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    Hay muchas «Elvinas» en el mundo.


    Gracias al cielo por ello.


    Porque, es por mujeres así,


    por esas guías en nuestra vida,


    por lo que todo siempre se soluciona.


    Esta es para ti, Rosa Berini,


    mi amiga en la distancia,


    mi compañera de histórica.
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    Prefacio


    Todo tiene un principio


    


    


    La vida era aburrida en Cork. Y era toda una contradicción, porque Cork estaba considerado como el condado más rebelde de toda Irlanda. Subida en lo alto de un árbol cuya copa era frondosa, una joven Elvina de apenas dieciséis años bufó con hastío. Se acomodó el arco y las flechas que portaba con ella a fin de recostarse más cómoda sobre el duro tronco.


    Había salido a cazar, una de sus pasiones, pero en los últimos meses todo le parecía tedioso, incluso eso. Aburrida. Estaba cansada de su monótona existencia. Nada parecía llenarla.


    Su madre le había prohibido salir de casa ese día porque el conde, su padre, regresaba. La joven había desoído la orden de la condesa y sacó de su armario unos finos pantalones de muchacho y una camisa blanca. Anudó su espesa y larga melena pelirroja y la camufló bajo la gorra. La más joven de las hijas de los condes de Cork no entendía algunas cosas de la vida. Pocas, en verdad, porque se consideraba una mujer muy bien instruida. La educación recibida a manos de su madre no era para nada convencional. La condesa había enseñado por igual a sus dos hijas, tal y como sus antepasadas habían hecho con ella. Sin embargo, todo se llevó con secretismo y sumo cuidado, puesto que el padre de las jóvenes era un hombre poco paciente, anclado en las tradiciones, las buenas costumbres sociales, y que hubiese expiado al conocer las capacidades y destrezas de las hermanas Bethany y Elvina.


    Lady Cork se había cuidado bien en proteger sus secretos, y en especial de hacerlo de su esposo. No es que el conde fuese un hombre malvado, sin embargo no era progresista y la condesa no podía arriesgarse a despertar la ira de lord Cork. Ellos, los hombres, tenían la potestad de hacer con sus esposas lo que se les antojase. Bien podría golpearla hasta matarla y nadie diría una sola palabra contra el conde de Cork. Pese a que ese no era el caso, las tres mujeres que conformaban el núcleo familiar del conde, no debían desvelar nada en cuanto a su crianza, costumbre y creencia. Todo por precaución.


    Y mientras Elvina hacía un puchero, pensando en lo injusto que era saber manejar un arco, un cuchillo, las pistolas y conocer cada una de las principales hierbas que servían para curar y no poder presumir, oyó, desde su escondite, que un carruaje tirado por ocho caballos se acercaba a toda velocidad, seguido de cerca por cuatro jinetes ataviados con unos pañuelos que les cubrían gran parte del rostro.


    Bandoleros. Criminales. Asesinos. Asaltantes. Elvina se levantó para ver mejor desde su posición esa violenta persecución sin saber bien qué hacer. Trató de controlar el violento latido de su corazón cuando vio que una rueda se salía de su eje. El carruaje rodó por los suelos mientras el cochero saltaba tratando de salvar la vida. Los corceles siguieron corriendo desbocados su camino.


    Los malhechores sacaron del interior del habitáculo, a trompazos, a un hombre de finos ropajes. Elvina no sabía qué hacer. ¿Quiénes serían los malos? ¿Quiénes los buenos? Su madre la había avisado de que sus conocimientos y habilidades debían emplearse siempre con fines dignos, honestos… Elvina cerró los ojos y respiró profundamente. Rezó una sencilla plegaria a las Crusoe, a sus ancestras, a las guerreras, a las meigas, a las druidas, a las cailleach… En definitiva, a las brujas. Abrió los ojos y cuando vio que esos tres le propinaban una buena paliza a un hombre herido por un accidente, decidió que su instinto debía ser el acertado. Con rapidez sacó la primera flecha. La tensó en la cuerda del arco y disparó haciendo blanco sobre el hombre más corpulento de los tres. Observó que el cuarto hombre, que se había quedado rezagado cubriendo la retaguardia, comenzó a peinar el campo en busca del asaltante. De ella. De forma rápida disparó una segunda flecha sobre uno de los dos hombres que mantenían erguido al indefenso prisionero y pronto oyó que alguien gruñía: «retirada».


    Cobardes. Los vio marcharse a toda prisa mientras esbozaba media sonrisa de auténtica satisfacción. Al fin sus habilidades le habían servido para algo más que para divertirse. Se deslizó sobre las ramas para bajar a suelo firme y lo que vio le hizo estremecer el corazón. Un hermoso caballero magullado se postraba de rodillas ante ella.


    ―Gracias ―atinó a decir el muchacho antes de caer al suelo desvalido.


    Elvina se acercó a él para comprobar el alcance de sus daños. Más allá de los golpes que presentaba su maltrecho cuerpo no había nada, al menos no encontró un reguero de sangre importante en su primera inspección. Lo dejó unos instantes en el suelo para ir en busca de ayuda y trasladarlo al castillo.


    


    ***


    


    William Martin Manchester quería abrir los ojos, sobre todo porque había vislumbrado un precioso halo rojo que se moría por tocar. Aquello se veía sedoso, como el mismo terciopelo, y esos ojos verdes con virutas marrones que había observado antes de ser tendido en el cómodo lecho en el que descansaba… Anhelaba contemplarlos una vez más antes de desvanecerse, pero lo más apremiante era darle las gracias a ese muchacho armado con un arco que le había salvado la vida. Oía voces a su alrededor, pero no conseguía seguir el hilo de las conversaciones. Le habían hecho beber un líquido, cuya mayor parte terminó derramado sobre su camisa. Quería abrir los ojos para volver a contemplar a esa bonita mujer que se inclinaba hacía él y le decía tiernas palabras de aliento. La había vislumbrado pocos instantes. Su pelo… Esa mata roja lo estaba volviendo loco. En su vida había contemplado semejante obra de arte.


    Reunió fuerzas y, con los ojos cerrados, fue capaz de levantar su brazo derecho para que su mano se hundiese en las profundidades de tal río de sangre. Y sí, ese cabello salvaje fue tan suave como había imaginado. Necesitaba verla. Usó sus pocas fuerzas para despegar los párpados.


    Compasiva fue la imagen de esos dos faros verdes que lo miraron con una ternura infinita. Y no fue capaz de sostener las fuerzas de su cuerpo para seguir acariciando ese pelo y admirando esos bellos ojos tiernos. William se durmió con paz y tranquilidad, sabiendo que ese ángel, con aspecto de elfa, no permitiría que nada malo le sucediese.


    ―Se ha dormido. ―Edna, la madre de Elvina, estaba al borde del pánico.


    ―¿Quién será? ―preguntó Elvina, al tiempo que le acariciaba el cabello dorado para tratar de tranquilizar al joven que dormitaba inquieto.


    ―Hija mía, no dije nada cuando trajiste a ese halcón herido, tampoco opuse resistencia cuando te presentaste con ese cachorro de loba. Ni tan siquiera me oíste pronunciar una palabra en tu contra cuando llegaste con los huérfanos de la desaparecida señora Smith. Pero en esta ocasión no puedo callar. No puedo. ―La condesa sabía que la acción de Elvina traería preguntas y muchos problemas.


    ―¡Madre! ―la cortó su hija al ver los derroteros de la reprimenda que se avecinaba―. ¿Qué quería que hiciera? ¿Dejarlo morir a manos de cuatro hombres? No era una pelea justa y tuve que intervenir.


    Era un hombre tan apuesto… Incluso magullado se apreciaba atractivo.


    Edna se sentó en la silla más próxima y contempló la escena. Su hija lo miraba embelesada mientras en un gesto descuidado seguía acariciando el pelo del joven. No era de extrañar, ciertamente el muchacho se presentaba hermoso y era del todo natural que hubiese despertado el interés de Elvina. Más allá del simple hecho de que fuese un hombre apuesto, su hija en su vida cotidiana tenía pocos ejemplares a su alcance como el que se presentaba tendido en la cama.


    ―Lo sé, lo sé. Aun así, me has desobedecido. Tu padre llega hoy y si te hubiese visto con ese atuendo y enfrentando a los bárbaros se hubiese enterado de todo. ―Elvina no comprendía el riesgo de que su secreto saliese a la luz. Una mujer no podía, ni debía, ejecutar nada de lo que ellas sabían hacer.


    ―Madre, todavía hoy no entiendo por qué debo ocultar lo que soy, lo que sé, al mundo y, en especial, a mi padre.


    ―Lo hemos hablado infinidad de veces. Eres la hija de un conde, tu padre es un hombre muy conservador y no vería con buenos ojos que yo te hubiera enseñado todo lo que mi madre me enseñó a mí. Mi padre falleció sin saber tampoco de mis aficiones y habilidades, y tú también deberás adiestrar a tus hijas sin que tu marido sepa de vuestras inclinaciones y pensamientos sobre el mundo que os rodea. ―Era lo que hacían las Crusoe.


    ―Si somos descendientes de las valquirias, ¿por qué ocultarlo? Yo me siento muy satisfecha con haberle salvado la vida.


    Elvina lo seguía mirando con fascinación. Su fuerte mandíbula, sus labios ligeramente finos y la forma de sus anchos hombros le habían causado una buena conmoción. No había sido testigo nunca de un hombre tan bien formado como ese.


    ―Te conté esa historia porque es lo que se dice de nuestra rama de las Crusoe. Somos guerreras, sanadoras, pero, ante todo, somos mujeres que protegen y ayudan a otras mujeres. ―Edna suspiró. Su hija aprendía demasiado rápido lo que a ella le había costado casi toda una vida.


    En ocasiones se reprendía a sí misma por tener que frenarla. Era una auténtica Crusoe. Tenía el brillo de la batalla en su mirada. Era fiera, decidida, arriesgada y, a la vez, sabía camuflase bajo la linda capa de dama que la condesa misma le había ayudado a tejer.


    No sucedía así con su otra hija. Bethany era más sentimental, no aprobaba el uso de la fuerza y sus habilidades no eran tan destacables como las suyas propias o las de Elvina.


    ―Soy consciente de nuestra historia familiar, madre.


    Edna le había repetido todas y cada una de las historias pertenecientes a las Crusoe y Elvina ya se las sabía. En especial la que trataba sobre una gran guerrera que ayudó a Zeus a derrotar a Hades en una de sus múltiples batallas. Sí, sí, puede que fuesen mitos y leyendas, pero ella se sentía muy a gusto creyendo que algún día sería capaz de demostrar su valía como guerrera. Su madre opinaba que su hija había nacido en la época equivocada y que Elvina hubiese estado más que preparada para ser la esposa de un vikingo, para poder demostrar así a su marido la fuerza de su espada.


    ―Por favor, hija mía, deja de una vez de tocar al joven. ―No era correcto que Elvina lo acariciase como si hubiera un vínculo especial entre ambos.


    ―¡Oh! ―Ella apartó las manos como si él quemase. No había sido consciente, no al menos del todo, de lo que sus manos le hacían a él. Se avergonzó por el tono de reprobación empleado por su madre.


    ―Ante todo, eres una dama. No debes dejar que tus impulsos tomen el control, Elvina.


    Edna se levantó de la silla y se encaminó hacia el lecho.


    ―¿Quién será, madre? ―le preguntó Elvina cuando tuvo a su progenitora junto a ella.


    ―Debe ser alguien importante. Lleva finas y caras telas. Habremos de esperar a que despierte para que nos aclare un par de cosas.


    ―¿Estará bien? ―preguntó Elvina con suma preocupación.


    Desde que lo había visto sintió algo que… No sabía muy bien cómo explicar lo que se sacudió en su ser. Fue como un rayo. Cuando enfocó sus ojos sobre los grises de él… Aquello fue extrañamente familiar.


    Si bien era cierto que su madre les había contado a ella y a su hermana que había mujeres Crusoe que tenían dones poderosos vinculados a la magia y la providencia, Elvina tan solo creía en sus habilidades y fuerza con las armas. Ella estaba más interesada en la vertiente de la lucha que en temas mágicos en los que no creía demasiado.


    ―No tiene ningún daño irreparable. Está muy magullado, pero eso se cura con descanso, linimento y una buena comida. Tenemos que esperar. Él no corre peligro. ―Edna giró la cara para observar a su hija. Elvina lo miraba con demasiada adoración. Esto la inquietó―. ¿Conocías al muchacho con anterioridad, hija mía?


    ―No, madre. Es la primera vez que lo veo. ―Edna suspiró llena de preocupación ante la contestación de su hija.


    ―Será mejor que prepares tu baúl y te traslades a casa de tus tíos hasta que el joven se haya marchado.


    ―¿¡Qué!? ¿Por qué? ―Elvina miró a su madre con angustia.


    ―Este joven sabe lo que has hecho. Tu padre llegará hoy, no puedo correr el riesgo de que le informe de que tú recorres el bosque ataviada en pantalones con un arco. Eso sin contar que has disparado a cuatro hombres con una flecha.


    ―No ha sido así. Han sido dos bandoleros ―adujo con la boca pequeña.


    ―Hemos llegado muy lejos para que ahora nuestro secreto se destape. No correré un riesgo innecesario.


    ―Padre no haría nada que nos perjudicase ―expuso con convicción.


    Su madre la miró con ternura mientras le sonreía.


    ―Hija mía, no dudes del amor de tu padre. Pero jamás olvides que es un hombre. No confíes jamás en ninguno. Cuando su orgullo es puesto en entredicho, son capaces de las fechorías más cruentas. Somos mujeres, somos su propiedad, pueden hacer con nosotras los que deseen. No te arriesgues a despertar su ira.


    ―¡Pero es mi padre! Madre, yo jamás haré lo que ha hecho usted. Mi esposo sabrá quién soy. Mis hijos sabrán hacer lo que yo hago, y con un poco de suerte serán mejores que yo. ―Elvina amaba a su padre y jamás comprendería la decisión de su madre a este respecto. Él no sería capaz de hacerle algo malo o repudiarla.


    ―Es mi esposo. Lo amo, pero no creo que nunca pueda confiar en él. Elvina, los hombres son seres muy volubles, más que las mujeres. Estaba en mi obligación el darte todo lo que yo recibí de mi madre, pues era tu derecho. No me atreví a pedir su permiso por si se negaba. Las hijas de las Crusoe tienen ese privilegio. Tal vez tu padre hubiese dado su consentimiento, pero no lo creo. Aunque hubiese una ínfima posibilidad, no tuve la suficiente fuerza para preguntar. ¿Y si me hubiese repudiado por lo que soy capaz de hacer? ―preguntó más para ella que para su hija―. En el campo de batalla somos guerreras. Es nuestra historia, lo que somos. A ningún hombre le gusta verse superado por un sexo al que cree inferior. Cuídate bien del mundo, hija mía. No confíes más que en ti misma. No cuando tu supervivencia y vida dependen de ello. ¿Qué sucedería si la buena gente del condado supiera que la hija de su lord sabe disparar un arma o tirar con un arco? ¿Te imaginas el escándalo y el disgusto de tu padre al saber que te has enfrentado a unos bandidos? ―La abuela de Edna cometió la equivocación de revelar sus inclinaciones y su esposo la acusó de bruja. La repudió, abandonó en un lugar apartado y la despojó de sus hijos. No, Edna no iba a tentar al diablo y del mismo modo aconsejaría a Elvina a hacer lo mismo.


    ―¿Qué mal puede haber en salvar la vida de un inocente? ―le rebatió a su madre. Comprendía en cierta medida su razonamiento, pero no estaba de acuerdo en que alguien pudiera ofenderse porque una mujer plantase cara a los malhechores.


    ―Tu reputación es lo que tienes. Eres noble de cuna. Una dama…


    ―Madre, sé lo que soy. O, mejor dicho, lo que debo aparentar ser ―la cortó Elvina harta de oír siempre lo mismo sobre la reputación de una dama.


    ―No, hija mía. No recuerdas ninguna de mis explicaciones, porque has traído a casa a un joven al que no dejas de prestar atención. Y lo has hecho después de ponerte en evidencia delante de él. Al menos, has tenido el buen tino de buscar al jefe de cuadras, pues Sigmund no te traicionaría.


    ―¡No podía hacer otra cosa! Él estaba en peligro y yo debía salvarlo ―volvió a protestar la joven.


    ―Elvina, por favor, prepara las cosas para marcharte a casa de tus tíos. No puedo correr el riesgo.


    Elvina suspiró resignada. Este tipo de batallas las solía ganar su madre.


    ―Lo haré. Solo déjeme unos instantes…


    ―¿Para qué? Es solo un muchacho que anda metido en malas cosas. No es digno de ti, hija mía.


    ―Pero…


    ―Elvina. ―Era una orden de su madre. Lady Cork usaba su nombre con un tono muy específico cuando quería someterla.


    La joven calló la boca. Salió de la alcoba y dejó a su madre para que supervisase la recuperación de ese joven. Era extraño. Elvina, que no creía más que en sí misma y sus habilidades, juraría que había sentido… sentido… sentido… como una conexión especial cuando sus ojos se cruzaron con los de él. Era del todo ilógico porque, sobre los cuentos que su madre le había relatado, la parte mística era la que más se resistía a creer. Eran luchadoras y nada más que sangre de valquiria corría por sus venas. Lo demás podría ser adorno.


    Su madre la había instruido en el arte de la seducción al cumplir los quince años, pues era la tradición de las Crusoe saber qué poder tenía su cuerpo sobre el sexo contrario, e incluso sobre su propio género. Contaba la leyenda que las guerreras se amaban entre ellas, y que ese amor bien podía considerarse de modo físico. E incluso más allá: del alma.


    Mentiría si dijese que no era una ávida lectora. Pero lo que necesitaba su espíritu era una lectura sobre tácticas militares, en especial sobre los espartanos. De haber nacido en aquella época, ella hubiese exigido un puesto en el ejército. En su opinión, eran los más agresivos e inteligente contrincantes.


    Cuando la joven hubo adecuado los baúles y maldecido su suerte por tener que abandonar su hogar, regresó con cautela a la habitación de su paciente. Entreabrió la puerta para comprobar que no había nadie y accedió. Se acercó y, justo cuando iba a tomar la temperatura de su cuerpo con su mano derecha, él abrió los ojos y le atrapó la muñeca.


    Elvina no se sobresaltó. Su autocontrol no era tan frágil. Lo que le causó verdadera sorpresa fueron, nuevamente, los ojos de él. Tal fue el embrujo lanzado por esa mirada cargada de una mañana azul, que no se dio cuenta de que la acababa de empujar hacia su pecho. Ni tan siquiera fue consciente del cato cuando gruñó dolorido. Sus rostros se quedaron a escasos centímetros. Elvina lo sintió con la respiración entrecortada. Tal vez fuese la suya propia. Esos ojos la tenían subyugada.


    ―¿Sois un ángel que viene a llevarme al infierno? ―preguntó él.


    ―¿Deberíais ir al infierno? ―quiso averiguar Elvina, mientras se perdía en la profundidad de sus preciosos ojos.


    ―Sí. Porque si sois un ángel, voy a pecar y no creo que Dios me lo perdone.


    Acto seguido los labios de él poseyeron los de Elvina en un beso duro, posesivo. Este hecho sí pilló completamente desprevenida a la joven, quien hasta el momento no había compartido tal intimidad con un hombre. Trató de seguir el ritmo de él, pero era demasiado apasionado y ansioso. Elvina le colocó una mano suavemente sobre su pecho y se despegó. Él no estaba dispuesto a dejarla marchar y la frenó.


    ―No tan rápido. Más despacio, por favor… ―susurró ella contra sus labios. Él la comprendió sin necesidad de abrir sus ojos. El beso se tornó más plácido, más cálido. Ahora sí, ella pudo cerrar sus ojos y concentrarse en una experiencia que era del todo satisfactoria.


    Magullado como estaba, el joven solo era capaz de pensar en besos. Elvina se sonrió ante su pensamiento. Él notó el gesto.


    ―¿Te burlas de mis besos? ―preguntó con cierto humor en un tono cercano en sus formas.


    ―Estáis convaleciente, casi perdéis la vida y aun así no pensáis en otra cosa que en besarme.


    ―¿Qué más podría pensar un hombre a las puertas de la muerte, sino en deleitarse con los jugosos besos de una dama pelirroja? ―William trató de reír. Sus costillas se resintieron e hizo una mueca de dolor.


    ―Tal vez sea una mujer enviada para terminar el trabajo que los otros hombres no consiguieron… ―se burló de él.


    ―No ―bufó el chico, y de nuevo gimió ligeramente de incomodidad por su herida. Elvina se molestó con la mofa de él.


    ―¿No consideráis que una mujer pueda ser una asesina? ―se extrañó por la crudeza de su negativa.


    ―Por supuesto que sí, pero nunca una tan dulce como vos, y menos aún una dama. ―Elvina se contuvo de rebatir su apreciación. En verdad, comprendía que verla enfundada en un delicado vestido de muselina rosa pálido no iba a servirle a la hora de reclamar la victoria de haberle salvado la vida. Creyó que sería mejor que él no supiera más sobre esa hazaña.


    ―He venido a comprobar que estáis bien antes de partir, y vuestros… ―Se quedó sin saber cómo seguir la frase.


    ―¿Besos? ―la ayudó él.


    ―¿Tenéis siempre por costumbre avasallar a las damas con quienes os topáis con tales atenciones? ―quiso averiguar Elvina, aunque ella ya sabía que debía ser todo un pícaro.


    ―Solo si son tan bellas como la que tengo ahora mismo enfrente. ¿Qué hombre en su sano juicio se negaría a darse un último capricho antes de marchar hacia el infierno? ―Él le sonrió con picardía. Elvina se levantó del lecho. Este coqueteo era del todo impropio, no debería ni tan siquiera seguir hablando con él.


    ―Viviréis, al menos por ahora. Tratad de salir lo antes posible de los enredos en los que estéis metido… ―le aconsejó la muchacha.


    ―William ―le dijo su nombre de pila al ver que ella no sabía cómo tratarlo.


    ―La próxima vez, tal vez no tengáis cerca un ángel que os guarde las espaldas, William. ―Por un extraño motivo, ella quiso saber cómo sonaba el nombre de él en sus labios. Ese hombre tenía un efecto devastador sobre ella. Debería irse lo antes posible.


    ―Tal vez ―usó la misma fórmula que ella había empleado hacía unos segundos―, lo que necesito es a ese joven guerrero que me ha salvado la vida para darles caza ―dijo mientras recordaba lo valiente que había sido cuando se presentó ante él después de herir a unos cuantos. Los recuerdos estaban un poco confusos, pero sospechaba que el muchacho era un buen tirador y él necesitaba a su lado a alguien con esas habilidades.


    Elvina suspiró. Por supuesto que el paciente se referiría a otro de sus congéneres, pues ninguna mujer sería capaz de salvar la vida a nadie.


    ―Puesto que desecháis mis consejos, William, no os daré más. Al fin y al cabo es vuestra integridad la que está en juego. ―Saberlo en peligro y que él no tuviera intención de regresar para encontrarse de frente con más temeridades, la hizo sobresaltarse. No quería que él corriese ningún riesgo.


    ―¿Puedo conocer el nombre de mi ángel custodio? ¿Cuál es vuestro nombre, milady? ―preguntó divertido al verla enfurruñada.


    ―No. Desde luego que no podéis saberlo.


    ―¿Negaréis la última voluntad a un pobre moribundo? ―inquirió con aire de falsa inocencia.


    ―Vos no sois un hombre a las puertas de la muerte, no soy un ángel y por descontado no os confesaré mi identidad. ―Esto último era demasiado peligroso para la integridad de ella.


    ―Entonces sois una elfa del bosque. Ese pelo rojo como el mismísimo fuego bien podría haber sido engendrado por un caprichoso brujo.


    Ella, que hasta ese momento había estado sujetando la manilla de la puerta, decidió abrirla. Entonces, antes de salir, se giró para llevarse un recuerdo de él. Ni los ojos grisáceos ni el pelo dorado como la mantequilla la atormentarían tanto como lo harían esos labios que habían sido rudos en un primer momento y tiernos al siguiente.


    ―Buenas tardes, William. Le deseo una pronta recuperación. Vaya con cuidado en el futuro.


    Y así, sin más, salió de la habitación y de la casa de su madre hasta que pasase la tormenta. Confiaba en no volver a verlo, y al mismo tiempo rezaba para que el futuro le deparase otro tipo de encuentro con él. El denominado William le había dejado una huella demasiado profunda en tan poco espacio de tiempo. Ella, que no era tierna en sus afectos ni enamoradiza, se pasó todo un año y medio rememorando ese pequeño momento de intimidad vivido con un extraño.


    Por las noches soñaba que él, preso del mismo embrujo, regresaría más pronto que tarde para volver a verla. Y este debió ser el mismo pensamiento que tuvo su madre, porque la envió mucho tiempo a vivir a casa de sus tíos al ver que el joven ―quien se recuperó rápidamente y alargó más de lo debido su estancia en la finca de lord Cork― preguntaba a cada rato por una mujer pelirroja.


    Y solo cuando Edna vio que con el tiempo el hombre no regresó, fue cuando decidió llamar de nuevo a su hija para que volviese a casa. La madre de Elvina no había estado toda su vida protegiendo un secreto para que un extraño, que no le era simpático, pusiera en peligro el mundo de su hija más joven. No. De ninguna manera iba a consentir que un hombre que sabía a ciencia cierta que ocultaba más de lo que decía ―porque, según él, lo habían atacado salteadores de caminos, y cuando Edna fue a investigar la escena sobre el terreno supo que eso era más que un supuesto robo― pusiera en peligro todo el mundo de la familia Cork.


    Edna comprendía que, en efecto, unos sencillos ladrones no hubieran perseguido tan largo trecho un carro, ni lo habrían hecho volcar tan cerca de la casa del señor del condado. No. En la historia del joven, que sabía que había cautivado a su hija, había muchas cosas que no eran ciertas y que a ella no le apetecía desenmarañar. Pero tan ocupada estuvo la condesa con lo sucedido a Elvina que no se dio cuenta de lo que atañía a su hija mayor, Bethany.

  


  
    


    


    Capítulo 1


    Un encuentro prometedor


    


    


    Al fin regresaba a su hogar, con los suyos. Elvina no pensó que echaría tanto de menos el paisaje, el olor al campo, el sonido de los animales… Y todo en lo que podía pensar mientras su carruaje transitaba por el rudo camino de piedra, era en volver a abrazar a su madre. Se abría paso la gran entrada de la casa familiar. Recordaba muy bien las columnas talladas en piedra que daban acceso a la mansión. Vio los cuatro árboles apostados junto a cada columna y entonces ya estuvo segura de que había regresado.


    Y así ocurrió cuando la tuvo delante. Le dio un fuerte abrazo a Edna y un beso a su padre, Richard.


    ―¡Estoy tan contenta de estar al fin en casa! ―Vio a su madre esbozar una amplia sonrisa mientras su padre les abría el camino para ingresar en la robusta edificación. El patriarca las estaba conduciendo hasta su despacho. Puesto que Elvina era una muchacha con mucha visión, supo que algo no iba bien―. ¿Madre? ―preguntó con cautela en un susurro mientras transitaba por el corredor principal. Observó a Edna negar con suavidad y decidió callar. Algo no iba bien. Sus sentidos se agudizaron.


    Entraron en el angosto lugar donde su padre era el rey. Sentado frente a ellas, en el gran sillón de terciopelo marrón oscuro, el conde las miró con calma. Elvina se removió en su silla porque cuando su padre se mostraba tan controlado se avecinaba una tempestad.


    ―Vas a ir a Londres para casarte, Elvina.


    La muchacha tragó saliva y miró a su madre. Eso no lo esperaba.


    ―En algún momento sabías que llegaría esto, hija mía. ―Edna la observaba con ternura mientras hablaba―. Estás lista para salir del condado y buscar a un buen esposo.


    ―En efecto ―tomó la palabra su padre―, queremos que te cases bien. He dado órdenes a lord Ravener para que te ayude en tu presentación en sociedad y puedas tener a un hombre con título y fortuna. Eres hija de un importante conde irlandés. Por más que esos ingleses se empeñen en desacreditar nuestra posición, los irlandeses tenemos más honor y respetabilidad que cualquiera de esos ociosos libertinos. ―Elvina sabía que su padre no simpatizaba con los ingleses porque, cuando estaba en presencia de sus homónimos británicos, ellos siempre se creían por encima de lord Cork. Los ingleses se consideraban el ombligo del mundo, según decía su padre habitualmente.


    ―Elvina ―intervino su madre cuando observó que su esposo se enervaba―, te gustará el ambiente que ofrece la gran ciudad londinense. Podrás disfrutar de muchas nuevas experiencias. No temas no estar a la altura, solo recuerda todas y cada una de tus enseñanzas. ―Su madre puntualizó bien este asunto y la joven supo que Edna no se estaba refiriendo a bailes, conversación, costura o tocar el piano, sino a lo referente a la supervivencia.


    ―Yo… no lo esperaba. Acabo de regresar y… ¿ya me tengo que marchar? ¿Acaso es un castigo? ―Miró a su padre al hacer la pregunta. Elvina no deseaba abandonar el campo. En ese ambiente era libre para ser ella misma.


    ―Debes saber, hija, que esto es un castigo, sí, pero no el tuyo. ―Lord Cork se mostró más inflexible ahora.


    ―Tu hermana… ―comenzó a explicar su madre.


    ―¡No, Bethany ya no es nuestra hija, ni la hermana de Elvina! ―tronó su padre. Edna trató de contener el llanto. Una lágrima escapó de su ojo derecho. Elvina se asustó.


    ―¿Mamá? ―volvió a susurrar con temeridad la joven.


    ―Ella ha huido. ―Elvina abrió los ojos como platos. Su madre continuó la historia mientras el conde se ponía de pie y se dirigía a la ventana―. Ha robado las joyas más valiosas de la casa y ha escapado ―continuó narrando la historia lady Cork―. Bethany se ha marchado con un hombre, Elvina. No sabemos nada de ella. Tan solo dejó una nota en la que hablaba de amor y que… ―Edna rompió a llorar. Elvina saltó de su silla para tratar de consolar a su madre. La abrazó.


    ―Ya has visto, hija mía ―tomó la palabra su padre―, que pronto el escándalo estallará por los aires. Lo mejor es alejarte rápido de aquí y que encuentres tu camino. La traición de tu hermana ha sido grande. ―El conde regresó la mirada del paisaje a su esposa―. No consentiré que te quedes sin futuro por la deshonra de una pequeña seductora que se ha marchado con el primer hombre que ha puesto sus ojos en ella. Un indeseable. Se lo advertí a Bethany, se lo dije a tu madre. Ese hombre… Bruce… ¿Qué clase de nombre es Bruce? Bruce Smith, lo vi en la posada del pueblo jugando a las cartas, borracho como una cuba… Luego tuvo la osadía de presentarse ante mí para pedir la mano de mi hija. ¿Qué derecho tenía ese don nadie de mala muerte a aspirar a una de mis hijas? No, dije. Pero Bethany ya tenía preparado el plan antes incluso de que yo diese mi negativa. Alguien de dentro de la casa la ha ayudado. Ella sola no ha sido capaz de forzar la cerradura del despacho y abrir la caja fuerte. No. Lo averiguaré tarde o temprano.


    Madre e hija se miraron la una a la otra.


    ―Richard ―habló la condesa―, seguramente ese odioso hombre que ha envenenado la mente de nuestra hija tenía algún compinche. Ya te dije que podría…


    ―¡Basta! ―El señor de la mansión volvió a contemplar el prado verde. Anhelaba la tranquilidad que ofrecía el espacio porque por dentro sentía una furia que lo consumía―. Tenemos que seguir adelante. La sensatez me dice que hay que apartar a Elvina del escándalo. Estoy seguro de que en Londres encontrará lo que toda buena dama necesita. Mi hija es bella y es una Cork. Con esas dos premisas, confío en que cause sensación esta temporada y reporte a la familia un matrimonio ventajoso.


    Elvina, que hasta ese momento no había sido consciente de que todo su mundo acababa de temblar bajo sus pies, dejó de abrazar a su madre para ir en busca del conde.


    ―Lo siento, padre. Siento mucho lo que ha pasado. Bethany…


    ―¡No! ―gritó enérgico―. No se hablará nunca más de ella en esta casa. No es mi hija. Esa mujer ha muerto para nosotros. Ha desoído la voz de un padre amoroso que tan solo ansiaba su bienestar. ―Elvina se estremeció al apreciar el suave sonido de un vago llanto en sus palabras. El conde se calló unos minutos. Carraspeó y prosiguió―. Ella ha andado su camino, como tú vas a elegir el tuyo. Sé cauta, Elvina, y elige bien, porque no va a haber una nueva oportunidad. ―El conde volteó la cara y contempló los preciosos ojos de su hija―. Había olvidado lo esperanzadores que se veían tus ojos, Elvina. Cuando conocí a tu madre me contó la historia de que una bruja bendijo a su familia con esmeraldas en sus ojos. Cuando naciste y te vimos, nos sorprendimos. Los bebés los tienen azulados, pero los tuyos ya tenían la misma intensidad que ahora una vez abandonaste las entrañas de tu madre. Que esa bendición de la que habla la condesa te permita ver con claridad lo que tu hermana no ha sido capaz de divisar. Traza tu camino sabiamente.


    Su padre se acercó a ella y, con una bonita sonrisa, le ofreció un tierno beso en su mejilla. Luego se marchó del despacho.


    ―¿Mamá? Es mi hermana… ―Elvina se vio llorando sin consuelo.


    ―Es mi hija… Lo sé, lo sé, Elvina, pero no sé qué hacer. Todo lo que he podido es rezar una plegaria a las Crusoe, para que nuestra familia la proteja. Ha desaparecido y me es imposible seguirle la pista. Envié a varios hombres tras ellos. Tu padre no estaba de viaje y no pude ir tras ella… Todo esto es culpa mía. Culpa mía… culpa mía… ―repetía la condesa una y otra vez.


    ―No es culpa de nadie. Bethany se ha enamorado. ―No podía haber otra explicación para lo sucedido.


    ―Pero tu padre tiene razón. No es un buen hombre. Lo siento aquí. ―La madre de Elvina se tocó el corazón―. Es mi niña y no sé qué será de ella.


    ―Madre, no tiene caso preocuparse. Usted siempre nos dijo que el camino de una persona está trazado desde el momento en el que nace. Sospecho que Bethany ha tomado su decisión. Es una Crusoe, una guerrera. Estará bien. ―La última parte la dijo con cierta vacilación. Un hombre que había llevado a Bethany a robar en su propia casa no podría ser una buena persona.


    No obstante, Elvina confió en que así fuese, en que su hermana estuviera bien. Las dos habían sido instruidas por una madre muy poco convencional que les había enseñado a defenderse. Les había hablado de civilizaciones pasadas y desaparecidas, de estrategias. Eran fuertes, eran Crusoe y creían en su credo más firme: «No temo a nada ni a nadie». No había más que confiar en que un suave manto protector cayese sobre Bethany. Además, Elvina esperaba que su hermana regresase a casa en caso de necesitar ayuda. Su madre se desvivía por ellas porque, si bien su padre las amaba, el vínculo que habían desarrollado con su progenitora era irrompible. Lo mismo sucedería cuando ambas, Bethany y Elvina, tuviesen hijas. Las enseñarían a ser mujeres Crusoe: decididas, temerarias si era necesario para preservar el bien, justas y aventajadas. El hombre podría considerar que el mundo era suyo, pero ellas seguirían siendo mujeres libres interpretando un papel dentro del juego que ellos, que se pensaban superiores a ellas, habían creado.


    ―Lo que ha pasado es muy duro, Elvina. Tu padre me culpa de todo lo que ha sucedido… ―La voz volvió a quebrársele.


    ―¿Por qué? Mamá, tú no eres responsable de las acciones de los demás.


    ―Por eso mismo. Os enseñé demasiadas cosas y se han vuelto contra mí. Tu padre quiere que acuda a Londres contigo.


    Al fin una buena noticia entre tanto sufrimiento, pensó Elvina.


    ―¡Eso es fantástico! Y no creo que nada se haya vuelto en contra de usted, madre.


    ―Quiere que esté contigo para vigilarte. Me va a volver a hacer responsable de lo que te suceda a ti. ―Edna se levantó tratando de alejar la tristeza y la desesperación que sentía por su querida Bethany.


    ―De igual modo me gustará que esté conmigo. No negaré que mi corazón no tendrá tranquilidad hasta saber que mi adorada hermana se encuentra bien, pero ambas sabemos que no somos como las demás. ―Las dos se sonrieron con complicidad―. Es cierto que más allá de los libros sobre alumbramientos, curaciones o batallas no he leído. Madre, comprendo que le hubiese gustado que aprendiera más sobre el mundo, pero me gusta la estrategia y siento curiosidad por el modo en el que se origina la vida en el vientre de una mujer. Tal vez sea por la sangre que corre por nuestras venas, pero siento que he nacido para luchar. De algún modo quiero ser útil a la verdad, al ser humano, a los míos. No puedo explicarlo, no puedo ser una simple madre como lo ha sido usted. Necesito más… Quiero vivir aventuras. Ser una valquiria.


    ―Lo que dices, hija mía, es imposible. He tenido mucha suerte de poder confiaros mi legado. Somos mujeres. Ya has visto que teniendo un título poco más puedo hacer, si no lo hago entre las sombras. Mi abuelo casó bien a mi madre creyendo que sería más fácil para nosotras. Mi madre hizo lo mismo. Consideraron que podríamos obrar nuestra supuesta magia de forma más efectiva desde una escala más alta… No creyeron que eso nos daría más visibilidad y limitaría nuestros movimientos. Tal vez hubiésemos conseguido rendir mejor nuestro culto a nuestras antepasadas, siendo simples campesinas. Las grandes damas no tienen más que su reputación. Un mal paso y caeremos en desgracia. Debemos ser muy cautas.


    ―Si algo me ha enseñado la táctica bélica, es que hay que aprender las reglas para jugar mejor que nuestros adversarios. No me preocupa tanto seguir mi camino como guerrera, porque sé exactamente cómo debo mostrarme en público. Lo he visto en usted.


    ―Elvina, siempre has sido una visionaria. En cuanto te tuve entre mis brazos y te vi, comprendí que harías cosas muy importantes. No sé bien cómo o qué te deparará el futuro, pero sabes exactamente lo que quieres y eso es una bendición. Espero que tanto tú como Bethany consigáis lo que ansiáis en la vida.


    ―Yo también lo espero, madre ―dijo con convicción la joven.


    


    ***


    


    Nunca había navegado y, pese a ello, Elvina no acusó el malestar que atrapó a su madre. Ni las hierbas que ambas llevaban, consiguieron asentar el estómago de la condesa. Mientras una lo pasaba francamente mal con el vaivén de las olas, la otra disfrutaba al sentir el aire marino en su piel, una sensación que se le antojaba de plena libertad.


    Cuando el barco llegó al puerto londinense, la joven se molestó por tener que abandonar el navío. Tal vez fuera a causa de su gran mente hambrienta de aventuras, pero durante el viaje, en las noches en las que había compartido una litera con su madre, no dejaba de soñar con que era una pirata en busca de tesoros, que repartía riqueza entre quienes necesitaban su ayuda. Pese a que sabía lo que le esperaba a su llegada a Londres, pues la condesa no había parado de recordarle sus deberes y obligaciones como hija de un conde, Elvina esperaba que allí le aguardase una gran aventura que cambiase su vida para siempre. De nuevo se veía a sí misma como una especie de justiciera luchando contra el mal. Definitivamente, sus instintos le estaban jugando una mala pasada al ansiar de modo tan desesperado algo tan sórdido.


    Y entre pensamiento y pensamiento ambas llegaron a su nuevo destino. Una gran casa señorial, situada en uno de los mejores barrios de la ciudad, se alzaba ante ambas. La verja de forja permitió el acceso al carruaje y las dos mujeres decidieron que lord Cork las había enviado a residir junto a una familia de gran prestigio.


    Cuando llegaron las estaban esperando la señora de la casa, la duquesa Ravener, y su hija, de nombre Linda y apellido Wembley. Las presentaciones se hicieron y pronto Elvina se vio conducida por Linda hasta su nueva habitación. La que parecía que iba a ser una amiga se veía bondadosa y muy parlanchina. La joven era de aspecto sobrio y elegante, con un bonito cabello rubio y unos ojos de color miel. De delgada figura.


    ―¿Te gusta tu habitación? ―quiso averiguar con gran ilusión Linda.


    Elvina repasó la lujosa estancia. Una preciosa cama con ricas telas descansaba sobre el papel pintado dorado. Había varias mesas dispuestas en la habitación con bonitas figuras de cristal, pero lo que llamó su atención fue el pequeño pero muy útil escritorio que se encontraba colocado en perpendicular a la ventana. La irlandesa se acercó para investigar el paisaje. Se veía la calle principal pues las cortinas de terciopelo estaban bien anudadas.


    ―Es una estancia preciosa. Estoy muy agradecida. ―Elvina le dedicó una sincera sonrisa.


    ―Mamá y yo estuvimos dos semanas redecorando. La de lady Cork es igual de bonita. Y las chimeneas han sido también reparadas en las dos habitaciones. De verdad, espero que estéis muy cómodas con nosotras y confío en que podamos llegar a ser grandes amigas.


    Elvina la observó titubear al hacer la última propuesta. Se acercó hacia Linda y examinó sus ojos. Estaban muy acuosos. Su nueva amiga parecía que iba a echarse a llorar.


    ―Sí, por supuesto que sí. Seremos buenas amigas ―trató de tranquilizarla la irlandesa.


    ―Seremos amigas, ¿verdad? ―inquirió la anfitriona de la casa nuevamente.


    ―Desde que entré en tu casa y me ofreciste una cálida bienvenida, ya te consideré parte de mis amistades.


    Entonces vio que Linda se le echaba sobre los brazos.


    ―Gracias, Elvina.


    ―Linda… ¿Qué sucede? ―le preguntó mientras su amiga la apretaba en sus brazos con fuerza.


    ―Nada. Simplemente estoy feliz, porque ahora somos amigas. Tenía miedo de no gustarte… ―se sinceró mientras se separaba de Elvina.


    ―¿Por qué no iba a considerarte una buena amiga, cuando tú me has abierto las puertas de tu hogar y me has obsequiado con esta magnífica habitación? ―Elvina movió las manos para poner de manifiesto el lujo que radicaba a su alrededor.


    ―Porque… Bueno… Es que… ―Linda la examinó con detenimiento. No sabía si confesar sus sentimientos. ¿Y si su nueva amiga se replanteaba la cuestión y decidía dejarla a un lado?, se preguntó la inglesa.


    Elvina estaba observando las reacciones de la joven. Su boca no se movía, pero sus ojos expresaban muchas cosas: temor, angustia, inseguridad. Linda se veía como un gatito asustado. La tomó de la mano y la llevó hasta la cama. Ambas adecuaron sus vestidos para sentarse con comodidad. Elvina volvió a tomar la mano de su amiga.


    ―Sé que nos acabamos de conocer, pero te prometo que puedes confiar en mí. No tienes motivos para hacerlo, pero, si me das una oportunidad, yo creo que podemos ser grandes amigas. Estoy sola en la ciudad, no conozco a nadie y creo que serás una buena guía para mí.


    Ante la confesión de Elvina, Linda abrió los ojos de par en par. Su boca quedó ligeramente entreabierta. La irlandesa ya tenía en la punta de la lengua una nueva pregunta cuando su amiga se adelantó:


    ―¿Tú me estás pidiendo a mí que te dé una oportunidad para ser mi amiga?


    ―Sí, desde luego que sí ―contestó Elvina, no terminando de comprender el problema. ¿A qué vendría tanto miedo? ¿Su amiga escondía algo?, se preguntó.


    Elvina la observaba retorcerse las manos en su regazo. Otra clara muestra de nerviosismo. Desde que era pequeña, la hija de lord Cork había sido consciente de una extraña sensación que le permitía analizar y determinar el comportamiento de la persona que tenía delante. No era solo su predisposición natural al percibir cierto tipo de detalles, pues eso creía que lo llevaba en la sangre. Era, además, que con el paso de los años, pese a su juventud, se había enseñado ella misma a concentrarse en cada pequeño gesto, detalle y nimiedad, que veía en su interlocutor. Eran pequeñas cosas que podían pasar desapercibidas para otras personas, pero para un buen observador eran realmente esclarecedoras.


    Linda suspiró.


    ―Será mejor que te lo cuente, porque pronto te darás cuenta por ti misma…


    Elvina se mostró paciente, pero los minutos pasaban y su recién estrenada amiga no hacía más que tener la cabeza gacha y retorcerse las manos.


    ―Linda… Sea lo que sea que te ocurra, entre las dos podemos buscar una solución. Mi madre también nos ayudará. De verdad, te suplico que confíes en mí. Con el tiempo, estoy segura de que seremos grandes amigas, pero habremos de comenzar por el principio.


    En este punto la joven levantó la mirada para centrarse en los ojos de Elvina.


    ―Ese es el problema. En cuanto descubras que soy una florero, no querrás ser mi amiga.


    ―¿Cómo dices? ¿Una… qué? ¿Eres una florero? ¿Qué es eso? ―Elvina no comprendía absolutamente nada. Ni el término empleado por Linda, ni el temor a que ella no quisiera ser su amiga.


    ―Londres es una selva.


    Elvina se echó a reír, no por la frase en sí, sino por la convicción con la que fue dicha.


    ―Por favor, continúa, no pretendía molestarte… ―se disculpó la pelirroja al ver que su amiga había vuelto a agachar la cabeza.


    ―En esta selva hay dos tipos de clases. Están las jóvenes damas incomparables y luego están las florero ―aseveró como si eso lo resumiese todo a modo de explicación.


    ―¿Al hacer la comparación con la selva, te refieres a que las incomparables se comen a las florero? ―Era lo que se lo ocurría.


    ―Exacto.


    ―Bien, entiendo que las incomparables son las jóvenes más populares… ¿Estoy acertada al suponer que una señorita florero es una muchacha insulsa?


    ―Sí.


    ―Entonces, estás equivocada al decir que eres una florero.


    ―Lo soy. Me lo han dicho.


    ―No, no lo eres ―repitió con convicción Elvina.


    ―Sé bien que lo soy, porque en los bailes nadie me presta atención. Ya tengo puesta mi etiqueta y no hay más que añadir. Soy como una apestada. ―La muchacha hizo un puchero.


    ―Eso es imposible. No creo una palabra. Es imposible que digas eso.


    ―Nadie quiere acercarse a mí… ―Elvina vio que una lágrima resbalaba por la mejilla de su amiga. La irlandesa se la limpió.


    ―No creo que seas lo que dices, porque eres una muchacha muy bonita y dulce. Y aunque lo fueras, es decir, si eres una florero, ya nunca estarás sola. Las dos podremos ser eso que dices, ¿no te parece? Lo seremos juntas.


    ―Tú no serás como yo nunca. ―Linda la acababa de conocer pero sabía que esa muchacha no era dócil, ni frágil como ella misma. Su seguridad era más que palpable.


    Elvina estrechó sus ojos. No comprendía si lo dicho era bueno o malo para ella.


    ―¿A qué te refieres? Creí que habíamos establecido que íbamos a llevarnos bien. Que seríamos amigas, ¿cierto?


    ―Tu pelo, es tan poco común que estoy segura de que pronto te dará popularidad y te alejarás de mí. Eso sin contar tu actitud de absoluta seguridad.


    ―¡Oh, Linda! ―Elvina la abrazó con ternura―. Mi pelo no es tan bonito como el tuyo. Tú eres la muchacha más hermosa que jamás he visto. Cuando entré en casa y te vi, esperé no tener nunca que enfrentarme a tu competencia. Eres una dama tan perfecta y refinada, que mi aspecto salvaje creo que nos hará flaco favor a ambas.


    Entonces Linda comenzó a reír tal y como había hecho Elvina hacía unos pocos segundos. Eso relajó la tensión del momento.


    ―Supongo que sí, que seremos ambas dos floreros, porque me consideran tan anodina que…


    ―Te han hecho daño, ¿verdad? ―Elvina no sabía quién, pero alguien había herido muy profundamente a esta muchacha que se veía tan fragmentada.


    ―Tenía un pretendiente, me visitó una vez. Incluso me trajo flores… Pero una noche, en un baile, mientras me acompañaba a la mesa de refrigerios, oyó a un corrillo hablando de mí. Me descalificaron tanto que ya nunca volvió ni a mirarme. ―Y la muchacha estalló en un sonoro llanto que dejó a Elvina perpleja.


    Su amiga estaba apenada cuando debería estar contenta. Si ese baboso no era capaz de ver lo que valía Linda, mejor que se hubiese alejado de ella. Sin embargo, no era el momento de hacerle esa observación. Su amiga parecía estar con una percepción de sí misma muy baja, por lo que lo mejor que podía hacer por ella era apoyarla y callar. No se atrevería a decirle que era una tontería que estuviera así por unos pocos chismosos y un sapo que no supo verla…


    Y en medio de la tormenta, todo se aclaró cuando las dos matronas las hicieron llamar para salir a visitar a la modista. Elvina observaba a Linda suspirar de pura felicidad mientras la señora francesa de la tienda mostraba telas y modelos, y hablaba con un acento que Elvina sospechaba que no era real.


    No había estado en Francia, pero conocía el idioma porque una vecina del condado había llegado recientemente de ese país y lo que pronunciaba esa mujer no era francés, sino una pobre imitación. Su madre también se dio cuenta y discretamente le tocó el hombro para que no dijese nada. Cuando estuvieron apartadas en un gabinete fue cuando Elvina pudo aventurarse a preguntar:


    ―¿Por qué hace ver que es francesa, madre? ―Acababa de llegar a la ciudad y estaba segura de que nunca encajaría. Si una sencilla mujer engañaba con algo tan trivial, ¿qué no haría el resto de poderosos?


    ―Por el mismo motivo por el que yo le hago ver a tu padre que soy una dócil esposa.


    ―¿Engaño?


    ―Fachada e hipocresía para conservar o conseguir lo que se quiere. Cierto que es un engaño. No hay más, Elvina. Pese a que los ánimos con la guerra todavía no se han calmado, se llevan los sofisticados diseños franceses. Esa mujer es más británica de lo que tú y yo seremos, pero la moda dicta que ella debe ofrecer diseños elegantes que satisfagan a las damas. La modista se adapta lo mejor que puede.


    Elvina se tomó unos momentos para valorar las palabras de su madre. En su interior había una lucha encarnizada para defender o aprobar la mentira de la mujer que les quería vender sus vestidos. Por una parte, la joven muchacha entendía que era la mejor estrategia que tenía esa comerciante para ganarse la vida, pero por otro lado, era bien cierto que era una mentira que abusaba de la confianza de quienes acudían a su tienda.


    ―No me gusta Londres. Irlanda es más tranquila. Allí no hay tantas cosas extrañas. La gente de aquí se asusta por auténticas tonterías, madre. ―Todavía recordaba a la pobre Linda temblando de dolor por las habladurías.


    ―Es nuestro primer día, Elvina. Debes aclimatarte a un nuevo juego.


    ―¿Un juego? ―Eso despertó el interés de la joven.


    ―La vida en sí misma es un juego en el que hay que hacer elecciones. Da igual que se trate de amor, la vida cotidiana, una amistad, incluso la guerra. Hija mía… ―Su madre la miró con una ceja alzada―. Creí que a estas alturas ya habrías averiguado algo tan básico como eso.


    ―Pero no lo acabo de comprender… ―Elvina torció la boca hacia la derecha. Era un gesto infantil que Edna encontraba encantador.


    ―¿El qué? ―Su madre esperaba ansiosa la réplica.


    ―Las falsedades. Una mentira es una mentira, madre.


    ―No todo es blanco o negro en esta vida. Lo hemos hablado muchas veces.


    ―Entonces, ¿cómo saber si se está obrando bien o no?


    Su madre le acarició la mejilla.


    ―La respuesta ya la sabes, hija mía.


    ―¿La sé?


    ―Desde luego que sí. Dímela.


    Elvina volvió a torcer la boca, esta vez a la izquierda, tratando de entender lo que madre le preguntaba.


    ―El corazón. El corazón es quien sabe lo que queremos y debemos hacer.


    ―Exacto.


    ―Pero Bethany obró con el suyo e hizo mal ―se apresuró a replicar Elvina.


    ―Como te he dicho antes, no todo es negro o blanco. Nos equivocamos, hija mía. Caemos, pero nos levantamos porque no tenemos nunca miedo a nadie ni a nada. Seguimos nuestro camino y lo andaremos lo mejor que podamos. No hay más.


    ―Entonces, procuraré agudizar mi oído cuando el que gobierna mi sangre quiera hablarme; y más vale que cuando hable lo haga alto y claro… ―Sinceramente, esperaba que su corazón le gritase cuando hubiera algo importante que decidir.


    Su madre se echó a reír. Tan solo Elvina sería capaz de establecer una frase como aquella. Peligrosa. Muy peligrosa para la sociedad en la que su padre la quería establecer. Confiaba en haber podido instruir a su hija bien.


    


    ***


    


    Después de encargar todo un nuevo vestuario y dar un agradable paseo por Hyde Park, las cuatro mujeres regresaron a casa realmente cansadas. ¿Quién iba a pensar que ir de compras sería tan devastador como para dejarlas sin energía?


    Ahora solo había que esperar dos semanas para tener los suntuosos vestidos, la ropa interior, los sombreros y medias, además de otros complementos, para poder lucirlos con el único propósito de encontrar un buen partido.


    Mercancía. Era la palabra que una y otra vez había usado Elvina para referirse a las mujeres. Y no solo eran envueltas en bonitas sedas, muselinas y encajes, sino que también, los padres les colgaban un bonito cartel con el precio que recibirían los hombres si se decidían a casarse con ellas. En esas dos semanas de espera, Linda la había regañado por referirse en esos términos. Una correcta dama nunca debería expresar sus opiniones en público. Además, su joven amiga insistía en que no eran mercancía y que la dote que daba la familia por la novia era la costumbre…


    En opinión de Elvina, el hombre que la desposase debería darle a su madre una buena fortuna, pues estaba convencida de que ella sería un sueño de esposa… Siempre y cuando él no supiera la verdadera esencia de ella. Es decir, que tal y como había hecho su madre, Elvina debía proteger su identidad de su marido, porque en el breve periodo de tiempo que llevaba en la ciudad, y pese a haber estado en unas pocas fiestas de índole íntimo, ya comenzaba a sospechar que cualquier hombre la tacharía de salvaje e inapropiada si llegase a descubrir su habilidad con un cuchillo, con la espada o el arco. Eso sin contar que, si alguna vez su dueño y señor la pescase leyendo un libro sobre el arte de la guerra, a buen seguro la pondría de patitas en la calle. ¡Todo era demasiado confuso y complicado! ¿Por qué el mundo tenía que ser de los hombres?


    Por lo que había aprendido a lo largo de su vida, al sexo masculino se le permitía y perdonaba casi todo, mientras que a una mujer se la repudiaba sin pestañear en caso de que sencillamente fuese vista tocando a un hombre con el que no tenía relación familiar.


    Injusto. Ella sentía que debía hacer algo importante con su vida. Quería cambiar el mundo. Pero, para su desgracia, había ido a parar al seno de la sociedad más rígida, autoritaria y pacata de todos los tiempos. Y cuando la joven descendiente de las Crusoe creyó que Londres le iba a ofrecer tedio y aburrimiento, sucedió lo que creía que había sido un milagro concedido por sus antepasadas: aventura.


    Aquella tarde, Elvina y su madre habían salido a dar un ligero paseo. La joven estaba muy alterada, pues iban a asistir a un gran baile que sería su primera incursión en el mundo social a gran escala.


    Madre e hija iban intercambiando sus opiniones acerca de la mejor manera de conducirse en un evento tan importante como era el que organizaban los duques de Wiberley. Elvina frenó en seco y lady Cork puso los ojos en blanco. Al parecer se avecinaba una nueva discusión con su hija.


    Edna vio a Elvina tomar aire fuertemente mientras sacudía su cuerpo como si una corriente helada la hubiese atravesado. La condesa se preocupó y se colocó rápidamente a su lado sujetándola por la espalda.


    ―¿Elvina?


    ―Sangre ―señaló en un susurro. Edna la revisó creyendo que su hija había sido herida―. No, no soy yo ―le explicó cuando la condesa comenzó a revisarla―. Viene de ahí. ―La joven señaló una esquina de la calle adyacente y salió corriendo.


    Su madre le fue a la zaga. Cuando Elvina estuvo más cerca, vio a un hombre de pie apuntando con un arma a otro que se encontraba de rodillas en el suelo. Sin pensarlo dos veces, sacó un pequeño y afilado puñal del retículo. Rezó una breve plegaria a sus antepasadas y lanzó sin titubear el arma. Un aullido de dolor le indicó que había dado en su objetivo.


    El hombre, con el arma clavada en el lateral del brazo izquierdo, se giró hacia ella molesto por haberle hecho errar el tiro que iba a dispensarle a su presa. Elvina observó al atacante tamborilear el gatillo de la pistola que llevaba en la otra mano y, a continuación, se oyó la explosión de la pólvora.


    Elvina se giró, pues el sonido de la pistola que había sido disparada provenía desde atrás, y no del villano que pretendía llevar a cabo una ejecución. Una orgullosa Edna sostenía una graciosa pistola que, si bien no era de grandes dimensiones, acababa de hacer diana en su objetivo y el infame se apresuraba para huir del lugar.


    ―¿Un cuchillo, Elvina? ―la regañó su madre cuando llegó hasta su altura.


    ―Lo siento, madre, no tenía nada más a mano.


    ―Y tanto que deberías sentirlo. Creí haberte enseñado mejor que esto.


    ―¿Y qué quería que llevase? No creo que nadie aprobase que portase anclado a mi espalda mi arco y mis flechas… Dudo que fuese apropiado que una joven dama casadera se pasease por Londres ataviada con su mejor arma ―le replicó con ironía.


    ―Si hubieses observado con atención tu entorno, habrías determinado que una pistola sería más efectiva que un cuchillo. ¿Qué dirían las Crusoe si te vieran, hija mía? La mayoría estarán retorciéndose en sus tumbas creyendo que no eres digna y que yo no he cometido mi propósito ―le señaló molesta la condesa, mientras volvía a meter su pequeña pistola en el retículo.


    ―Creo que he hecho un buen lanzamiento. Mis antepasadas no deberían estar en desacuerdo con mi acción protectora. Pero tomo nota de que una pistola sería más conveniente, madre. ―Elvina hizo la observación con nueva ironía.


    ―¿¡Qué hubiera pasado si no llego a cubrirte las espaldas!? Admite que el cuchillo no ha sido una buena elección. Mi pistola te ha salvado la vida, hija desagradecida ―le espetó ya más que molesta porque su hija no admitiese su error―. No has sido ni hábil ni prudente. Yo no te he enseñado a ser así.


    ―¡No había tiempo! ¡Él iba a ser asesinado! ―Trató de defenderse mientras se acercaba al hombre que mantenía los ojos abiertos sin decir ni una sola palabra por miedo a que esas dos locas le volasen los sesos.


    ―Discutiremos más tarde. Atendamos a ese hombre―. Edna se acercó al sujeto. No presentaba signos de ser violento. Estaba muy magullado, se veía débil como un corderito y tenía un tiro en el hombro derecho. Al parecer, sus verdugos habían querido divertirse antes de terminar el trabajo―. No sé quién es usted, pero le advierto que no hemos determinado si es de los buenos o malos. Un mal paso, una amenaza y terminaremos lo que otros comenzaron. ¿Lo comprende? ―lo amenazó la condesa sin duda ni temor.


    ―Madre, es de los buenos… ―interrumpió Elvina a su madre.


    ―No puedes saber eso.


    Elvina miró a su madre con condescendencia.


    ―Éste ―se señaló el corazón― habla alto y claro.


    ―¡Oh, Elvina! ¿No podías elegir otro momento para escucharlo?


    ―Ahora es cuando nuestras antepasadas estarían revolviéndose en su tumba, madre… ―Fue el turno de la hija de regañar a su madre.


    ―¿Y eso por qué?


    ―Porque duda de mi instinto. ¿Y no era usted la que siempre me imploraba que nunca, jamás, dejase de lado mis impulsos?


    ―Hija mía, cuando te muestras tan tirana me dan ganas de demostrarte cuán buena soy en lo que me han enseñado ―le dijo con los dientes apretados. Sus dos hijas siempre andaban pavoneándose como si ellas fuesen a salvar el mundo. Eso la disgustaba, porque Edna no podía ser tan libre a la hora de mostrar su esencia.


    ―Mamá ―Elvina suavizó el tono y la miró con amor―, acabas de salvarme la vida. No eres buena, eres la mejor.


    ―Zalamera ―le dijo con una sonrisa―. Ayudemos a este hombre y regresemos a casa antes de que pongamos en entredicho nuestra honorabilidad y reputación.


    ―¡Hemos salvado a un hombre! Deberían darnos una medalla como a los militares ―se quejó nuevamente la pelirroja.


    ―¿Dos mujeres portando armas? ―preguntó retóricamente lady Cork―. Estaríamos fuera de la sociedad en menos que canta un gallo.


    ―Pero… ―volvió a tratar de explicarse su hija.


    ―No. No es momento de discutir ―le aconsejó la matriarca a Elvina mientras se posicionaba para ayudar a enderezarse al hombre que las miraba atónito. La pelirroja se colocó en el otro lado y entre ambas pudieron colocarlo en pie.


    ―¿Las envía Garrelson? ―preguntó el rescatado.


    ―No nos envía nadie. Simplemente ha tenido la suerte de que pasemos por aquí. No dé ni las gracias, solo diga dónde vive para que podamos olvidarnos de este suceso. ―Lady Cork temía que algo malo pudiera ocurrirle a su hija. Ya había sucedido lo peor con Bethany, si Elvina también resultaba manchada…


    ―¡Madre! ―Hubo de regañarla la joven por lo grosera que había sido la condesa.


    ―Aceptaré su consejo a medias, madame ―contestó con gran esfuerzo el herido y divertido por el gruñido que había dado la más joven de sus salvadoras―. Vivo justo en la casa que está al final de aquella calle. Lo que sí debo es agradecerles su intervención. Si no me hubieran ayudado, estaría muerto y abandonado en este sucio callejón. Les debo la vida, señoras.


    Con la cara gacha y agradecidas de que el herido viviese tan cerca, ambas mujeres le sirvieron de muletas. Antes de entrar en la casa, al observar el pórtico tan señorial y lujoso, las dos comprendieron que se trataba de un hombre muy rico. Edna comenzó a maldecir para sus adentros. Y cuando la condesa creyó que nada podía ir a peor, el servicio de la casa comenzó a gritar «el duque, el duque, el duque está malherido». Tenía que ser un puñetero lord. Nunca antes lady Cork había mencionado tantas maldiciones y palabras malsonantes en su interior. Bueno, sí… aquella vez en la que su hija trajo a un desconocido a su hogar después de salvarlo de unos atacantes. ¿Qué tendría Elvina que atraía las trifulcas con tanto ahínco?


    Elvina percibió la mirada penetrante de su madre en ella. Las mujeres habían dejado que el servicio cargase al herido y las dos iban detrás de ellos.


    ―¿Qué? ―preguntó inquieta la joven, solo para que su madre oyese la pregunta.


    ―Me estaba preguntando por qué atraes el peligro hacia nosotras con tanta vehemencia. ―Las dos hablaban en confidencia.


    ―¡Oh, madre! Eso que ha dicho ha estado muy feo ―dijo con fingida inocencia―. Yo no soy la que ha provocado la pelea. Simplemente, me he limitado a seguir mis instintos como siempre me ha ordenado.


    ―¿En Londres? Elvina, estamos en uno de los barrios más importantes de la ciudad, en la casa de un duque. Tú has debido hacer algo para que esto llegase a ti.


    ―¿Insinúa que he pedido a nuestras antepasadas que terminasen con mi aburrimiento y que para que ello sucediera he hecho que un hombre haya tenido que sufrir una paliza, casi acabando muerto en un maloliente rincón? Madre… ―Elvina se sentía un poco culpable, porque sí era cierto que ella había deseado, una y otra vez desde que se subió al barco, vivir una aventura única, al menos antes de tener que convertirse en la perfecta dama que aparentaba ser su madre.


    Como habían llegado a los suntuosos aposentos del noble, su madre decidió terminar la conversación. Los criados dejaron al paciente sobre la cama. El hombre se encontraba con los ojos cerrados, pero tenía consciencia. Elvina se colocó junto a él con unas tijeras que había cogido de una mesa que debía hacer las veces de escritorio.


    ―¿Quién está aquí al mando? ―preguntó la joven mientras cortaba la tela ante los ojos incrédulos de su madre.


    ―Soy el señor Jefferson, el mayordomo de la casa, milady. ―Se acercó a la joven un hombre robusto que aguardaba instrucciones.


    ―No somos damas, y por lo que a usted respecta no nos ha visto, ni hemos estado aquí ―le señaló lady Cork en actitud beligerante.


    ―Mi servicio… ―tomó la palabra el convaleciente con mucho esfuerzo― es muy discreto, madame. Puede confiar en ellos…


    La condesa estrechó los ojos y miró a Elvina que comenzaba a apartar la tela de la herida principal.


    ―Señor Jefferson, envíe a alguien a buscar al médico. Traiga una botella de whisky y lleve a mi madre a la cocina.


    ―Elvina… ―La condesa ya veía que su hija iba a hacerse cargo de toda la situación y eso iba a complicar aún más las cosas. La otra vez, en Irlanda, Edna pudo ocultar los hechos, pero esta vez el enfermo estaba muy lúcido y el servicio las había visto muy bien vistas, a pesar de que nadie en la casa conocía su identidad.


    ―Lo sigo oyendo alto y claro, madre. ―La condesa sabía que su hija se refería a su corazón―. Este hombre nos necesita, hasta que llegue el galeno nosotras somos sus enfermeras. ¿O vamos a abandonarlo a su suerte? ¿Qué le dice su corazón, madre?


    ―Que estás en problemas, hija mía. Grandes problemas. ―No sabía cómo explicar lo que sentía, pero Edna era plenamente consciente de que el sino de Elvina había cambiado drásticamente.


    Había, entre las Crusoe, una rama que había sido bendecida con el don de la providencia. En estos momentos, a la condesa le hubiera gustado ser parte de esas Crusoe y no de las guerreras. Había perdido a una hija y no quería que la otra se malograse.


    ―¿Madre?


    ―Iré a la cocina a ver qué puedo preparar.


    Su madre, resignada, salió de la estancia. Ella sabía que tenía que salvar la vida de ese hombre, aunque todavía no era capaz de vislumbrar el motivo.


    El mayordomo llegó con los enseres que Elvina había pedido. El señor Jefferson vio que la dama se rasgaba la manga del vestido con las tijeras.


    ―¿Es usted aprensivo, señor Jefferson? ―le preguntó Elvina.


    ―No me da miedo la sangre, si es a eso a lo que se refiere.


    ―Bien ―le dijo mientras se rociaba la mano con el whisky―. La bala no está lejos. Voy a sacarla con los dos dedos porque la veo perfectamente bien. Necesito que lo inmovilice ―dijo, refiriéndose al paciente― lo mejor que pueda. Va a ser duro… ―Elvina paró un momento y miró al mayordomo a los ojos―. ¿Hay láudano?


    ―¡Nada de láudano! ―gritó el enfermo que abrió los ojos en esos momentos―. Soy capaz de resistirlo. Hágalo, madame, de una buena vez.


    ―Ha hecho su elección, milord. Veamos si es capaz de soportarlo.


    Dicho lo cual, el mayordomo pasó a ocupar su lugar para sostener al duque, y Elvina metió sus dedos en la herida para sacar la bola de plomo. El hombre gritó desesperado de dolor. Se movió, pero la robustez del mayordomo sirvió para sujetarlo con firmeza.


    Entonces, la joven pelirroja le roció la herida con licor y de nuevo el duque aulló de dolor e incomodidad.


    ―Es asombroso que siga consciente ―dijo Elvina al sirviente, y antes de que pudiera concluir la frase, el atendido cayó en los brazos de la inconsciencia―. Ahora estará más tranquilo.


    Elvina dejó sobre la mesilla de noche la bala y entonces entró su madre. Traía agua, paños, hilo, aguja, un vaso con pociones para curar y el láudano.


    ―¿Se ha desmayado cuando has hurgado en las carnes? ―inquirió la condesa mientras veía a su hija limpiarse las manos en una jofaina.


    ―No. Ha aguantado despierto. Es un hombre muy duro.


    ―¿Suturas tú o lo hago yo?


    ―Me gustaría hacerlo yo, madre, si no tiene inconveniente.


    ―Es tu protegido. ―Elvina ya estaba enhebrando una aguja.


    ―¡No es tal cosa!


    ―Bueno… ¿Tu caso de caridad? ―preguntó más calmada y con humor la condesa.


    ―¡Tampoco es eso! ―debatió la joven molesta mientras iniciaba el fruncido de la herida.


    ―El doctor ha llegado. ―Entró una doncella en compañía del galeno.


    ―¿Qué tenemos aquí? ―el médico se acercó. Elvina, que no había dejado de mirar su improvisada costura, levantó la cabeza para encontrarse unos ojos negros de mirada penetrante. No esperaba toparse con un doctor tan joven y menos tan sumamente apuesto. Sus facciones suaves, amigables más bien, le conferían un atractivo muy atrayente. Su espesa mata de pelo oscuro, en conjunto con unos hombros bien alineados, hizo que ella soltase una adorable exclamación de sorpresa.


    Aquello no fue desapercibido por su madre. La condesa avanzó rauda hacia ellos.


    ―Termina el trabajo. Tenemos que irnos. ―La condesa no podía tolerar más gravedades. Si algo como lo sucedido saliese a la luz…


    ―Milady, deje que la muchacha termine la cura. Lo está haciendo perfectamente. Ni yo mismo hubiese dado unas puntadas tan acertadas. ―El joven médico sonrió a Elvina―. Soy el señor Penguin, a sus pies. ―Él inclinó la cabeza galante.


    ―Yo soy…


    ―¡Basta! ―intervino la condesa haciendo que el médico y su hija se sobresaltasen―. Tenemos que irnos. Ahora. ―Lady Cork no levantó la voz. No hizo falta, porque Elvina comprendió que su madre había llegado al límite de su paciencia.


    Elvina torció la boca hacia la derecha como solía hacer cuando se concentraba. Dio la última puntada. Miró el fruncido satisfecha y regresó a la jofaina para lavarse de nuevo las manos.


    ―Le hemos extraído la bala ―tomó la palabra la condesa―. Aquí hay unas hierbas pensadas para ayudar al cuerpo a combatir una posible infección. El láudano calmará el dolor. ―Edna se giró para mirar a su hija a los ojos―. Hemos hecho más que suficiente para ayudarlo.


    Elvina asintió y estuvo dispuesta a marcharse. El joven médico se posó delante de la irlandesa.


    ―¿No puedo saber acaso el nombre de tan valiente dama que ha salvado la vida de un duque?


    Elvina miró a su madre. Edna negó con la cabeza.


    ―Lo siento, señor Penguin. ―La muchacha lo rodeó y salió de la habitación.


    ―Gracias. ―Se oyó un susurro dicho por el paciente. Elvina frenó su avance y se giró para mirar hacia el lecho ducal. El noble estaba con los ojos abiertos. Ella asintió. Su madre se acercó para cogerla de la mano y obligarla a salir o, a ese paso, no se marcharían jamás.


    Bajaron por la escalinata y el mayordomo amaneció ante ellas portando dos capas negras.


    ―Milord no les ha engañado. Su intervención aquí será discreta. No han dicho sus nombres y no los preguntaré, pero pueden estar tranquilas.


    El señor Jefferson les entregó las capas. Ellas comprendieron que el regente de la casa estaba familiarizado con las extrañas andanzas del duque, pues ni una sola vez había preguntado por lo sucedido a su patrón.


    A Edna no le olía bien todo el asunto. Un maleante se había adentrado en un importante barrio para asesinar a un duque. Fuera quien fuera ese hombre que había mirado con intensidad a su hija, no era quien decía ser. Cuando se hubieron puesto las capas, la condesa se quedó mirando fijamente a su hija.


    ―Me mira como si hubiese cometido un delito y lo que he hecho es salvar la vida de una persona, madre. ―Se defendió del mudo ataque de su madre.


    ―Ojalá tengas razón, hija mía, y lo único que hayas hecho sea salvar una vida.


    La muchacha no se atrevió a preguntar por las palabras espetadas. La condesa agarró del brazo a su hija y se apresuró a caminar. Cuando llegase a casa de los Ravener se desharía de los vestidos que estaban manchados de sangre. Lo que más le preocupaba a Edna era esa fuerza que envolvía a su hija y atraía el peligro.


    Poco más podía hacer que confiar en que todo saliese bien, por más que una extraña sensación recorriese todo su cuerpo… ¡Un duque!


    ¿Qué más atrayente habría para una joven temeraria que quería probarse a sí misma que un intrépido noble que la había visto en acción? Y una vez más, Edna maldijo en su interior por el curso que acababan de tomar los acontecimientos. Con un poco de suerte no se volverían a cruzar ni con el noble ni con ese médico que había quedado maravillado por las dotes curanderas de su hija.


    Tal vez, incluso en el baile de esta noche, algún hombre más indicado para Elvina pusiese sus ojos en ella y la muchacha se olvidase de todo lo que acababa de acontecer. Sin embargo, Edna dudaba de que pudiera tener tanta suerte…

  


  
    


    


    Capítulo 2


    Incomparable


    


    


    Habían acordado que el suceso vivido esa tarde se quedaría en el pasado y jamás se recordaría. Elvina tuvo la audacia de preguntarle a su madre si esta vez la volvería a enviar a casa de sus tíos para evitar que el duque la reconociese. La temeridad le valió una reprimenda de más de media hora de reloj. La condesa le señaló que estaba en Londres, que la buena sociedad no perdonaría que una mujer se comportase como lo habían hecho ambas, y que el buen conde de Cork las exiliaría a las Indias si alguna vez se descubría la verdad sobre las Crusoe. Elvina tomó nota mental de no volver a contrariar a su madre y menos bromear sobre una posible represalia, porque el temor de la condesa era muy real.


    La duquesa Ravener y la condesa obligaron a Linda y a Elvina a hacer una siesta, que desde luego no sirvió para descansar. En lugar de dormir, las dos muchachas se hicieron confidencias. Por supuesto que Elvina no desveló nada sobre el altercado, sino que la conversación de ambas se dirigió por cauces más típicos entre las jóvenes damas casaderas. Así pues, la irlandesa quiso recopilar el mayor número de información sobre los asistentes a la fiesta que iba a suponer el debut de ella en sociedad. Así, Linda le habló sobre las damas favoritas, que se habían llamado a sí mismas las incomparables de la temporada. También le indicó los nombres y títulos de los caballeros de los que se rumoreaba que buscaban esposa. Hubo un apartado importante para uno de los hijos de los anfitriones, pues los duques de Wiberley tenían un segundo heredero llamado Michael Lanish, que era quien había pretendido de modo discreto a Linda y, por consiguiente, quien le rompió las ilusiones.


    Las dos muchachas se vistieron con sus nuevas galas. Se colocaron unas sencillas joyas, pues las dos habían acordado llevar perlas, y un bonito tocado recogía el pelo de ambas con una preciosa diadema de perlas. Tanto iban combinadas que parecían hermanas. Descendieron por la amplia escalera de la casa de la mansión Ravener ataviadas con sus capas de terciopelo blanco.


    Edna, al verlas tan serenas y dóciles, achinó los ojos. La mirada de la condesa de Cork se cruzó con la de su hija, y Elvina sonrió inocentemente. Ya tenía la orden que quería dar acariciando la punta de la lengua, cuando lord Ravener entró en el interior de la casa voceando para que se dieran prisa o serían los últimos en acudir a la fiesta de los Wiberley.


    Mientras salían, la condesa se colocó al lado de Elvina:


    ―¿Qué tramas?


    ―¿Yo? ―preguntó con fingida inocencia. Edna suspiró. Elvina podía ser como una plaga, mejor tenerla contenta y no provocar un drama. Era una salida muy importante y la condesa quería que todo fuese bien.


    ―Elvina, por favor… ―fue el ruego de una madre pidiendo cooperación.


    ―Le prometo, madre, que todo será fabuloso esta noche. Confíe en mí… ¿Qué puede salir mal? Soy una hija de vikingas.


    Edna suspiró con fuerza. Ese, mayormente, era el problema. Elvina parecía tomarse al pie de la letra la herencia de las Crusoe guerreras. Esa premisa unida al poder que su hija tenía para atraer las peleas. ¡Cualquier cosa podía salir de ahí!


    En poco tiempo el carruaje de los duques llegó a su destino. Todos salieron y se posicionaron en la casa para acceder y proceder a las presentaciones oportunas. Cuando entraron y las dos jóvenes se quitaron la capa, tanto Elvina como la madre de Linda ahogaron una exclamación. Si el vestido de Elvina, en tono verde pastel, era muy recatado en su parte inferior de la falda, arriba le faltaba mucha tela, pues su busto quedaba bastante a la vista. De igual modo sucedía con el atuendo de Linda que, en tono morado suave, dejaba entrever el nacimiento de los pechos.


    Elvina se apresuró a tirar de su amiga para colocarse ante los anfitriones de la casa. Y tal y como había previsto cuando le dio indicaciones a la modista sobre la conveniencia de retocar el escote, los hijos varones de los Wiberley las saludaron con ánimo y muy sonrientes, en especial de denominado Michael, quien se estaba comiendo con los ojos a Linda. Elvina se sonrió satisfecha.


    Las dos matronas se alegraron de que el padre de Linda las hubiera dejado nada más entrar para saludar a un amigo. También fue una suerte que el padre se ausentase con la excusa de que iba a comenzar una importante partida de cartas en el salón de caballeros.


    ―¿Qué hacemos? ―le preguntó la duquesa de Ravener discretamente a Edna cuando las dos jóvenes descubrieron su atuendo.


    ―Me temo que no podemos hacer nada más que entrar y sonreír. No hagamos un espectáculo. Si alguien hace alguna malintencionada observación, diremos que es la moda francesa. No hay otra cosa que podamos hacer. ―Edna volvió a maldecir en su interior. Elvina no era una plaga, se estaba convirtiendo en un dolor de cabeza, y no podía quejarse a nadie porque ella misma le había enseñado todos los trucos, que al parecer su bendita progenie iba a utilizar en su contra.


    ―Pero es que van demasiado escandalosas. ―Lady Ravener estaba aterrada.


    En ese momento, un sirviente pasó por delante de ellas y Edna tomó dos copas de la bandeja de plata. Le ofreció una a su acompañante y las dos las apuraron de un trago.


    ―Que sea lo que las valquirias quieran ―rezó lady Cork.


    ―¿Cómo dices? ―preguntó la madre de Linda.


    ―Que sea lo que Dios quiera ―cambió su apreciación inicial, pues no quería poner más nerviosa a la duquesa con sus creencias personales.


    Mientras, las dos madres entablaban conversaciones con las demás damas. Las jóvenes se vieron disfrutando de las miradas y atenciones de los caballeros. Elvina sorteó a un bueno número de muchachos que se les habían puesto delante con el único pretexto de observarlas.


    Las dos consiguieron huir y se colocaron detrás de una gran columna que les daba cierta privacidad. Elvina sostenía una copa de lo que fuese aquello e hizo beber a Linda el contenido. Un poco de alcohol contribuiría a templar los nervios de su amiga. Elvina se mostraba tranquila, pero Linda era un manojo de nervios y la necesitaba un poco más relajada.


    Observó el precioso salón de baile. Decorado en tonos ocre y marrón, el juego de luces de las arañas daban un aspecto realmente elegante. La orquesta también contribuía a hacer de la cita todo un gran baile real muy elegante y refinado.


    ―Linda, fíjate bien en todos los caballeros que hay en la sala y dime cuál es el más importante. El que se estima el mayor partido de todo Londres.


    ―¿Qué te propones? ―En las últimas semanas, la joven inglesa ya se había dado cuenta de que la mente de Elvina era impulsiva, alocada y que nunca obraba sin un motivo concreto. Se veía a toda legua que su amiga tenía un plan en la cabeza y ella estaba dispuesta a ver si junto a Elvina su suerte cambiaba.


    ―Voy a convertirte esta noche en la incomparable de la temporada.


    Linda, que en esos momentos estaba engullendo el líquido de la segunda copa que Elvina le había deslizado entre los dedos, tosió, y el amargo contenido salió despedido por la boca y la nariz. La irlandesa no hizo caso a la brusca reacción de su incrédula amiga. Le pasó un pañuelo para que se limpiase mientras ojeaba a los bailarines que se movían con gracia por la pista.


    ―¿Me dices quién es el soltero más cotizado, por favor?


    Linda suspiró. Elvina era tozuda, no tenía caso discutir con ella. Este tiempo se había dado cuenta de que nunca ganaría una discusión contra su amiga.


    ―Puesto que es la casa de los duques de Wiberley, el hombre más cotizado de la fiesta es su hijo mayor, el conde de Ryms.


    ―¿Cómo se llama?


    ―¡Elvina! ―exclamó indignada la joven―. No puedes dirigirte a un hombre por su nombre de pila. Es del todo inapropiado.


    ―Lo sé. Tú solo recuérdamelo más tarde, ¿de acuerdo?


    ―¿Qué? ―Linda no comprendía nada.


    ―Quiero que me lo recuerdes más tarde. Ahora dime cómo se llama el hombre.


    ―Wilson, pero…


    ―Dime dónde está ―la cortó Elvina.


    Linda volvió a bufar incómoda, pero menos nerviosa. Tal vez fuera el licor que se había tragado hacía poco.


    ―Es el caballero situado junto a la columna que está frente a nosotras. Justo allí. ―Linda señaló la dirección con el dedo.


    Elvina se puso de puntillas para examinarlo. Al entrar no había reparado mucho en los miembros de la familia. Estaba más preocupada en entrar directamente en el salón principal, antes de que las madres las sacaran a rastras por llevar dos vestidos tan atrevidos.


    Era un hombre alto, delgado, con el pelo cobrizo. La irlandesa se emocionó. Justo lo que necesitaba. El destino parecía que le sonreía esa noche. Con el primogénito de los Wiberley mataría dos pájaros de un tiro.


    ―Muy bien. ¿Lista?


    ―¿Para qué? ―graznó con pánico Linda.


    ―Para convertirte en la incomparable.


    ―Dijiste que estos vestidos nos harían a las dos incomparables. No sé cómo me dejé convencer para que la modista alterase los diseños. Ha sido todo un milagro que mi padre no los haya visto y que nuestras madres no hayan saltado sobre nosotras como dos lobas heridas.


    ―Noooo. Dije que estos vestidos contribuirían a alzar nuestra popularidad, y es lo que vamos a hacer. En cuanto a nuestras madres… No te angusties. Todo saldrá bien. Vamos.


    ―¿Pero dónde?


    Elvina agarró a Linda de la mano y le dijo:


    ―Sonríe y háblame sin mirar al frente, yo te conduciré hasta el lugar. Muéstrate segura de ti misma. Recuerda que el amor es un juego donde gana el que mejor disputa.


    Y riendo y mirándose la una a la otra, llegaron hasta donde estaba el objetivo de la irlandesa. Justo cuando el hombre estaba a su derecha, Elvina empujó sutilmente a Linda para que tropezase contra lord Ryms. Fue toda una suerte que él se encontrase sin compañía justo cuando llegaron, pues el grupo de hombres con el que hasta el momento había conversado se alejaba del lugar.


    Linda aulló por la sorpresa. El resto de la gente no lo oyó porque Elvina había estado observando las notas de la orquesta y ajustó su acción para que coincidiese con las notas más estridentes. La irlandesa contuvo una sonrisa al ver que el futuro duque de Wiberley colocó sus manos en la cintura de su amiga para evitarle una caída.


    ―Lo siento ―se disculpó una avergonzada Linda que sentía sus mejillas arder.


    ―La culpa ha sido mía, milady ―señaló él, galante.


    ―Desde luego que la culpa ha sido de usted, Wilson…


    ―¡Elvina!


    Su amiga, que estaba ya saliendo de los brazos del duque antes de que nadie se percatase del suceso, la regañó por tomarse esas confidencias.


    ―¿Acaso no se llama Wilson, querida? Me lo has dicho hace un momento ―señaló con coquetería la pelirroja.


    ―Estaré encantado de que me llamen Wilson, milady ―ofreció con una sonrisa el duque a la irlandesa. No le quedó otro remedio que ser educado y no dejarlas en evidencia. No era un muchacho. Elvina sabía que estaba jugando con un hombre que rondaría la treintena de años, y aun así se decidió a continuar con el teatro.


    ―¿Qué castigo le podemos aplicar a Wilson por hacerte tropezar, Linda? ―Elvina siguió con su actitud descarada. El duque se rio sutilmente. Las jóvenes habían urdido muchas trampas para llamar su atención, pero aquella era nueva. Más curioso que otra cosa, el conde decidió seguirles el juego.


    ―No estará pensando en juzgarme en la corte. ¿Verdad, milady?


    Elvina, el ver que su amiga se había quedado muda, le dio un golpecito en el brazo con su abanico.


    ―Es justo que el castigo lo imponga la víctima. ¿No cree, Wilson? ―El conde se ladeó para mirar a la dama que se le había tirado encima. Decidió que era bonita. Menos atrevida que la pelirroja que le hablaba, pero de una belleza muy elegante. El nerviosismo que veía en la muchacha le inspiró ternura. Decidió apiadarse de ella:


    ―¿Puedo conocer al menos el nombre de la dama a la que he contrariado? ―Seguro que las habían presentado en la entrada, pero él no conseguía recordar el nombre de ambas. Aunque sí sabía quiénes eran porque cuando las vio se fijó, y mucho, en el corte de su vestido, concretamente en ese bonito escote que dejaba entrever un pedazo generoso de dos bellos senos.


    ―Soy lady Linda Wembley. ―Él le hizo una reverencia. Ella le correspondió.


    ―Desde luego, la hija de lord Ravener. ¿Y usted es?


    Elvina se giró hacia Linda para que fuese ella la que la presentase.


    ―Mi amiga es lady Elvina Parrish.


    Él hizo otra reverencia.


    ―¿Y bien? ―le preguntó él directamente a Linda.


    ―¿Qué? ―La joven no se creía aún lo que estaba pasando. El hombre más importante de la fiesta la había sostenido en sus poderosos brazos y seguía hablando con ellas. Linda estaba eufórica.


    ―¿Ha decidido cuál será mi castigo? ―inquirió él, seductor.


    ―Los dos sabemos que ha sido culpa mía, milord. ―Linda no quería ofenderlo más.


    ―Wilson ―la invitó a que utilizase su nombre de pila―. Insisto en que pueden llamarme por mi nombre de pila en privado.


    Linda le sonrió amorosa.


    ―¡De ninguna manera! Él merece un castigo. Además, uno ejemplar ―saltó Elvina.


    El joven alzó una ceja y la miró con seriedad.


    ―¿Quiere ver cómo me embarco en una galera y me fustigan la espalda para que reme más rápido? ―la desafió el noble sin pudor.


    Elvina le sonrió toda llena de dulzura.


    ―Creo que podré sentenciar una pena que desde luego disfrutará más que esa. ―La pelirroja abrió su abanico y lo usó de modo muy particular para que él se fijase en sus bonitos ojos.


    ―¿Y cuál será, si es posible saberla? ―Esa pelirroja descarada era como un soplo de aire fresco. Demasiado audaz, pero divertida, en su opinión.


    ―Dos bailes. ―Elvina le ofreció una nueva sonrisa ahora más abierta que la anterior.


    ―Más que un castigo parece una recompensa. Me postro a sus pies, milady. Su sentido de la justicia debería ser impartido en los mejores salones de baile. ―Se tomó un momento para admirarlas. Desde luego eran las jóvenes más interesantes que habían acudido a la fiesta―. ¿Con cuál de las dos bailaré primero?


    ―Oh, no, no, no. Bailará las dos piezas seguidas con mi querida amiga, lady Linda. ―Elvina lo tenía todo pensado.


    ―¿Disculpe? ―Él se puso en guardia. Bailar dos piezas con una dama no era apropiado. Denotaba un interés en la mujer muy explícito.


    ―Discúlpela, milord ―habló Linda―. Mi amiga es irlandesa y no está del todo familiarizada con nuestras costumbres, por lo que…


    ―En efecto ―interrumpió el discurso Elvina―, soy de Irlanda y conozco muy bien lo que implica que un hombre baile dos veces con una mujer. Puesto que usted ―habló directamente al hombre― ha dispuesto que más que un castigo sería una bendición, he creído que sería mejor que no se sintiese usted tan halagado por el… placer que le inspirará bailar con mi amiga.


    Linda tragó saliva. Elvina estaba llevando las cosas demasiado lejos.


    ―Elvina…


    ―Tengo entendido que un hombre goza de una libertad absoluta ―siguió la pelirroja sin hacer caso a la observación de su amiga―. ¿Qué será para usted bailar dos piezas con una compañera que le ofrecerá la mejor de sus sonrisas y le complacerá con creces? ¿Qué mal puede haber en que un futuro duque demuestre un poco de interés en una bonita dama como es Linda? ¿Podría temer que se tratase de una trampa para cazarlo? Por supuesto que no lo es, pero sí una buena ayuda, pues mi amiga se verá convertida en centro de atención. ¿Qué son dos bailes a cambio de ayudar a una joven dama a verse por un momento convertida en el foco de las atenciones de sus invitados? ¿Será valiente, Wilson, y cumplirá con el castigo que he propuesto, aun sabiendo que será un placer para usted verse danzando con una de las damas más fascinantes que hay hoy en su hogar? ―En estos momentos fue Elvina la que lo retó con una ceja levantada.


    Él se tomó unos minutos para valora las explicaciones de la joven pelirroja.


    ―Es usted una joven impetuosa. Le diré lo que haremos. Bailaré con su amiga dos bailes, pero no seguidos. Y a cambio usted también cumplirá penitencia.


    ―¿Qué mal he hecho yo para merecer un castigo? ―inquirió, mostrando inocencia.


    ―Será la prenda que pagará por la ayuda que me solicita.


    ―Creí que habíamos establecido que era un castigo… o un placer en el mejor de los casos ―rebatió la irlandesa.


    ―Mi ayuda tiene un precio. ¿Lo toma o lo deja? ―No estaba dispuesto a dejarse vencer en este extraño juego que ella había ideado.


    ―¿Qué quiere? ―Le gustó. Se veía un buen hombre.


    ―Usted me concederá también dos bailes.


    ―¿Yo? ―Ella abrió los ojos como platos. Esta opción no la complacía tanto. Elvina prefería pasar desapercibida.


    ―Así las murmuraciones estarán equilibradas.


    No estaba en su sano juicio. Él lo sabía, pero esa pelirroja era demasiado persuasiva. Y aunque Wilson no sabía bien cómo, ella había conseguido que aceptase su descabellada propuesta.


    Elvina suspiró. Cazada en su propia trampa.


    Con descaro se colocó delante de su amiga y le dio la espalda a él deliberadamente.


    ―¿Te parece bien que baile con las dos?


    ―A estas alturas no creo que necesites mi opinión ―respondió Linda con ternura.


    Su amiga era una fiera. No sabía cómo, pero había sido capaz de batirse en duelo con un futuro duque y ni una sola vez había titubeado.


    Elvina se volvió a girar.


    ―Aceptamos.


    Elvina observó cómo él, caballeroso, le ofrecía a una tímida Linda su brazo. Ambos se marcharon a la pista de baile, donde el resto de los bailarines se disponían a tomar sus lugares para danzar la pieza. Un vals. Elvina se sonrió. Una buena táctica servía para la guerra o para cualquier situación. Y la irlandesa volvió a sonreír cuando el resto de los invitados, incluso las parejas apostadas en el salón de baile, comenzaron a mirar a Linda y al futuro duque con curiosidad.


    La música comenzó y su amiga se mostró menos rígida entre los brazos del atractivo hombre con el que iba a catapultar su imagen.


    Elvina siguió recorriendo el salón sin perder detalle de los movimientos de la pareja. Se topó con cinco muchachas que según los cánones de la moda debían considerarse perfectas. El séquito de muchachos que figuraba rodeándolas le confirmó que se trataba de las que dirigían el mundo del resto de jóvenes damas. A Elvina le daba en la nariz que ellas eran las responsables de que Linda se hubiese sentido menos bonita y atractiva de lo que en realidad era. Se acercó sigilosamente.


    ―¿La que está bailando con lord Ryms es la fea Linda? ―oyó Elvina que una muchacha preguntaba a la que se preveía como la directora del grupo.


    ―¿Te has vuelto loca, Kate? ―contestó la aludida mientras rompía a reír―. La fea Linda sería la pareja perfecta para aquel helecho de la esquina. El conde es un hombre con demasiado buen gusto como para fijarse en una mota insignificante de polvo como nuestra Linda. ―Y otra vez más, la cabecilla volvió a reír complacida por sus ocurrencias.


    Elvina se presentó ante ellas. Alzó la nariz, cuadró los hombros y ofreció su mejor sonrisa.


    ―La preciosa Linda no solo danza un baile con el hombre más apuesto del lugar, estoy segura de que la belleza y el comportamiento de mi amiga va a hacer que Wilson… ¡Uy! ―Ella fingió mostrarse avergonzada por haber usado el nombre de pila del conde y se tapó ligeramente la boca con la mano. ―Quería decir lord Ryms, pero es que tanto nos ha insistido en que usásemos su nombre de pila que he cometido un error imperdonable.


    Elvina contuvo la carcajada, que pugnaba por salir de su garganta, al ver la ira absoluta que la rubia trataba de contener, mientras su cabecita buscaba una réplica perfecta que parecía no acudir con celeridad a su mente.


    La pelirroja comenzó a andar dejándoles con la palabra en la boca, pero se detuvo decidida a dar el golpe final. Giró parte de su busco y le ofreció al grupo una nueva confidencia.


    ―Wilson se ha referido a lady Linda como la muchacha más refrescante del lugar. Le he oído decir que, en su humilde opinión, la joven es una clara muestra de la buena cosecha de jóvenes damas de la temporada. Sin lugar a dudas, una incomparable.


    Entonces, Elvina se apresuró a salir de ahí mientras dejaba a las muchachas cociéndose en su propio veneno.


    Anduvo unos pasos y oyó que le venía por detrás alguien pisándole los talones. Se giró preparada para comenzar la batalla. La gallina que se creía dueña del corral se alzaba enfurecida ante ella. Por lo visto, al fin la muchacha rubia había ideado una réplica, pensó la irlandesa.


    ―Linda es una florero insípida que ya sabe su lugar. Si Wilson ―pronunció con malicia el nombre de pila del conde― está bailando con ella es por pura lástima. No sé quién eres, pero harás bien en apartarte de mi camino si no quieres acabar con la misma reputación que la fea Linda.


    Elvina se relamió los labios como una gata ante un plato de leche. Al fin un poco más de emoción.


    ―Las reglas del juego están a punto de cambiar. Esa que está ahí ―Elvina señaló con el dedo a su amiga que seguía en la pista riendo y conversando tranquila con el duque― se acaba de convertir en la reina de la jungla.


    ―Esto no es una jungla… ―replicó la otra, ya muy molesta.


    ―Compra mañana el periódico, si es que sabes leer, y ahí encontrarás lo que necesitas. El juego ha cambiado, ya no eres la reina ―volvió a sentenciar mientras se marchaba y la dejaba bufando.


    Elvina acababa de declarar la guerra abiertamente a la que manejaba los hilos. Antes de irse definitivamente, se giró para mirar al séquito masculino que seguía con las muchachas que la rubia había dejado atrás, y sin remilgos decidió guiñarles un ojo.


    De modo seductor, volvió a girarse y comenzó a contonear sus caderas esperando una respuesta. Y no tardó en llegar. Se vio rodeada de muchachos que querían saber quién era, y su carnet de baile se llenó. Eso hizo que lord Ryms no pudiera reclamar sus bailes, puesto que ella no paró de danzar en toda la noche. Además, como el denominado Wilson era todo un caballero, cumplió su palabra y bailó dos veces con Linda pese a que intuía que la pelirroja lo había engañado de alguna forma.


    Esa noche supuso un cambio que llenó de felicidad y dicha a la hija de los duques Ravener, porque fue en ese momento cuando dejó de ser la fea Linda, para convertirse en la preciosa Linda. Y como los chismes se extendían rápido, muchas columnas del periódico del día siguiente destilaron una llamada para poner de manifiesto que el futuro duque de Wiberley, un hombre que nunca bailaba, había dedicado su tiempo para admirar la belleza serena de la hija de los duques de Ravener. Se decía que hacían una bonita pareja y que la alianza de las dos familias sería beneficiosa por el pedigrí que la hija de un duque aportaría al matrimonio.


    Había sido fácil. Elvina había susurrado aquí y allá y el hambre de rumores contribuyó a tejer una bonita historia.


    ¿Cómo supo Elvina lo de los periódicos? Porque, de buena mañana, Linda entró como un torbellino a su habitación sosteniendo el ejemplar en sus manos.


    ―¿Qué pasó anoche? ―le preguntó incrédula Linda, mientras Elvina luchaba por despegar los ojos.


    ―¿Uhm? ―Estaba soñando que era una valquiria que luchaba contra un gran dragón y no le apetecía demasiado dejar ese dulce sueño a medias… En especial, porque aún no había conseguido ganar a la bestia.


    ―¡Elvina! El periódico. ―La hija de Ravener le dio unos golpecitos a su amiga con el ejemplar en la cabeza―. Trae una nota sobre mí y al fin he dejado de ser la fea Linda. ―Su amiga estaba muy contenta.


    Elvina se desperezó mientras la otra muchacha se acercaba a las ventanas para correr las pesadas cortinas y dejar entrar la tibia luz del sol.


    ―¿Qué dicen los chismes hoy? ―inquirió son somnolencia Elvina.


    ―Dicen que soy una bonita opción para el futuro duque de Wiberley. ―Linda se mordió el labio inferior. Elvina supo que algo le preocupaba a su buena amiga.


    ―¿Qué sucede? ¿Por qué pones esa cara?


    ―¿Y si él se enfada con nosotras, conmigo, por lo que ponen en las páginas de sociedad?


    Elvina agarró el periódico para leer la nota.


    ―No va a enfadarse. Wilson sabía lo que yo le estaba pidiendo y accedió. No le des mayor importancia. Ha sido una treta para que al fin se hiciera justicia ―le aclaró Elvina, mientras miraba el resto del periódico en busca de alguna noticia interesante.


    ―Fuiste demasiado osada ayer. Nos pudimos meter en un buen enredo por los vestidos y por… Bueno, él pudo haberse molestado. Las damas no se comportan como lo hicimos anoche.


    Elvina apartó el periódico y miró a su amiga a los ojos.


    ―Linda, hay una cosa que debes saber sobre mí.


    ―¿Que eres poco común? ―la interrumpió―. Eso lo supe en cuanto te vi. Creo que es por el pelo… y esa mirada tan penetrante que tienes ―describió pensativa Linda.


    ―Eso podría bien resumir las cosas, pero es necesario que comprendas que… Bueno, tengo una especie de… No sé cómo llamarlo, sencillamente cuando veo a una persona soy capaz de descifrar sus emociones, sus inclinaciones. Madre dice que es porque conozco bien a las personas con un simple vistazo. Pero es más complejo que eso. Examino su mirada, su actitud, la posición de su cuerpo… Viéndole, sé sencillamente lo que son y lo que son capaces de hacer. Todo ello me ayuda a saber qué piensa o va a hacer una persona antes incluso de que ella misma lo sepa. Es complejo de explicar.


    ―¿Eres una bruja? ―quiso averiguar la otra joven.


    ―¡No! Observo a las personas. Si te enseñase, tú misma serías capaz de sentir lo que digo. También es cierto que hay personas con mayor percepción de su entorno que otras, pero, con un poco de práctica, te darías cuenta de la naturaleza de la persona que está junto a ti.


    ―¿Y para qué me serviría eso a mí? Yo prefiero que las personas me sorprendan. Creo que no me gustaría andar haciendo un estudio tan exhaustivo de los demás. ―Linda arrugó la nariz―. No, no quiero aprender.


    ―Pues entonces es una suerte que me vayas a tener a tu lado, ¿no crees? Yo te guiaré. ―Elvina le sonrió.


    ―Siento que mi suerte ha cambiado desde que te conocí. Pero temo que nuestro nuevo amigo, el futuro duque, esté disgustado por nuestra argucia.


    ―No negaré que elegí a lord Ryms porque era, según tú, el hombre más cotizado de la sala, pero en cuanto le tuve delante y le observé con detenimiento supe que era un buen hombre y que no se ofendería. ―La pelirroja movió la mano para restar importancia a lo acontecido.


    ―¿Solo con mirarlo supiste eso?


    Elvina asintió.


    ―Estás dispuesta a que desvele todos mis secretos, ¿verdad?


    ―¿Me los contarías?


    Elvina suspiró.


    ―La información es un bien muy cuantioso y beneficiosos. Mientras estuvimos en la sala principal aguardando a que nos tocase el turno para hacer las presentaciones, estuve junto a dos lacayos que hablaban en confidencia, al parecer uno de ellos era nuevo en la casa. Eran del servicio y nadie iba a reparar en ellos, por lo que creo que eso fue lo que les impulsó a iniciar la conversación privada entre ambos. Yo puse la oreja y los escuché hablar de la familia a la que servían. Dijeron varias cosas interesantes, pero la primera que despertó mi curiosidad fue que el heredero de los duques era un hombre afable, con sentido del humor. Cuando tú me indicaste que justamente ese hombre era el hijo de los duques… ¿Qué hombre afable y con humor iba a negar su favor a dos jóvenes atrevidas pero inocentes? Hice una jugada arriesgada, pero salió bien. ¿No te parece?


    ―Elvina, ¿estuviste espiando al servicio de los Wiberley? ―preguntó escandalizada su amiga.


    ―He descubierto que entre quienes pasan desapercibidos es más fácil encontrar información. Los nobles se creen por encima del resto de los seres vivos. No deberían tomar a la ligera lo que pueden hacer y decir las personas que trabajan para ellos. Yo, si algún día tengo a mi cargo mi propio servicio, me cuidaré bien de ganarme su plena confianza. Para ello no usaré solo el dinero, sino mi actitud. Como he dicho, la información es poder. Bien lo sabían los romanos que usaban espías de confianza para ganar muchas batallas.


    Linda no acababa de comprender muy bien lo que Elvina estaba explicando.


    ―Eres extraña.


    ―Madre dice que soy una guerrera. ―Desveló parte de su encanto.


    ―¿Y fue ello lo que te llevó a pelear contra la bruja de Ophelia? ―Así se llamaba la líder de toda aquella bandada de brujas malas.


    Elvina comenzó a reír. Hasta el momento, Linda nunca se había referido a nadie en malos términos.


    ―Lady Ophelia ha estado demasiado tranquila en su castillo, era momento de que alguien le plantase cara. No comprendo cómo la hija de un duque, es decir tú, se deja acobardar por ella, la hija de un conde. Si algo he entendido bien desde que soy pequeña es la jerarquía social. Tú estabas en la parte alta de la escala y, por miedo, consentiste en dejarte arrastras hacia abajo. Yo pienso que con valentía, una pizca de sensatez y seguridad, las cosas se pueden llevar hacia el terreno que uno quiera. Madre siempre dice que la base para el correcto funcionamiento de una persona es su actitud. La condesa siempre me ha dicho que debemos creer en nosotros mismos y que, si lo hacemos, nada ni nadie nos vencerá.


    Era una buena explicación, consideró Linda, pero no era tan fácil como su amiga lo proponía.


    ―Pero Ophelia me convenció a mí, y a todos, de que yo no era una persona a la que tener en cuenta. Me hizo sentir insignificante. ¿Cómo iba yo a luchar ante tanta crueldad cuando me sentía sola e impotente? No es fácil combatir cuando se está en inferioridad numérica. Ellos eran muchos y yo una. Además, soy esa muchacha que debe convertirse en la perfecta esposa y no contradecir a nadie en público.


    Elvina comprendía el razonamiento de la joven. Donde ella había sido criada para ser fuerte y decidida, su amiga había sido adiestrada para gustar y casarse.


    ―No tiene caso centrarse en el pasado. Lo importante es que has descubierto que eres mucho más de lo que los demás puedan decir de ti. Le gustaste a un hombre apuesto que no dejó de sonreírte en toda la noche.


    ―¡Pero él no está interesado en el matrimonio! ―se quejó la otra con un puchero.


    ―Linda, tampoco deberías esperar que el primer hombre que te sonría sea para ti. Es necesario tener paciencia. Hemos empezado con buen pie. Vamos poco a poco, ¿te parece?


    ―¿Quieres decir que podría tener a más de un hombre pendiente de mí? ―El corazón de Linda palpitó con fuerza. Nunca hubiera pensado que eso fuera posible.


    ―Solo muéstrate segura de ti misma, ligeramente escandalosa y, sobre todo, disfruta de ser una mujer poderosa. En cada una de nosotras habita una diosa, es lo que madre siempre dice.


    ―¿Crees que también hay una diosa dentro de mí? ―preguntó con la boca abierta.


    ―Claro que sí. La hay en todas las mujeres. Sencillamente, sé tú misma y estate tranquila.


    ―Elvina, ciertamente eres extraña.


    Un golpe en la puerta detuvo la réplica de la irlandesa.


    ―Adelante ―dio permiso para que la persona del pasillo entrase.


    ―Elvina, ¿podemos hablar? ―le preguntó su madre nada más abrir la puerta.


    ―¿No puedo al menos ir a desayunar antes? ―La joven sabía que su madre la iba a regañar.


    ―No. Y me viene muy bien que estéis aquí las dos ―expuso la condesa mientras pasaba su mirada de Elvina a Linda.


    ―Lo de los vestidos no fue tan malo… ―señaló la pelirroja advirtiendo lo que su madre iba a señalarles.


    ―Deduzco que la idea de que la parte de arriba de los vestidos quedase más baja de lo aceptable fue tuya, ¿me equivoco? ―quiso averiguar Edna con la vista ahora clavada en su hija.


    ―La modista dijo que era la moda. Me pareció que si esto era el mercado matrimonial, lo mejor sería exponer mejor el producto.


    ―¡Elvina! ―exclamaron al unísono la condesa y la otra muchacha.


    La irlandesa se encogió de hombros.


    ―No he dicho ninguna mentira. Es verdad que nos mostramos atrevidas en nuestros atuendos, pero era lo mejor para lo que yo pretendía.


    Edna se armó de paciencia mientras se acercaba hasta la cama. Se acomodó entre las dos muchachas.


    ―Me da miedo preguntar, hija mía, pero de todas formas lo haré… ¿Qué pretendías?


    ―Convertirnos a Linda y a mí en la sensación de la temporada. Aunque, bien mirado, yo he pasado bastante desapercibida. En comparación con Linda, digo. ―Elvina exhibió el periódico para mostrar su punto.


    Edna se frotó la sien con dos dedos tratando de reunir paciencia.


    ―Elvina, nunca mides tus palabras, y mucho menos tus acciones. Debería darte una buena reprimenda. Sé que soy la culpable de que seas como eres, debí haberte contenido mejor. Supongo que ya es tarde para refrenarte, porque hacer algo como eso conseguiría llevarme a la tumba, puesto que estoy segura de que acabarías conmigo. Aun así, siempre me quedará el consuelo de que, algún día, una de tus hijas te dé tantos dolores de cabeza como los que tú te empeñas en darme a mí.


    Elvina se sonrió. Su madre lo había vaticinado como si fuera una profecía.


    ―Madre, si tengo una hija, pretendo hacerla igual a mí. Y mi esposo no me lo impedirá. ―La certeza con la que dijo esa frase sonó también a promesa.


    La condesa volvió a suspirar. No era conveniente hablar de más delante de la otra muchacha, quien las miraba divertida viendo la complicidad que ambas compartían.


    ―Hoy vamos a ir a la ópera. Por favor, decidme que no todos los vestidos que han traído son como el de anoche. ―Edna vio que Linda bajaba la cabeza discretamente. Por el contrario, su hija le mostró sus blancos dientes.


    ―Si no quieres no te lo diré, pero eso no va a cambiar el hecho de que son de la misma medida aquí arriba. ―Elvina se paseó los dedos por su busto.


    ―Elvina… ¿Qué voy a hacer contigo? ―La condesa se tapó los ojos en un gesto de cansancio.


    ―¿Permitir que encuentre a un buen hombre para casarme? ―respondió con otra pregunta y, cuando vio la mirada de reprobación que su madre le lanzó, decidió agachar la cabeza para mostrar un poco de arrepentimiento.


    ―Encuéntralo pronto porque me haces perder la paciencia y estoy dispuesta regalarte al primero que entre por la puerta. ―Lady Cork acababa enfadarse con su hija. Se levantó de la cama y se marchó dando un portazo.


    Elvina sabía que había ido demasiado lejos. Comprendía que su madre quería lo mejor para ella y que se estaba comportando de un modo peligroso. De igual modo, era consciente del peso que tenía la condesa sobre sus hombros después de que Bethany hubiese huido de aquella manera tan intempestiva.


    ―¿Por qué la has hecho enfadar? ―le recriminó Linda.


    ―Luego le pediré disculpas ―dijo restando importancia―. Venga, bajemos a desayunar. ―Elvina se levantó de la cama dispuesta a colocarse un sencillo vestido recatado a fin de que fuese más fácil hacer las paces con su madre.


    


    ***


    


    La condesa de Cork había estado enfurruñada durante todo el día. Su tirantez era insoportable para Elvina. Ella se había disculpado, pero su madre estaba molesta. Quería ser una buena hija, de verdad que sí, pero sus impulsos interiores la llevaban por senderos propios, que solían ser incómodos para Edna. Tratando de hacer las paces con su progenitora ella había elegido uno de sus polémicos vestidos, pero había deslizado con suavidad un delicado chal de fina lana para proteger su piel desnuda en el punto que sabía que no aprobaba su madre. Lina hizo lo mismo.


    Así de bien dispuestas y mansas llegaron las dos muchachas a la ópera. La entrada principal, adornada en tonos rojos que contrastaban con el blanco de la madera de la puerta principal, dejó atónita a Elvina. Al entrar, una escalera de gran amplitud, forrada en terciopelo rojo, las invitaba a subir para tomar asiento en el palco que el duque de Ravener tenía en la primera planta. El nombre de la obra que iban a disfrutar ni siquiera lo recordaba. No era esencial, lo que la joven irlandesa pretendía era atesorar esa innovadora experiencia. Linda le había dicho que la cantante era soberbia, porque así figuraba en el periódico de la mañana.


    La gente, ataviada con sus mejores galas, interrumpía la entrada con sus charlas, saludos y presentaciones. Era todo tan deslumbrante y elegante… Lo que más le gustaba de Londres era observar la luz reflejada en los cristales de las arañas que colgaban en los altos techos decorados con figuras preciosas.


    Dispuesta a ser la perfecta dama, Elvina irguió los hombros y siguió con cautela la estela de su madre mientras caminaba junto a Linda. Pero el destino se empeñaba en que Elvina destacase y se viese inmersa en los focos de atención pública.


    El padre de su amiga estaba informando del programa de la noche y entonces fue cuando divisó por el rabillo del ojo a una figura conocida. Apretó el paso para tratar de esquivar al hombre que se aproximaba, pero el duque de Ravener también lo vio y detuvo la explicación y sus andares para saludar enérgicamente al señor Penguin.


    La condesa de Cork y Elvina intercambiaron miradas, de pánico la de la primera y de curiosidad la de la segunda. Entonces el padre de Linda comenzó a hablar con el señor Leonard Penguin, a quien presentó de modo breve como el médico personal de los duques, y futuro vizconde de Pemberty.


    ―Excelencia ―habló el galeno dirigiéndose al duque―, veo que ha leído la noticia, pero no es seguro que vaya a heredar el título, pues soy uno de los muchos familiares que quedan con vida y los abogados están arreglando los papeles. Me temo que me quedaré siendo médico el resto de la vida, lo cual es más que suficiente para este humilde servidor. Mi vocación es ayudar a los demás. ―El médico miró con atención a los acompañantes de lord Ravener y, lógicamente, cuando la vista recayó en Elvina y su madre tuvo que regresarla para asegurarse de que sus ojos no lo estaban engañando.


    ―Señor Penguin, ¿por qué no se une a nosotros y nos acompaña a nuestro palco para disfrutar de la velada? Como ve, soy solo un hombre y estoy en clara desventaja frente a tantas mujeres. Me haría muy feliz tener a uno de mis congéneres para departir.


    El duque no fue consciente de la incomodidad que supuso la invitación para lady Cork, que temerosa de que todo volase por los aires se acercó con discreción a Elvina para susurrarle al oído que lo negase todo, en caso de sufrir alguna acusación. La muchacha rodó los ojos. ¿Su madre no se daba cuenta de que si el hombre las quisiera poner en un aprieto las habría acusado nada más las identificó? Oh, sí, vaya que ella se había dado cuenta, al igual que su madre, de que el señor Penguin las había descubierto.


    Elvina no se puso nerviosa en absoluto. Es más, disfrutó de la tensión del momento. ¿Tan vacía estaba su vida que un simple encontronazo con alguien que conocía un secreto de ella era vivido con suma excitación? La joven suspiró ante ese pensamiento. Debería ir acostumbrándose a esa sensación. Si al final encontraba un marido, se asentaría en Londres y comenzaría toda una vida tediosa llena de… ¿De qué? De deberes como organizadora de menús, fiestas y algún que otro evento para la caridad. Si tan solo el futuro le ofreciera aventuras, secretos y estrategias para ayudar a otras jóvenes damas como Linda, por ejemplo… Suspiró de nuevo con hastío imaginando lo aburrida que sería su existencia junto a un estirado lord que no sería capaz de ver más allá de su ombligo.


    Entraron en el palco y las cortinas de terciopelo rojo fueron descubiertas para ver el escenario en perpendicular. Era un buen lugar. Tal vez no el mejor, pero sí uno de los buenos. Linda y ella se prepararon para tomar asiento en la primera fila. El buen doctor se quedó más relegado en compañía de los Ravener y la condesa.


    En poco tiempo el espectáculo comenzó, y aquello fue lo mejor que una vez pudo haber contemplado. La música tan dulce, con sus subidas y bajadas, la delicada voz de la preciosa mujer que daba vida a una dama guerrera afligida por las desventuras de la vida, un compañero con una voz de tenor haciendo las veces de enamorado… Elvina rio. Elvina lloró. Todo el espectáculo de la primera parte fue un absoluto deleite para los sentidos.


    Y cuando se recuperó de la emoción desbordada, se dio cuenta de que en el palco todos se habían ido. Bueno, casi todos, porque el médico había esperado a que las mujeres fuesen a empolvarse la nariz y el duque se marchase a saludar a otros pares del reino, para poder hablar unos minutos con ella.


    ―La he estado observando, milady. Me alegra ver que la ópera es de su agrado.


    ―¿Agradarme, señor Penguin? ―Ella negó repetidamente con la cabeza―. Agradarme está lejos de lo que me ha hecho sentir. El gozo que me ha embargado ha sido de tal magnitud que dudo mucho que pueda sobrevivir si no regreso al teatro para volver a ver semejante obra divina. Está siendo algo magnífico.


    ―Es usted una joven llena de pasión. Lo supe en cuanto la vi remendar aquella herida con tanto ahínco ―espetó para dejar claro que sabía quién era ella y lo que había hecho.


    Ante la afirmación, Elvina asintió y sonrió. Fue una clara muestra de orgullo que desconcertó al galeno.


    ―¿No va negar que era usted la que le salvó la vida al duque de…?


    ―¿Por qué iba a ponernos a ambos en un compromiso negado lo evidente? ―lo interrumpió Elvina obsequiándolo con una expresión afable.


    ―Él la está buscando. A las dos, de hecho. Se molestó mucho cuando despertó del todo, más recuperado, y no las encontró en la casa. Se encolerizó cuando preguntó al mayordomo si sabía localizarlas y el señor Jefferson dijo que no. ―El galeno torció una sonrisa al recordar la reacción del noble.


    ―A mi madre le daría un ataque de apoplejía si se entera de lo que acaba de decir. Evitémoslo, no se lo diga. ―Fue un ruego velado.


    ―Me quedó bastante clara la posición de su madre respecto a desvelar sus identidades, pero mi patrón está en deuda con ustedes y, aunque lo haya conocido en sus momentos más bajos, le aseguro que es arrogante, engreído y muy tozudo. No descasará hasta darles las gracias en persona.


    ―Abordaré ese problema cuando llegue. Hoy, señor Penguin, nada ni nadie va a empañarme la dicha de la ópera. Es un placer que no sabía que sería de tal magnitud y no voy a estropearlo. ―Elvina estaba de tan buen humor que no quería ensombrecer la noche.


    ―Cuando las he visto me he alegrado al reconocerlas. Sin embargo, he de reconocer que esperaba que fuesen de una clase social más baja. ―Elvina frunció el ceño sin comprender dónde quería llegar. El doctor notó el cambio de actitud de la dama y prosiguió con su explicación―. Lord Ravener me ha dicho que su padre es un conde irlandés, muy bien posicionado y con una considerable riqueza.


    ―Lord y lady Cork, mis padres, son dos miembros importantes. Sé que para los ingleses un título adquirido fuera de su país no es tan valioso, pero mi padre sí es una persona notable.


    ―Y por eso tenía la esperanza de que usted y su madre no fuesen nobles. Por sus vestidos deduje que eran como poco, damas, pero esperaba que fuesen nuevos ricos, porque así tal vez hubiese tenido la oportunidad de tentarla con ser parte de mi equipo médico. Todavía no he encontrado a una enfermera tan excelente como demostró ser usted. Tan eficiente fue en su atención con el paciente, que mi intervención resultó poco necesitada.


    Elvina hizo una leve reverencia con la cabeza aceptando el cumplido que él le acababa de profesar.


    ―Debo serle sincera, señor Penguin. Como habrá advertido, mi madre y yo… ―se tomó un momento para elegir con cuidado sus palabras― somos poco convencionales. Usted ha descubierto algo que mi madre no quisiera que se supiera. Por supuesto, yo tampoco deseo ser el centro de habladurías. Si bien soy irlandesa, y en mi patria la sociedad puede ser algo más tolerante que aquí, en especial en el campo donde resido asiduamente, en Londres las faltas, por muy buena razón que tenga al cometerlas, no son perdonadas. No al menos con facilidad, según tengo entendido.


    ―En eso le doy toda la razón ―tomó él la palabra―. Debo tranquilizarla porque de mis labios no saldrá una palabra sobre su noble hazaña. Su madre y usted pueden quedar muy tranquilas.


    ―¿Qué me dice de su patrón? ―preguntó con gran interés.


    ―El duque es otra historia. Está decidido a encontrarlas y lo hará. Más pronto o más tarde, pero no deben temer nada de él. Estoy convencido de que tan solo le mueve el honor y la gratitud.


    ―¿Le ha contado él la historia completa? ―lo tanteó Elvina.


    ―No, no. Pero por lo que entendí, las dos le salvaron la vida. Desconozco los pormenores, y pese a que estoy interesado en conocerlos, no solicitaré mayor detalle. ―Fue sincero en su apreciación.


    ―Señor Penguin, ¿encontraría descabellado que una joven dama como yo quisiera unirse a su consulta médica? ―Él abrió los ojos por completo mostrando su escepticismo. Ella prosiguió―: Otros podrán considerar que su vida habrá llegado a su destino cuando alcance el título de vizconde… Disculpe, pero no recuerdo el nombre exacto,


    ―No hace falta que lo recuerde. Dudo que alguna vez llegue a serlo, porque para lo único que me serviría ser noble sería para tratar de alcanzar a una buena y bonita mujer, cosa que me resultaría imposible. Y más cuando a la muchacha en cuestión le pisa los talones un duque ansioso por desvelar su identidad… ―Él apuntó en su retahíla un deje de tristeza.


    Por primera vez desde que llegó a la gran ciudad, Elvina se sonrojó y se quedó sin palabras. Eso sí que no se lo esperaba. Pasados unos minutos en los que la mirada intensa de él la hizo sentir insegura, decidió hablar.


    ―Verá, señor…


    ―¿Cómo se las arreglaría para venir a mi consultorio y aprender? ―El señor Penguin decidió ahorrarle la incomodidad ante su confesión.


    ―Yo iba a decirle antes de que usted dijera que… ―Ella solita se había vuelto a meter en la boca del lobo al recordar la extraña declaración de él. Elvina sacudió la cabeza tratando de ordenar sus pensamientos. ―Creo que un hombre, o una mujer… Una persona, en definitiva, que salva la vida de otra ha aspirado a lo máximo que puede llegar en su vida. ―Esa afirmación le pilló por sorpresa. Ella no era como las demás. ¿Esa muchacha le estaba dando esperanzas?, se preguntó él―. Lo que trato de decir es que sería para mí un inmenso honor ser su aprendiz. Siempre he sentido inquietud por los temas relacionados con la curación. Tengo amplios conocimientos, pero son teóricos. También me apasiona el origen de la vida en el cuerpo femenino. Como comprenderá, los libros han sido mi única guía. Siendo la hija de un conde, aunque sea irlandés, no estaría bien visto que yo me dedicase a aprender sobre las cosas que verdaderamente me interesan. Lo que se espera de mí es que me case. Que me case bien.


    La última frase no fue dicha con doble intención. No obstante, al oír el resoplido del médico, Elvina supo que él había dado por hecho que no sería suficientemente bueno para ella.


    ―No me opongo a que tome nociones. Después de haberla visto atender a un hombre necesitado de cuidados, estoy convencido de que usted está preparada para esta ocupación. Aunque he de admitir que su posición social va a ser un gran impedimento.


    ―Hay tantas cosas que son un impedimento ―se apresuró la pelirroja a señalar―, que si me dejase dominar por el fracaso o el miedo, no habría… ―Ella estuvo a punto de desvelar lo que realmente había conseguido ser: una guerrera. Decidió callar―. Si me acepta, iré después de comer, a la hora de la siesta, porque me será más fácil escabullirme ―dijo más para ella que para su compañero―. Y espero que termine lo que yo he empezado en los libros, señor Penguin.


    ―¿Está segura? ―Él deseaba tenerla cerca. Era una joven deslumbrante, no solo por su aspecto insólito, una pelirroja sin apenas pecas, también era por su actitud, por su seguridad. Era realmente arrolladora. En verdad, Leonard no se sorprendía por el disgusto que arrastraba el duque por no saber dónde comenzar a buscarla. Si bien su patrón era un buen amigo, el señor Penguin esperaba que fallase en su búsqueda y poder tenerla un poco más para él.


    ―Nunca en mi vida he estado tan segura. El destino lo ha puesto en mi camino por una razón. Yo siempre he querido saber más. Ahora tengo la oportunidad. No pienso renunciar a ello. ―No daría un paso atrás.


    ―¿Comprende que estará perdida si llega a saberse lo que hace? ―Egoístamente pensó que si la atrapaban, bien podría casarse con ella. Una sonrisa curvó sus labios. Elvina alzó una ceja. Las miradas de ambos se cruzaron y él se avergonzó de sus pensamientos porque casi parecía que ella supiera lo que estaba imaginando.


    ―Entonces, será mejor que nadie lo sepa jamás. ¿No le parece, doctor?

  


  
    


    


    Capítulo 3


    Un duque al acecho


    


    


    Ed Lamark, actual duque de Gales, estaba de muy mal humor. Se había pasado tres semanas en casa encerrado y estaba que echaba chispas. Era un hombre de fuertes convicciones. A sus veintitrés años algunos lo considerarían un jovenzuelo desbocado. Nada más lejos de la realidad. Había vivido y visto tanto que se sentía cansado. Cansado y viejo.


    No había tenido una vida fácil. Todo lo contrario. Con un padre malvado y tirano, tuvo que aprender a una temprana edad a valerse por sí mismo. El anterior duque de Gales había sido un monstruo de la peor calaña. Pese a que Ed no había tenido un buen ejemplo al que seguir, pronto supo que evitaría a toda costa convertirse en su padre.


    Cuando el viejo cayó enfermo por un ataque de apoplejía, la enfermedad pronto hizo que él lo recluyese en un buen lugar con unos buenos cuidados. Pese a que no se lo merecía, Ed se ocupó de su comodidad, aunque, en lo que se refería a él y al resto del mundo, el anterior duque de Gales estaba muerto. Y fue una suerte para las mujeres, en especial para las que vivían bajo su techo, porque tomaba lo que quería cuando lo necesitaba, y si había de hacerlo por la fuerza incluso le agradaba más.


    Así que, a los quince años, heredó el título y se propuso hacer algo con su vida. Pretendía ser alguien especial, diferente. No pecaba de vago o de tener poco seso. Al revés, era un hombre inteligente y con mucha perspectiva. El destinó lo llevó hasta las puertas de un importante hombre que descubrió sus talentos y lo puso al servicio de la Corona. Las cosas en Francia eran complejas, y a Ed ser un noble ocioso no le apetecía. Eso ya lo había hecho demasiado bien el anterior duque de Gales.


    Su vida estaba resultando ser muy agitada, divertida, incluso dulcemente peligrosa. Y lo disfrutaba como la primera vez que había puesto su integridad en serio peligro. Hacer lo que hacía, espiar, era su gran pasión. Necesitaba un objetivo cuando consiguió ser duque a tan temprana edad, y no podía estar más orgulloso de lo que hacía. Destapar traiciones, levantar secretos y apresar a los que amenazaban la paz se había convertido en su prioridad. El ducado estaba en buenas manos, con un administrador competente y un secretario personal que lo ayudaban en las cuestiones más triviales.


    Harto de estar en la cama, se levantó para observarse en el espejo. Su vanidad tal vez fuese su peor defecto. Bueno… Eso, su mal carácter, su impaciencia, su arrogancia y su ferocidad a la hora de exigir lo que quería. Se podría decir que Ed Lamark era un hombre que había aprendido a correr antes de andar.


    Se colocó ante el espejo y examinó sus contusiones. Su ojo derecho se había deshinchado considerablemente. El izquierdo seguía levemente morado, pero era muy poco apreciativo. El labio ya no estaba partido. Prácticamente se podría decir que había recuperado todo su atractivo.


    Oh, sí. Lord Gales era apuesto, pero de un modo parecido al mismísimo Lucifer. Tenía los ojos marrones y una mata de pelo negro cuyas canas blancas ya se mostraban, tal vez debido a los fuertes problemas y tensiones que habían tenido que mantener sus fuertes hombros. De todos modos, seguía siendo uno de los solteros más cotizados de la esfera social. No solo era atractivo por su título, sino que tal vez fuese el duque más joven de la historia.


    Las matronas lo acosaban y él las esquivaba como si fuesen leprosas. Lo mismo le sucedía con las jovencitas, porque si sus mamás eran insistentes, las damitas casaderas lo eran todavía más. Ed se había salvado de dos trampas que casi le colocaron la soga matrimonial al cuello.


    Tanto le atraía el peligro que esa noche ya había confirmado la asistencia a un baile social. Mentiría si no confesase que le encantaba ser el centro de atención. Le gustaba sentirse cazado y acosado. Era un hombre vanidoso, no lo olvidemos.


    Tras examinarse, decidió que su aspecto, pese a que no estaba recuperado del todo, le haría parecer más interesante si cabía. Le ofreció una sonrisa al espejo porque estaba satisfecho con el tratamiento llevado a cabo por el señor Penguin.


    Estaba concentrado en su aspecto, pero había oído el chasquido del pomo de la puerta. Deslizó con cuidado el pequeño puñal de plata por su antebrazo y lo agachó hasta tenerlo bien sujeto entre los dedos.


    Cuando la puerta se abrió, Ed ya estaba preparado para lanzarlo. Y no se lo pensó dos veces. Lo agitó por el aire, aunque en el último momento el duque decidió cambiar el punto de impacto y el cuchillo se quedó clavado en el marco de la puerta.


    ―¿Pretendías impresionarme? ―El intruso lo miró con diversión.


    ―¿Y tú pretendías acabar muerto? ¿Por qué demonios no ha venido Jefferson a anunciar tu visita?


    ―Tu mayordomo está resolviendo una crisis con tu cocinera y yo mismo me he hecho cargo de la situación. Esperaba encontrarte en la cama angustiado, no observándote complacido frente a un espejo. ―El hombre se fijó en el cuchillo que estaba impreso sobre la oscura madera. Lo sacó de allí y lo admiró con detenimiento―. ¿No es demasiado femenino para un duque tan viril como tú? ―Era un bonito ejemplar, pero estaba decorado con flores y había un par de piedras preciosas engarzadas en la base.


    ―Ese puñal debe ser devuelto a su legítima dueña. Lo guardo por ese motivo. Me lo quedaría porque, a fin de cuentas, gracias a esa bonita pieza sigo vivito y coleando. ―No tenía ni idea de por dónde comenzar la búsqueda, pero sí tenía el objetivo de dar con las dos mujeres que lo habían salvado de la muerte.


    ―Así que es verdad lo que se comenta… ―señaló de modo interesante el invitado, mientras le devolvía el bonito puñal al duque.


    ―¿El qué de todo? Te recuerdo, William, que hay muchas cosas que se comentan de mí. Desde mi gran atractivo, mis diversas conquistas o, el último rumor más sonado, que busco esposa.


    ―Te he pedido cientos de veces que me llames Will.


    ―Y es por eso que me gusta llamarte William. ―El duque lo miró sonriente.


    ―Estás jugando con fuego, amigo mío. En un abrir y cerrar de ojos podría robar ese puñal que tan celosamente te has vuelto a guardar en la manga y rasgar esa cara tan linda que tanto te gusta observar en el espejo.


    ―¿Quieres intentarlo? ―Gales estaba en posición defensiva. Su amigo era uno de los mejores, pero él no se quedaba atrás con sus artes atacantes.


    ―¿Quieres apostar algo?


    Los dos se midieron las miradas. Eran buenos amigos desde hacía años, pero su afán competitivo por demostrar quién era el mejor los había llevado a formar parte de la red secreta de espías de la Corona.


    ―¿Cuándo vas a dejar de lado esa malsana rivalidad? ―Gales decidió que no quería pelearse con Will, entre otras cosas porque no deseaba que se arruinara su bonita cara. Volver a magullarla supondría tener que recluirse en casa por más tiempo a fin de no llamar la atención de nadie… Además de para no herir la sensibilidad de las damas, por supuesto.


    ―Claro… Rivalidad… ¡Pero si eres tú el que siempre está buscando la excusa perfecta para que veamos quién es el mejor! ―Will se mostró ofendido.


    ―No seas ridículo, William. Los dos sabemos quién es el mejor. ―Gales le ofreció una sonrisa de autosuficiencia. Su amigo le obsequió con otra aún más grande.


    ―En efecto, excelencia. Los dos lo sabemos.


    Gales resopló. Luego el vanidoso era él…


    ―¿Qué vas a hacer esta noche? ¿Vas a jugar a ser un marqués o un conde? ―se mofó el duque.


    ―Todavía me repugna gastar mi título. Ser el marqués de Ailsa es recordar la basura que fue mi padre. Me contento con ser conde de Devon. Es la ventaja de poseer un par de títulos, puedo usar a placer el que más me convenga porque nadie me dirá que no.


    ―Cierto… ―comentó pensativo el duque―. Deberíamos darles las gracias a nuestros padres.


    ―¿Y eso por qué? ―inquirió Will con curiosidad.


    ―Porque por una vez hicieron algo bueno.


    ―¿Lo hicieron? ―preguntó el actual conde de Devon. Él dudaba de que tanto el anterior duque de Gales como el difunto marqués de Ailsa hubieran hecho algo útil a lo largo de su vida. Eran dos enfermos malvados. Mejor si estaban ya pudriéndose en los confines de la tierra bajo el fuego abrasador de la justicia.


    ―Nos unieron en nuestras aventuras, Will. ―Usó el apelativo que a su amigo le gustaba con tal de no fastidiarlo porque iba a sincerarse con él―. Porque nuestros viejos fueron escoria, creo que es por lo que nosotros tratamos de ser mejores personas. Yo estoy satisfecho, demasiado, con mi existencia. Tal vez si en mi niñez hubiera tenido a una madre amorosa y a un padre permisivo, ahora sería un desastre. Quizá hubiera podido perder la fortuna de mi ducado en una partida de cartas, o en las apuestas de caballos… Coincidirás conmigo en que algo bueno les podemos atribuir, aunque no se lo merezcan.


    Gales finalizó su exposición y fue hasta el decantador de vino para servir una copa de brandy. Tomó una para él y le ofreció otra a su amigo. Los dos tomaron asiento en las sillas que estaban cerca de una mesa.


    ―Te encuentro hoy demasiado sentimental. Me preocupas, Ed. ―El duque no era una persona demasiado dada a pensar en los planes del destino o sus consecuencias.


    ―¿Cuánto llevamos en esto, Will?


    ―Cuatro años. ―Su amigo sabía exactamente a qué se refería el duque con la pregunta. Ser espía era un asunto muy serio.


    ―En ese tiempo he acariciado la idea de que me pegasen un tiro. He sido prudente, todo cuanto me lo han permitido las misiones. Pero el otro día, a escasos metros de mi casa, vi a Satanás guiñándome un ojo mientras me decía que me iba a reunir al fin con él en el infierno.


    ―¿Tan grave fue? He oído rumores sobre que te salvaron la vida…


    ―El puñal que has sostenido en tu mano marcó la diferencia. He visto la muerte de cerca en esta ocasión. Me superaban en número, pero fue una suerte que el más fuerte quisiera darme él mismo mi merecido y despachase a sus secuaces en un momento de gloria.


    ―¿Estás asustado? ―le preguntó con humor mientras daba un generoso sorbo a su licor.


    ―Quiero dejar mi legado en buenas manos. ―Gales no hizo caso a la burla impresa en la pregunta.


    ―¿Qué insinúas?


    ―Voy a casarme ―expuso sin vacilación ninguna.


    El conde de Devon no pudo tragar el contenido y acabó escupiendo el líquido. La respuesta de su amigo lo hizo atragantarse.


    ―¿Tú? ¿Precisamente tú, que llevas la vida de un pícaro, pretendes recitar y cumplir los votos frente a una dama para atarte de por vida a una mujer? ―preguntó cuando se hubo recuperado del golpe que supuso la declaración del duque.


    ―Necesito un heredero.


    ―¿Y qué hay de la fidelidad y el amor?


    Gales comenzó a reírse por la diversión.


    ―¿No creerás que voy a atenerme a esas cuestiones?


    ―Creí que decidimos que seríamos diferentes a nuestros padres. Y debo recordarte que no hace mucho has descubierto que el viejo podría tener una ristra de hijos ilegítimos que…


    ―Yo no soy como mi padre. Estoy cansado de tener que arreglar sus estropicios, incluso ahora. Todavía estoy temiendo que llegue en algún momento una mujer afirmando haber tenido un bastardo, y que en esta ocasión sea verdad. ―Hubo un par de mujeres que intentaron torpemente colocarle a los vástagos de su padre.


    ―¿Y qué harías si se te apareciese un hermano? ―preguntó con interés.


    ―El testamento de mi padre establecía que si había más hijos… En fin, considero que debo ocuparme. Además, tengo unos cuantos títulos de cortesía que podría ofrecer. Ser conde de Chesterfield nunca me gustó demasiado. Al contrario que tú, prefiero ejercitar un rango más alto. Bien podría ser un marqués porque también cuento con un título como ese entre los muchos que poseo, pero un duque es mucho mejor. ―Gales tenía claro que podría aparecer no uno, sino un ejército de bastardos de su padre. En caso de que llegase tal caso, él haría lo correcto.


    ―Te honraría hacer ese tipo de justicia.


    ―Ya sabes que la versión oficial es que el viejo ha muerto. Desde luego para mí lo está, porque donde lo dejé no hará más mal a nadie. Al menos lo espero.


    ―Lo sé, por ello siempre hablo de nuestros padres en esos términos: no existen. Creo que lo urdimos todo muy satisfactoriamente para que no hubiese ningún tipo de escándalo. El viejo Gales ya había hecho demasiado de las suyas.


    ―Incluso si apareciese un hijo de mi padre… Tal vez incluso podría liberarme de la presión de llevar yo solo el título. Eso y que tener un par de herederos de repuesto no estaría nada mal. ―Pensó en ese momento que le vendría bien tener descendencia, o incluso asimilar alguna de la que pudiera venir por parte de su padre. El anterior duque era un ser tan malvado…


    ―¿Cómo has dicho? ―Eso sí que era un descubrimiento.


    ―He estado a punto de morir y, si eso llega a suceder, todo se hubiese terminado. Debo pensar en el futuro.


    ―Bueno, puedo comprender tu preocupación, aunque no del todo. ―Will no terminaba de entender lo que quería Gales, pero bien podía asimilar que su amigo quería tener asegurado un heredero en caso de perecer. Su intento de asesinato, por lo visto, había dejado a Ed muy preocupado.


    ―Debo casarme, Will. No puedo arriesgarme a que me peguen un tiro en otro callejón y que el título y las posesiones que tanto me han costado reconstruir terminen revertiendo a la Corona, o peor, a manos de un pariente lejano que venga a dilapidar mi fortuna.


    ―¿Y tienes en mente a alguna dama con la que vayas a desposarte, o eso también es indiferente para tus planes? ―preguntó con sorna. Nunca hubiese pensado que el hombre que había decidido huir del matrimonio en su momento quisiera casarse con tanta premura.


    ―Mi mujer parirá a mis hijos. Mi amante calentará mi cama. Creo que una bonita dama me hará más placentera la tarea de tener que montarla, pero lo que busco es un título y contactos. A fin de cuentas, va a ser duquesa. ―El baile de esa noche era tan importante por ello.


    ―¡Vaya! ―El conde de Devon se había quedado atónito. Ese cambio tan radical en la actitud del duque no se la esperaba.


    ―¿Tú no quieres casarte?


    ―¡Por supuesto que no! Soy muy joven aún. Pretendo disfrutar todo cuanto pueda de mi soltería. Me casaré, pero no de inmediato.


    Gales le sonrió.


    ―¿Y qué te hace pensar que si te casas se acabará la libertad? Yo pienso seguir haciendo lo que me venga en gana… Con discreción, por supuesto.


    ―¿Y le permitirás a ella tener amantes? ―Le interesaba saber si él, Gales, que era tan posesivo, le permitiría a su esposa lo que él mismo iba a hacer.


    ―No ―negó sin dudar―. Si quiere un semental, yo la montaré tantas veces como quiera. Pero dudo mucho que una dama inglesa encuentre deliciosas mis atenciones en el lecho. ―El duque movió la mano restando importancia―. Mientras se levante el camisón y me permita vaciarme para perpetrar mi descendencia… No pido más.


    ―Amigo mío, debo ser sincero. No creí nunca que viviría para ver el día en el que el pícaro decidiera atarse a una mujer. ―William silbó.


    ―Insisto en que no es nada como lo que dices. Simplemente voy a agenciarme a una duquesa. Nada cambiará.


    El conde de Devon soltó una carcajada.


    ―Eso es lo que dicen todos los libertinos antes de pasar por el altar. Fíjate en lord Norfolk o el conde de Wisex. Los dos hermanos casados. ―Esos dos eran muy conocidos en Londres por haberse casado de modo intempestivo y ser muy felices con las dos institutrices que habían encontrado cada uno.


    ―Norfolk no fue nunca un pícaro. Más bien un ogro, según tengo entendido. ―Conocía el carácter endiablado de ese duque al que habían apodado El ogro del pantano.


    ―Tal vez no, pero no negarás que Wisex lo fue en abundancia.


    ―¿Qué quieres que te diga? ¿Que voy a seguir siendo un sinvergüenza una vez casado? ¡Desde luego que sí! ―tronó ya molesto con su amigo por querer irritarlo tanto con el tema.


    ―Bueno… ―trató de dejar de sonreír.


    ―¡No te rías más o te lanzo el cuchillo en tus nobles partes! ―lo amenazó cansado de tanta tontería a su costa. William no podía dejar de pensar en cómo sería ver a Gales casado y enamorado hasta las cejas. No podía dejar de sonreír ante la idea de imaginarlo dócil como un corderito.


    ―Por tu bien espero que no acabes siendo un amante y devoto esposo, porque tanto lo has negado, y tanto has insistido en que no lo serías nunca, que si alguna vez llego a ver semejante milagro, haré esculpir en una piedra tu amor por tu mujer. Te lo juro. ―Levantó la mano solemne al pronunciar la última parte de la apreciación.


    ―No hará falta que busques un picapedrero, porque eso no pasará jamás. ―¿Él? ¿Enamorado y dedicado a una sola mujer cuando podía tener a cualquiera con solo chasquear dos dedos? Gales estuvo seguro de que eso no pasaría jamás.


    Will se puso de pie. Había demorado ya mucho tiempo en esa visita.


    ―He venido a verte. He visto que estás en pleno uso de tus facultades… ―Pensó un momento en la afirmación que acababa de decir―. Bueno, salvo por esa obsesión en casarte, considero que estás sano y salvo, así que me marcho tranquilo sabiendo que seguirás estando ahí para cubrirme las espaldas. ―El conde apuró el último dedal que quedaba en el vaso de brandy.


    ―¿Vendrás a la fiesta de…? ―Se quedó en silencio tratando de pensar en el nombre de los anfitriones de quienes habían planeado una cita social. No lo recordó―. No sé quien la da, pero hoy hay una fiesta importante. Jefferson ha aceptado la invitación. Podrías venir, tal vez conozca esta noche a mi futura duquesa… Incluso podrías encontrar a una posible marquesa de Ailsa.


    ―No uses ese título. Lo odio ―le ordenó con enfado.


    ―Ser marquesa es más apetecible que ser una condesa. Por más que huyas, eres el marqués de Ailsa. Tarde o temprano tendrás que usar ese título.


    ―Falta mucho para que decida unirme en sagrado matrimonio a una mujer.


    ―También es cierto que tu hermano es un buen reemplazo para ti.


    ―Cierto. Y además no creo que tarde demasiado en engendrar descendencia.


    ―¿Tan pronto? ―El hermano de su amigo se había casado hacía muy poco.


    ―Sí. Recibí una carta hoy mismo. Su esposa y él están muy enamorados, según me ha explicado. Rezo para que tenga un niño y así el título esté más protegido, porque no tengo intención de casarme pronto. Mi hermano ya tiene incluso el nombre en caso de engendrar un niño, si mal no recuerdo lo llamará Patrick.


    ―¿Y si es una niña?


    ―Es tan arrogante como tú, así que insiste en que será un niño. ―Se tomó un momento para pensar en la única familia que le quedaba viva―. Le dije que era demasiado joven para casarse, pero mi hermano quiso huir tan rápido de la Casa Manchester que salió sin mirar atrás. Al menos sé que estará bien.


    ―Lo podías haber traído contigo. Hubiera sido un buen refuerzo en nuestras misiones. ―Si el hermano de Will era la mitad de bueno que él en cuanto a intuición, no les iría nada mal.


    ―No, no quiero esa vida para él. Está mejor en el campo, con su esposa. Si algo le pasase… Está bien como está. Yo arriesgaré mi vida por mi reino. ―Pensar en que podría perder a su hermano le causaba un gran desasosiego.


    ―¿Es un adiós entonces, Will? ¿Te marchas? ―lo sondeó el duque. La misión que él mismo había rechazado era del todo peligrosa.


    ―Parto mañana a Francia. Ya sabes lo que eso supone… Un nuevo reto.


    ―Sin fecha de retorno ―señaló Gales más para él que para su amigo.


    ―Espero encontrar lo que necesitamos. Hay alguien que está jugando a dos bandos y es preciso saber su identidad o tendremos grandes e importantes problemas. Puesto que decidiste dejarte atacar por ese indeseable, al que yo tendré que dar caza, y tomarte unas vacaciones para volver a estar como nuevo, me ha tocado a mí suplirte.


    ―No me cabe la menor duda de que lo harás bien. Pero…


    ―Lo haré mejor que tú ―dijo con una sonrisa mientras le tendía la mano.


    ―Más te vale, amigo mío. ―Gales sonrió de lado―. Y en cuanto a ese indeseable… No debes preocuparte por él. Descansa ya en el infierno.


    ―¿Lo encontraste? ―A estas alturas Will no debería sorprenderse de nada.


    ―Por supuesto que sí. Casi me mata. Debo hacer honor a mi padre… Y las noches eran muy aburridas en la cama sin compañía.


    Hubo un silencio incómodo.


    ―No eres como el viejo ―habló Will con honestidad.


    ―Lo soy cuando tengo que serlo. Igual que haces tú.


    ―Te concederé eso, mi querido Gales. Buena suerte en tu misión casamentera. ―Y William Martin, actual conde de Devon, título que le gustaba utilizar, y marqués de Ailsa, rango que despreciaba, se marchó de la estancia explotando en sonoras carcajadas.


    Cuando Will hubo salido de la gran mansión del duque de Gales, decidió que pasaría una agradable noche en compañía de una bonita mujer y luego se marcharía a completar su misión.


    Mientras meditaba en si ir a cambiarse a su casa y darse un baño, un destello de color rojo captó su atención. Una mujer pelirroja acababa de entrar en el carruaje por donde bajaba el buen doctor Penguin. Cuando el galeno estuvo a su altura, Will no pudo controlar su curiosidad.


    ―Buenos días, señor Penguin ―saludó sin quitar la vista del lugar por el que había desaparecido la misteriosa mujer.


    ―Buen día tenga usted, milord ―respondió educado el galeno.


    ―¿Puedo preguntarle por la identidad de la mujer que ha subido a su carruaje? ―Si no fuese porque el cochero ya se iba, él mismo hubiese asaltado el interior del vehículo.


    ―Puede hacerlo, sí… ―Y Leonard se calló. Desde luego haría bien en no mirar demasiado a la jovencita que lo tenía suspirando a cada rato. No solo un duque se había fijado en ella, y pretendía descubrir su identidad, sino que ahora un marqués se interesaba también. Era arriesgado traerla justamente a esta calle. Pero una de las vecinas del duque se había puesto de parto y fue imposible que Elvina no acudiese para participar en el acontecimiento. Estas semanas que había trabajado con ella en su consulta se había dado cuenta de muchas cosas, pero la principal era que no se le podía negar nada porque ella siempre se salía con la suya.


    ―¿Y bien? ―preguntó el marqués mientras sacudía la punta del pie sobre el suelo con impaciencia aguardando la respuesta.


    ―Y bien… ¿qué?


    ―¿La muchacha del carruaje?


    ―Oh, he dicho que podía preguntar por la cuestión, pero no que yo fuese a desvelar nada sobre ello. Lo siento. Mi deber de médico me exige silencio. ―Con un duque en la competencia ya tenía de sobra. El señor Penguin no quería meter a otro joven apuesto y titulado en la conquista de la dama.


    Will lo miró con el ceño fruncido. Eso sí que no se lo esperaba.


    ―Tiene suerte de que me marche a Francia, señor Penguin.


    ―¿Se marcha? ―Buenas noticias, ese marqués no sería un obstáculo. No es que el médico estuviera enterado de las actividades especiales que hacían tanto el duque como su buen amigo el marqués de Ailsa, pero como Leonard era un hombre inteligente, se había dado cuenta de que esos hombres eran más de lo que aparentaban. Entre otras cosas, porque no era la primera vez que tenía que curar heridas de dudosa procedencia.


    ―En efecto. Cuide bien de lord Gales, intente que no se meta en líos.


    ―¿De faldas o de otra índole? ―preguntó el señor Penguin, mientras alzaba una ceja acusador.


    ―De ambos. Por cierto, aunque no he podido ver bien a la joven, debo decir que tiene usted un gusto impecable. ―Will subió el sombrero que había estado sosteniendo en su regazo, se lo puso y se despidió del médico con un sutil movimiento de cabeza.


    ―Lo sé. Es preciosa, inteligente y poco común ―señaló cuando el marqués no alcanzaba a oírlo. Con ese pensamiento se metió en la casa del duque para revisar por última vez las heridas del noble, puesto que prácticamente se había recuperado del todo.


    


    ***


    


    Elvina soplaba y resoplaba. Había tratado de no ir a ese dichoso baile porque estaba cansada. Esa misma mañana, cuando apenas el sol despuntaba, se había escabullido de casa para poder asistir a un parto que había comenzado ayer por la tarde. El doctor la despidió cuando la paciente rompió aguas diciendo que era demasiado tarde y que debía ir a casa o se meterían ambos en problemas. Pero bien temprano, ella se vistió con un sencillo vestido y un abrigo para poder ver su primer parto humano, y en realidad esperaba que no fuese el último. Un alumbramiento era un hecho tan maravilloso… El cuerpo de la mujer era un engranaje preciso que sabía qué debía hacer a cada contracción, a cada doloroso grito. Vida. Había sostenido a una niña en sus manos y resultó glorioso presenciar en primera persona el milagro de la vida.


    Y después de vivir una experiencia como esa, los bailes y en especial las insulsas charlas sobre vestidos, el clima o la temporada, le parecían una total y absoluta pérdida de tiempo. Tanto era así que le había dicho a su madre que andaba aquejada de un terrible dolor de cabeza. La condesa de Cork le preparó un remedio y la invitó a comenzar a acicalarse para la salida nocturna.


    ¡Es que los hombres no la atraían lo más mínimo! Ella quería seguir aprendiendo con el señor Penguin. Era un profesor paciente, muy despierto e inteligente. Quería saber todo lo que él le pudiese enseñar.


    Se vistió con un bonito traje de seda azul claro con ribetes de color plata en el cuello. No sabía muy bien el motivo, pero había decidido ponerse esa noche el mejor de sus vestidos. El de Linda era verde pastel con el ribeteado en color oro. De nuevo las perlas se convirtieron en el complemente perfecto. El peinado, elegido por su doncella, fue un recogido en la parte lateral izquierda de la cabeza, y en el lado derecho colgaban un par de graciosos tirabuzones. Elvina observaba su cabello, desde que había llegado a Londres había dejado de ser tan rojo. Se estaba oscureciendo. No sabía exactamente el motivo, pero ese tono ahora menos llamativo la hacía pasar desapercibida, así que no se preocupó más por ello.


    De nuevo se vio en un lujoso salón de baile tomando un refrigerio, mientras Linda hablaba de cómo había cambiado su suerte en las últimas semanas. Las cosas entre Ophelia y su séquito se habían estabilizado. La perfecta rosa inglesa decidió que era mejor no hacer la guerra contra la pelirroja, pues Elvina le demostró que no estaba por la labor de quedarse de brazos cruzados y respondería a las posibles ofensas con toda su artillería.


    Así que incluso en ese aspecto se había vuelto aburrido acudir a un evento social. Además, salvo el primer baile al que asistió, no había vuelto a danzar con ningún muchacho. Les daba conversación, pues eran agradables, pero no le apetecía más que escabullirse a las bibliotecas de algunos anfitriones de los que Linda le había dicho que tenían las estanterías más grandiosas, llenas de libros interesantes. En definitiva, estaba ya aburrida del ambiente social. Y la ópera no había vuelto a estar entre las actividades propuestas por lord y lady Ravener.


    Tomó una copa de la bandeja que le valió la reprobación de Linda.


    ―No deberías tomar más que limonada.


    ―No te vi muy preocupada la primera noche que probaste el champán. Es más, creo que disfrutaste de un poco de coraje extra. ―Ella tomó un buen sorbo. Realmente estaba rico, pero el whisky de su padre estaba más fuerte y le gustaba cuando le pasaba por la garganta. No es que ella se embriagase con asiduidad, pero una vez vio el decantador, hacía frío y decidió calentarse con un trago de aquello.


    Observó a Linda hacer una fea mueca de disgusto.


    ―Es una pena que no hayamos vuelto a coincidir con lord Ryms. ―Era todo lo que un hombre debería ser.


    ―Dudo que ese hombre vuelva a dejarse ver bailar contigo. ―Era honesta. El pobre seguro que se arrepintió después de ver los chismes en varios periódicos. Elvina comprendía que el futuro duque las tratase como apestadas, porque si lo volvían a ver en compañía de Linda las murmuraciones podrían hacer incluso que se viera arrodillado pidiendo la mano de su amiga debido a la presión. La irlandesa sabía que su amiga sería una buena compañera, pero los hombres no veían más allá de su preciada libertad.


    ―¿Tan horrible soy? ―inquirió Linda con pánico.


    ―Desde luego que no. Simplemente es que los hombres no quieren casarse hasta… Bueno, hasta haber disfrutado plenamente de su soltería. ―Era lo que había escuchado decir a su padre en una ocasión.


    ―¿Cómo sabes tú eso?


    Elvina agitó sus hombros en señal de despreocupación.


    ―Mi padre dice que los hombres son reticentes al matrimonio por naturaleza y que nosotras nacemos queriendo ser esposas. Mi madre está de acuerdo también con esa observación.


    ―Eso es cierto.


    ―Bueno… ―Elvina torció la boca a un lado.


    Eso era lo que le habían enseñado a ella desde pequeña, pero si alguna vez tenía una hija le haría ver que había más que el matrimonio en la vida. ¿Por qué era imperativo que una dama se casase sin haber disfrutado tanto de su juventud? Elvina desechó ese pensamiento rápido de su mente. Su madre se disgustaría si supiera que tenía ideas tan revolucionarias. Lo cual le llevó a un nuevo pensamiento. Era extraño que su madre, que la había enseñado a valerse por sí misma, le impusiera el matrimonio. Supuso que era por una cuestión de seguridad. Una mujer sola en el mundo era carne de cañón. Sin la protección de un título o un hombre podía verse envuelta en un sinfín de problemas. Elvina comprendía que su madre buscase dejarla bien asentada y protegida, y apostaba sus amplios conocimientos sobre la guerra a que su esfuerzo se debía para protegerla de sí misma.


    ―¿No quieres casarte, Elvina? ―Linda había pasado del pánico a la confusión más oscura al ver la duda en la cara de su amiga.


    ―Tengo que casarme. Poco importa si yo lo quiero o no. Es lo que la sociedad espera de mí. Es lo que desea mi padre y lo que necesita mi madre para poder vivir en paz el resto de sus días… Supongo que debo considerarme afortunada porque al menos se me permite elegir a mi pretendiente. Hubiese sido peor si el conde de Cork hubiese orquestado mi enlace desde la cuna con un hombre al que ni conozco. Podría haber resultado la esposa de un ogro feo y gordo… O peor, un monstruo desaprensivo. ―Elvina puso una voz cómica para referirse a las características que pudo tener su ficticio esposo y se rio ligera. A esa risa se unió la de Linda.


    ―O un duque apuesto y necesitado de ayuda. ―Habló una voz masculina desde la parte de atrás.


    Elvina y Linda se giraron para observar a quien había interrumpido una conversación privada.


    ―Disculpe, pero no es correcto interrumpir en las confidencias de dos damas ―habló Elvina molesta.


    ―Y más cuando no hemos sido convenientemente presentados. ―Linda también estaba inquieta, porque él no tenía derecho a escuchar algo tan privado como lo que ellas habían compartido. En especial, porque eran confidencias que las podían meter en un buen lío.


    Cuando Elvina vio el modo en que Linda había plantado cara a ese hombre se quedó petrificada. Su pecho se hinchó de orgullo. En pocas semanas la hija de los duques de Ravener se había convertido en una joven más interesante y sin tantos temores.


    ―Me disculpo por mi falta de modales. Tienen ustedes razón.


    El intruso se marchó a toda prisa. Ellas lo siguieron con curiosidad con la mirada. Lo vieron dirigirse a la anfitriona de la fiesta.


    ―¡Quiere conocernos, Elvina! ¿Crees que es un duque de verdad? ―La pelirroja no contestó, entre otras cosas porque no le dio tiempo. La condesa de Blackmoore se acercaba con el caballero seguramente para realizar las presentaciones oportunas.


    Y así fue. Después de los saludos de cortesía, Ed Lamark, duque de Gales, pidió un baile a Elvina, y galante rogó a Linda que le reservase otro para después. La irlandesa estaba tan abrumada que poco pudo hacer.


    Comenzó un agradable minué que le permitiría a él poder conversar con ella. Puesto que había dicho algunas trivialidades y ella había respondido muy escuetamente, decidió probar otra estrategia.


    ―Sus ideas tan progresistas podrían ser consideradas de alta traición.


    Elvina, que hasta este momento no había mirado a su pareja de baile a los ojos, le dedicó una mirada ceñuda. Él cantó victoria, porque al fin había conseguido toda su atención.


    ―¿Alta traición a quién? ¿A los hombres? ―Se rio con ligereza.


    ―A las mujeres.


    ―¿Por qué una mujer podría condenar a otra por pedir la libertad de la que gozan los hombres? ―Rebatió su lengua sin ninguna contención.


    ―Son ideas peligrosas. El papel de la mujer está delimitado por la sociedad. Poner en entredicho que una mujer no deba aspirar a casarse bien, podría ser una idea que tal vez conllevase a una guerra ideológica de proporciones nefastas para la raza humana.


    ―Para los hombres, dirá usted. En el momento en que la sociedad se dé cuenta de que somos nosotras las que parimos a la raza humana y de que servimos para más cosas que esa, la cosa cambiará. Estoy segura de que ese día llegará y lamento no poder vivir lo suficiente para poder verlo.


    El duque la miró con una brillante sonrisa que no le gustó ni un pelo a Elvina, porque sabía que él había pensado en una réplica mordaz.


    ―Tenía entendido que para procrear se necesitaba la intervención de dos. Si me permite el atrevimiento, para que una mujer quede en estado de buena esperanza previamente el hombre debe haber hecho su trabajo. ―No era un tema ciertamente apropiado, pero sospechaba que ella no era una mujer corriente y se arriesgó en su conversación tan indecorosa―. En cuanto a lo de que las mujeres sirven para más cosas que para alumbrar a la descendencia de un hombre, se lo concedo porque lo he sentido en mis propias carnes. De hecho, si mal no recuerdo, lo vi hace exactamente tres semanas y dos días. ―Él levantó una ceja acusadora para ver si ella rebatía lo que acababa de explicar, puesto que quedó claro que se refería a la hazaña de Elvina y su madre.


    Ella sonrió con inocencia.


    ―Me alegra saber que en esta sala hay al menos un hombre que sepa que las féminas tienen más de una utilidad.


    Él soltó una carcajada que captó la atención del resto de bailarines.


    ―Eres una caja llena de sorpresa. Dulces sorpresas. Me ha costado dar contigo porque busqué en los lugares donde no tenía que haber mirado.


    Elvina, que no había dejado de sonreír afable, le preguntó:


    ―¿Debo suponer que un hombre, nada más que un par del reino, ha estado persiguiéndome? ¿A mí? ―Ella cumplió el papel de actriz y puso cara de extrañeza―. ¿A una jovencita irlandesa que ha sido cobijada bajo el ala de lord y lady Ravener? Las rosas inglesas estarán celosas de que una muchacha pelirroja haya conseguido tal proeza.


    Él volvió a reír aún más fuerte. En uno de los giros del baile, la mirada de su madre se topó con la de ella. Era extraño ver cómo un sencillo parpadeo de la condesa de Cork podía decir tanto sin palabras. Aquello se sintió realmente como una buena regañina… ¡Y eso que era imposible que lady Cork hubiera oído la conversación de ambos!


    ―Tengo algo que te pertenece. ―Se permitió el lujo de prescindir de la formalidad en su conversación de nuevo.


    ―¿Y qué podría ser, excelencia, si no he perdido nada? ―Elvina no iba a abandonar su papel de plena inocencia.


    ―Ambos sabemos que sí has perdido algo. Y si lo quieres, te encontrarás conmigo en la entrada del laberinto del jardín en cuanto termine el baile que le he prometido a tu preciosa amiga. ―Ciertamente, la llamada lady Linda tenía un aspecto muy atrayente, pero la pelirroja tenía centrada toda su atención.


    Elvina, lejos de acobardarse, levantó la nariz altiva.


    ―Había oído decir que los duques eran seres que se creían superiores. Ahora sé que también los jóvenes duques pueden gobernar la voluntad de los demás con un solo dedo. Que creen que pueden ordenar que se cumpla su santa voluntad. ―Era el colmo: ¡citarla en un jardín oscuro!


    ―No juegues conmigo, lady Elvina, porque una palabra mía y tu reputación estará por los suelos. No sé si me considero superior, si muevo el mundo con un movimiento de mi dedo, pero sí te diré que siempre consigo lo que quiero.


    La danza terminó y ambos hicieron la correspondiente reverencia para despedirse. La autoridad que él emanaba había hecho que Elvina se enfureciera. ¿Qué derecho tenía a mostrarse tan autoritario? ¡Hombres! Chasqueó la lengua a modo de disgusto, no porque estuviera celosa de ver la bonita pareja que hacían ese arrogante y su buena amiga, sino porque no le quedaba otra que acudir a la improvisada cita. Su sangre de valquiria se moría por ver hacia donde iba todo aquello. Además de que la noche al final podría ser de lo más inesperada, ¿verdad?


    


    ***


    


    El duque de Gales había llegado a la fiesta de los condes de Blackmoore con ilusión. Un sentimiento que lo abandonó en poco más de media hora. Las mismas muchachas que recordaba, la misma conversación intrascendente. Las madres ansiosas por poner bajo sus ojos a sus hijas para que desfilasen para él con la esperanza de que eligiese a una. Tal vez eso de casarse no resultase tan fácil como había pensado. Tal vez podría posponer su idea del matrimonio un tiempo…


    Pero entonces todo cambió. Era ella. Más bonita, más elegante, más alta de lo que la recordaba, pero con los mismos ojos de gata. Tan verdes que parecían auténticas joyas. Su pelo rojo era una preciosa mata que lo invitaba a acariciarlo. Una salvaje que aparentaba ser una dama… o ¿una dama que se sentía salvaje? Observó con detenimiento a la mujer que la acompañaba. Era hermosa, tal vez más que la pelirroja, pero él tenía una deuda pendiente con la mujer que en esos momentos poseía sus pensamientos, y que los había poseído desde hacía varias semanas.


    Se fijó que en se habían posicionado cerca de la mesa de los refrigerios. La joven se bebió una copa de champan casi de un solo trago. Decidió acercarse con sigilo con el fin de escuchar el timbre de su voz. Dulce. Las palabras le salían de la boca como una melodía.


    Y cuando la oyó defenderse con tanto aplomo, esa aversión subyacente al matrimonio que habitaba en cada palabra dicha, decidió que era hora de molestarlas. A ambas de hecho.


    Logrado el objetivo de contrariarlas, decidió que lo suyo era hacer las presentaciones formales. Al final, venir a la fiesta no había resultado una pérdida total de tiempo, entre otras cosas porque estaba disfrutando de no una, sino de la compañía de dos bellezas, porque lady Linda era más grácil bailando que la pelirroja.


    ―He comentado varias cosas sobre el número de invitados, de bailarines e incluso el tiempo. Me parece, milady, que le toca a usted comentar algo. ―La veía tan seria y apagada que le estaba amargando la experiencia, por ello decidió que al menos entablarían una conversación sencilla.


    ―Dígame lo que le gustaría oír y le complaceré. ―Fue más el tono, el modo, con el que ella lo dijo lo que le disgustó. Una joven casadera debería estar agradecida de que un hombre tan importante como él estuviera dedicándole su atención.


    ―¿Acaso no soy digno de me dedique un baile? ―Inquirió furioso. Entre la pelirroja y ella acabarían con la paciencia de un santo… Bueno no es que Gales tuviese mucho de eso, ni de santo ni de paciente, pero al menos las dos podrían haberse mostrado más entusiasmadas con él.


    ―Puesto que desde que hemos comenzado a danzar no hace más que buscar con la mirada a mi estimada amiga, doy por hecho que su gesto conmigo ha sido puramente… cordial. ―Elvina estaba entrando en su ser de modo alarmante, se dijo Linda para sí misma.


    ―¿Está celosa? ―preguntó ya más animado.


    ―¿De Elvina? ―Ella negó repetidamente con la cabeza―. Por supuesto que no. Pero convendrá conmigo que a una mujer no le gusta saberse poca cosa en compañía de un hombre… ―Linda se sonrojó. En los últimos tiempos había aprendido a ser más audaz en sus comentarios, pero ello no impedía que su cuerpo mostrase vergüenza cuando lo hacía.


    ―Iba a decirle que no debería sentirse celosa, pero no lo diré, puesto que milady ya ha aclarado que no está sobre la mesa dicha posibilidad. Es usted muy tentadora, en especial cuando ese bonito sonrojo cruza sus mejillas. Sin embargo, seré sincero y confesaré que su estimada amiga ha captado por entero mi atención.


    Linda agradeció su honestidad. Otro caballero habría contado una dulce mentira para hacerla sentir mejor valorada, así que lo premió con la misma moneda.


    ―No quiero desalentarlo, excelencia, pero me temo que no es el único que busca su atención. ―Ella le sonrió tierna. Él correspondió con otra sonrisa franca.


    ―Lo sé. He visto a muchos de mis congéneres admirarla con verdadero descaro. Y aún a riesgo de parecer poco humilde, le diré que tengo la férrea creencia de que a mí me hará más caso que a los demás.


    ―Le concederé eso, porque lady Elvina no ha bailado con nadie, prácticamente, desde que llegó de Irlanda. ―Él la miró con curiosidad y ella siguió con su explicación―. Fue en nuestra primera fiesta, si mal no recuerdo, y de eso ya hace un considerable tiempo.


    ―Me da ánimos pues, milady.


    ―Le deseo suerte ―le dijo mientras los dos se despedían después de que la orquesta dejase de tocar.


    El duque fijó su mirada en la pelirroja. Ella tenía agallas. Lo miraba desafiante y le encantó esa sensación. Elvina. Era un nombre digno de duquesa. La muy bruja no se había dado cuenta, pero acababa de iniciar un juego que no estaba dispuesto a perder.


    Poco a poco, a un paso digno de un duque de alta alcurnia, Ed se dirigió al jardín. Cuando atravesó las puertas francesas se giró para darle un último vistazo. Elvina giró la cara en un gesto de negación y altivez.


    El duque salió de allí decidido a darle cierto margen. Si ella no iba por las buenas, lo haría por las malas.


    Se quedó en la parte oscura observando la puerta. Los minutos pasaban y la fiera no salía del salón. Sus aletas de la nariz se movieron con cólera. Estaba acostumbrado a mandar y que el resto obedeciera. Que ella lo tuviera esperando, y peor, ansioso, lo hacía sentir demasiado vulnerable. Ed ya había dado dos pasos para regresar a la casa en busca de Elvina cuando la vio salir decidida.


    Las antorchas de fuego guiaban buena parte del camino. Aun así, se quedó detrás de ella para asegurarse de que no corriera ningún mal.


    ―¿Va a salir de detrás de esos arbustos para aclararme lo que hago aquí, excelencia? ¿O se quedará toda la noche viéndome caminar? ―preguntó sin mover la cabeza hacia donde él estaba observándola embelesado.


    ―¿Sabías que te seguía? ―Era extraño porque no había hecho ningún sonido, pues era un espía muy eficiente.


    ―Desde luego que sí. Y a usted lo seguía otro hombre que se ha dado la vuelta en cuanto ha revelado su presencia.


    ―No has corrido peligro ni una sola vez. Sencillamente, estaba aguardando para ver lo que se proponía el hombre que venía tras de ti.


    Ella lo miró ahora.


    ―¿Acaso cree que yo necesitaría su ayuda para defenderme de alguien? ―Efectivamente, ella sonó divertida y atrevida a partes iguales.


    ―¿Sabes quién soy? ―La sondeó con cautela.


    ―Desde luego, es usted el duque de Gales. ―Hizo una pausa dramática. Él se acercó a Elvina y la llevó hasta un rincón más privado. Cuando estuvieron algo más apartados, Gales se colocó muy cerca de ella, tanto que su aliento le hizo cosquillas en la nariz.


    ―¿Me temes?


    ―¿Al hombre que me debe su vida?


    ―¿Cuándo te has dado cuenta de que era yo?


    ―En cuanto lo divisé en la entrada de la casa. ―No mentía. Justo lo había visto al entrar, mientras él observaba a los invitados de los condes de Blackmoore.


    ―¿Qué me ha delatado? La última vez que nos vimos yo no mostré mi mejor apariencia. De hecho, estaba seriamente magullado y maltratado.


    ―Sus ojos. Es verdad que estaban más hinchados, pero los reconocería en cualquier parte.


    ―¿Tan buena impresión te causé? ―Elvina rio con coquetería.


    ―Como bien ha dicho, no presentó su mejor aspecto, excelencia.


    ―Desaparecisteis. Os he estado buscando. Era tu madre, ¿verdad? Mis recuerdos son un poco vagos, pero creo que sí lo era.


    ―En efecto, la condesa de Cork y yo lo socorrimos.


    ―Os debo mi vida.


    ―Mi madre agradecería que no le comentase nada. De hecho, estoy segura de que le agradará la idea de aparentar que no se conocen. ―Estaba segura de ello.


    ―Lo comprendo. Pero debes saber una cosa de mí. Soy un hombre, uno muy orgulloso. Que me salvasen la vida dos mujeres no es un plato de buen gusto ―reconoció con reticencia.


    ―No se apure. Su secreto, al igual que el mío, está a salvo.


    ―Aun así insisto en que merece una recompensa.


    ―¿Qué? ―Ella no entendía lo que quería decir, entre otras cosas porque el duque la sostenía entre sus brazos y su calor corporal, unido a su olor varonil, tal vez sándalo, y en especial su cercanía, la estaban perturbando. ¿Cuándo había puesto sus manos sobre ella? Los ojos de él la tenían muy descentrada.


    ―¿Qué tal un beso?


    ―¿Consideraría, excelencia, que un beso sería una justa recompensa para una de las mujeres que le libró de la muerte? ―Ella estaba a un pelo de ofenderse.


    ―Supongo que sería más conveniente devolverte esto. ―Le entregó el puñal que le había salvado la vida sin soltarla del todo.


    ―No preguntaré cómo lo ha recuperado ―señaló, mientras lo miraba con atención.


    ―¿Entonces yo no puedo preguntar por tus habilidades? ―rebatió presto.


    ―No. ―Elvina se guardó esa joya que le había regalado su madre por su dieciocho cumpleaños. Su aniversario de nacimiento había sucedido mientras navegaban hacia Londres y la condesa le dio ese bonito y práctico regalo, por si necesitaba protegerse de algún indeseable.


    ―Bien. Entonces solo queda volver a lo del beso ―dijo seductor.


    ―No creo que sea una recompensa adecuada. ―Él era peligroso. No hacía falta ser una bruja con poderes para verlo.


    ―Por supuesto que no lo es para ti. ―Enredó un tirabuzón entre sus dedos mientras la miraba―. La recompensa es para mí, evidentemente.


    ―¿Y puedo preguntar qué ha hecho lord Gales para merecer mi beso? ―Esto de flirtear no se le daba nada mal. Era fácil cuando su compañero era un espécimen tan atrayente. Él se veía tan rudo, tan bestial, tan ardiente… El contacto de sus dedos sobre su cintura se sentía abrasador.


    ―El beso es mi premio por haberte encontrado. ―No hizo falta ninguna aclaración más. El duque de Gales cayó sobre su presa como un halcón cazando a un conejo. Sin piedad, sin darle opción a negarse.


    Elvina se abandonó a su beso sin temor. La lengua de él era tan suave y dura al mismo tiempo que la hizo gemir en un instante. Elvina sabía que no estaba bien. No debía consentir a un hombre tales intimidades, pero aquello se sentía tan placentero que no era capaz de poner fin al beso. Era débil. Era humana. Su cuerpo quería saber lo que se sentía al ser besada, al ser acariciada. Y no tardó. La muchacha no tardó en sentir corretear las manos de él por su busto en busca de sus senos.


    Volvió a gemir. Era deliciosamente escandaloso eso que le hacía a sus pezones. Incluso con la tela mediando entre la piel de él y la de ella, Elvina podía sentir las caricias de las manos tan apasionadas que destilaban una especie de rayos por todo su cuerpo.


    ―Por amor de Dios, detenme, mujer, porque si sigo no podré contenerme… ―suplicó de forma agonizante sin dejar de besar sus labios.


    ―Solo un poco más… un poco más, Gales. ―Estaba excitada y lo que le hacía le permitía sentirse viva. Una mujer ardiente y poderosa.


    ―No, no podemos… ―Negaba pero sus manos seguían apretando su dulce busto. El tamaño de sus senos era perfecto para ahuecarlos con la palma de la mano.


    ―Un beso más y te detendré ―prometió más para sí misma que para su acompañante.


    Él volvió a hundir su lengua en ella. Sus manos dejaron sus senos para ir en busca de un tesoro mayor. Gales consiguió subir las faldas de ella para encontrar los suaves rizos que se moría por acariciar.


    Elvina estaba disfrutando. Eran nuevas y apasionadas sensaciones. Aun así, cuando sintió una mano apoyarse en su dulce carne dio un brinco hacia atrás.


    ―Un poco, un poco más… Te prometo que solo quiero acariciarte, no te despojaré de tu virtud ―suplicó desde la distancia.


    ―No ―chilló ella al tiempo que se lanzaba a correr de vuelta a la seguridad de la luz y la compañía de la buena sociedad.


    


    


    


    ***


    


    Estuvo inquieta durante el resto de la velada. Por suerte, nadie había notado su misteriosa desaparición y se las había ideado para regresar a casa aludiendo a un dolor de cabeza muy fuerte. Sin apenas hablar con nadie, se metió en su habitación.


    Sin embargo, las horas pasaban y no había podido conciliar el sueño. Había ido de un lado al otro de la cama e incluso se había levantado a mirar por la ventana. Su mente estaba llena de sensaciones que nunca pensó que podría llegar a sentir. El corazón del Elvina también se tambaleaba bajo la lascivia. El beso había ido demasiado lejos. Ella lo sabía. Él era un joven experimentado. Su pulcro aspecto, su galantería, incluso ese temperamento que se adivinaba corto e insolente, le gritaban con fuerza que era un hombre peligroso para una joven como ella, pues carecía de experiencia en aspectos de la carne.


    Es verdad que tenía una base teórica sobre el funcionamiento del cuerpo femenino y masculino, porque en los libros que su padre guardaba recelosamente había podido observar ciertas cosas muy curiosas. Además de que su madre le había explicado ciertos detalles. Sin embargo, nada la había preparado para descubrir que la realidad superaba a toda idea preconcebida.


    Las manos de él recorriendo su cuerpo habían sacudido con fuerza su ser. Era glorioso sentirse deseada y oír las súplicas y la agonía de su amante mientras la besaba pidiendo su permiso para ir más lejos.


    El fuego de la chimenea de la habitación crepitó. Ella giró la mirada para observar las llamas. Sí. La comparación que le vino a la mente bien podría aplicarse a lo que ambos habían sentido, el uno en los brazos del otro, porque se habían quemado. Al menos ella así lo sintió.


    En esos momentos de reflexión comenzaba a comprender los peligros de un simple beso. Su madre siempre la había prevenido sobre el contacto íntimo con un hombre. Tenía fresco aún en la memoria aquel beso robado que un joven le había dado en Irlanda, cuando lo salvó de unos bandidos. Nunca más había hablado con la condesa sobre este suceso, entre otras cosas porque lady Cork la envió lejos.


    Al comparar ambos besos una cosa quedó clara, los dos habían sido igualmente satisfactorios, salvo por el asunto de que lord Gales se había permitido más licencias que el otro apuesto muchacho.


    En su fuero interno deseaba más, conocer más sobre lo que el duque le estaba mostrando. Pero cuando la mano tentadora llegó hasta su zona íntima no pudo soportarlo. Segura de que si él traspasaba esa línea ella caería rendida a sus peticiones, hizo lo que le pareció más sensato: huir despavorida.


    No podía. No quería arriesgarse a desencadenar todo lo que estaba por venir. Por más placentero que fuese, ella quería estar segura del hombre que finalmente se ganase su virtud. No estaba dispuesta a sacrificar la dedicación que le ofrecería a su esposo por unos minutos de lujuria, por muy bien que se sintiera aquello.


    Había venido a Londres con el fin de encontrar un marido. Le había prometido a su madre que todo lo haría con corrección y, por esta vez, ella trataría de ser la digna hija que su madre deseaba. No. No se convertiría en la concubina de ningún hombre. Si el duque quería cortejarla, debía comenzar a comportarse como un caballero digno o ella terminaría por alejarse del todo. No le consentiría más licencias, porque entonces él podría creer que era una mujer con las faldas ligeras. Y aunque sus ideas eran muy progresistas sobre los derechos que deberían tener las féminas, en el aspecto del alma era muy fundamentalista. Es decir, Elvina consideraba que la unión carnal con un hombre debía ser una comunión exacta. Sería parte de su esposo, del mismo modo que él lo sería de ella. Quería el cuento de hadas completo. Buscaba el amor en su estado máximo y, cuando lo encontrase, la irlandesa se entregaría en cuerpo y alma al hombre con el que compartiría toda su vida.


    Suspiró contra el frío cristal de la ventana. Esperaba que su férrea voluntad fuese capaz de resistir a los avances de un duque que se veía a la legua que estaba acostumbrado a salirse con la suya. Sorprendida porque la guerrera que llevaba en su ser aprobase su plan de mantenerse intacta hasta conocer el amor de su vida, Elvina ya pudo relajarse y volver a la cama.


    Todo se vería más claro con el amanecer de un nuevo día, ¿verdad? Y más si se hacía dando un agradable paseo a caballo para despejar la mente.

  


  
    


    


    Capítulo 4


    La encrucijada de la valquiria


    


    


    Era un maldito entrometido. Esa era la conclusión a la que había llegado William Martin, conde de Devon ―título que le gustaba utilizar― y marqués de Ailsa, sobre el que hasta el momento consideraba su mejor amigo. El maldito duque de Gales había hecho que sus superiores lo dejaran al margen para la misión de Francia. Entrometido no, engreído más bien. ¿Tan superior se creía Gales que no le permitía ir a Francia sin su supervisión?


    Aplastó la nota de papel que acababa de llegarle a su casa explicando que se le reemplazaba para ir a Francia por otros dos compañeros de armas. Tenía los baúles hechos y cargados en el carruaje que lo iba a llevar al puerto, cuando un hombre montado a caballo apareció de la nada para entregarle la misiva.


    Dejó a sus criados con la única orden de regresar sus pertenencias a la casa y se marchó a su despacho para leer con tranquilidad la nota. Lo principal, que era que no contaban con él para la misión, le había quedado claro al leer las primeras letras. Sentado frente a su sillón leyó con más detenimiento, y lo que dedujo de ahí es que Gales había desaconsejado su incursión en el país vecino porque el maldito del duque no se hallaba dispuesto para poder ir y respaldarlo.


    Maldito. Maldito entrometido del demonio que se creía su salvador o algo por el estilo. Solo porque había ingresado en el Ministerio tres meses antes que él, Gales ya tenía que sentirse su superior…


    ¿Qué derecho tenía el duque de inmiscuirse en su vida? Estuvo de tan mal humor que decidió volcar su malestar en algo más productivo como sería una buena cabalgata antes del amanecer.


    Subió a su habitación y se colocó un atuendo propio para salir a montar. El mozo de cuadras ya tenía ensillado a su semental cuando bajó hecho una furia en su busca. El pura sangre árabe que le había regalado Gales iba a tener que calmar sus nervios.


    Subió sin mediar palabra y puso a buen trote a su bestia. El aire frío de la mañana, junto con la pasión que sentía al cabalgar, consiguieron disipar su malestar en poco tiempo.


    Tal fue el ritmo vertiginoso impuesto al semental que decidió darle un poco de oxígeno y bajar la intensidad para no matarlo con el esfuerzo. Se quedó parado por unos momentos. Había llegado a un lugar apartado donde la vegetación le había permitido disfrutar de su ejemplar. Hacía tiempo que no sentía la necesidad de desfogarse así, entre otras cosas porque podía tener a una mujer bajo su cuerpo para ayudarle a que sus pensamientos se tranquilizasen. Sin embargo, estaba seguro de que acudir en busca de esa diversión no resultaría placentero porque sería demasiado bruto dado el nivel de ansiedad que poseía en su interior. Ni una amante cualificada debería soportar sus imperiosas necesidades a la hora de espantar sus males, de ahí que hubiese optado por subir al caballo.


    Will le dio un par de palmadas a Ares en el cuello para recompensar el coraje mostrado en la cabalgata. Era un caballo magnífico. Justo en ese momento pasó por delante de él un castrado color caramelo que iba como un rayo. Se fijó en el joven que lo montaba. Era de aspecto delgado, pero lo que más llamaba la atención era el modo en el que acompasaba su cuerpo con las embestidas de la montura. Vio que jinete y animal se encaminaban a hacia un seto de altura considerable y contuvo el aliento al ver lo que el joven se proponía.


    Anclado en su sitio, Will no podía dejar de observar una proeza que en caso de salir mal terminaría con el jinete en el suelo y con el cuello roto. Vio al castrado levantar las patas de delante mientras el joven replegaba su cuerpo lo máximo posible sobre la montura, tratando de moverse al compás de la bestia.


    El jinete no acabó en el suelo, saltó con suma maestría el arbusto, pero sí cayó despedido un sombrero que dejó al aire una hermosa mata de pelo oscura.


    Will apretó los dientes. De golpe se sentía molesto por esa temeraria que podía haber acabado muerta por tal imprudencia necesaria. Arreó a Ares y se fue en busca de ella. No tuvo que galopar demasiado porque la intrépida e insensata mujer había parado al castrado y estaba regresando al lugar para localizar su sombrero.


    


    ***


    


    Elvina estaba satisfecha. Desde que había llegado a la ciudad no había tenido ni tiempo ni necesidad de salir a cabalgar. Pero esa mañana lo necesitaba, así que se había escabullido de la casa de los duques hasta los establos ataviada con un traje de montar masculino. ¡Qué fácil lo tenían los hombre incluso para poder manejar a un caballo de forma cómoda!


    Salió buscando un poco de paz. Esperaba poder ubicarse bien y saber el camino de regreso. Comenzó a cabalgar olvidándose de todos y todo, sintiendo la libertad del paisaje y del animal que le confería seguridad.


    Y cuando tuvo a la vista un buen salto, no pudo más que salir a su encuentro y demostrar que tenía sangre de valquiria corriendo por sus venas. No estaba segura de que el animal respondería como necesitaba, pero escuchó su corazón y confió en sus habilidades y en las del castrado. Cuando se vio suspendida sobre el animal saltando esa altura, se sintió tan viva que poco le importó que el sombrero saliese despedido. Había sido una proeza bárbara. Con el corazón aún desbocado, bajó de su caballo y sujetando las riendas regresó en busca el objeto perdido.


    Los cascos de un caballo la pusieron sobre aviso. Vio a un jinete dirigirse hacia ella y trató de sujetar su lustrosa melena. El hombre se veía furioso y ella sospechaba que venía a reprenderla. Lo que menos esperó fue que llegase a su altura, parase su animal y la alzara para colocarla en su regazo, sobre el caballo que él manejaba. Elvina se agarró a sus hombros para no caerse en un acto totalmente reflejo. Situada en perpendicular a él y sosteniendo aún las riendas de su montura, la pelirroja no sabía si la estaban secuestrando o asaltando.


    ―Mujer imprudente, mujer del demonio. Estúpida ―gritó―. ¿No se da cuenta de que se podía haber roto su bonito cuello? ¡Maldita sea! ¿En qué demonios estaba pensando al cometer tal insensatez?


    ―Pero… ―Elvina se sentía avasallada por completo. ¿De dónde había salido este hombre que la sostenía en sus brazos que se creía con derecho a recriminarle ninguna acción? Y, peor aún, ¿por qué las palabras no podían acudir a su mente? ¡Es que ni tan siquiera podía defenderse con acciones!


    ―¡A callar! ―Elvina, que seguía mirándolo con la boca abierta, no se creía lo que estaba viviendo―. Inmerecida suerte es la que ha tenido… Nunca vi semejante muestra de inútil impulsividad. ¿No se da cuenta de lo que podía haberle sucedido? ―Él estaba tan furioso que la estaba contagiando a ella. Elvina sentía incluso sus orejas rojas por las ganas que tenía de gritarle. Sin embargo, las palabras no acudían a su mente y su lengua se resistía a refrenar las acusaciones.


    Tal vez fuera la sorpresa del momento, incluso la cercanía de ese cuerpo varonil que se sentía tan, tan, tan próximo a ella, pero Elvina no podía ni tan siquiera moverse. Él se veía tan preocupado, tan encolerizado, tan bellamente desesperado por su seguridad que no era capaz de hacer nada más que mirar con fijación sus ojos. Unos ojos grises tan grandes y parecidos al cielo que parecía perderse entre las nubles.


    Y de pronto se dio cuenta de que seguía sujetándose a él con firmeza y aquello no estuvo nada mal. Tan encima estaban el uno del otro que Elvina era capaz de sentir las palpitaciones del corazón del hombre. Si no fuera por los gritos que estaba lanzándole, incluso se diría que era una escena mágica.


    William continuó despotricando mientras Elvina analizaba sus expresiones. Admiraba las finas arrugas que se producían en la comisura de los labios, unos labios ricos, cuya furia se le antojaban más sugerentes que ningún manjar. ¿Podría callarlo con un beso?, se preguntó. Y de pronto la idea la hizo dibujar una sonrisa en su rostro.


    Lógicamente, verla sonreír lo enfureció todavía más y subió el nivel de sus protestas. Elvina miró a derecha, miró a izquierda y como vio que no había nadie cerca decidió probar su teoría. Apretó las yemas de sus dedos sobre la chaqueta de él, cerró los ojos y dejó caer sus labios sobre los masculinos.


    Se quedó petrificado. Will no sabía qué hacer. La muchacha se había lanzado a besarlo sin ton ni son mientras él le daba una buena y merecida reprimenda. Iba a abrir la boca para volver a regañarla y ella aprovechó el gesto para pasear su lengua sobre sus dientes. Perdido. En cuanto la lengua de ella jugó tímidamente con la de él, Will estuvo perdido.


    La suavidad y dulzura que sentía en la boca femenina lo dejó fuera de sí e hizo lo más sensato que podía hacer un hombre furioso: abandonarse al placer de la ternura de una bonita mujer que le ofrecía tan desinteresadamente sus labios.


    Pronto las manos de él estuvieron sujetando la nuca de Elvina para impedir que escapase de su agarre. Los besos se tornaron avariciosos e insistentes, hasta el punto de que le permitía respirar con suma dificultad.


    Elvina no supo cuánto tiempo estuvieron saboreando la lengua del otro, únicamente se dijo que besar a alguien era, además de un ejercicio muy placentero, un buen método para que dejase de regañarla.


    Y una vez más, cierta zona femenina comenzaba a gritar por obtener su atención. Entonces fue cuando supo que debía parar o terminaría cometiendo una temeridad. Elvina nunca se había considerado una mujer esclava de sus instintos primarios, pero estaba claro que algo dentro de ella había despertado y no parecía querer volver a sumergirse en el olvido.


    Con delicadeza y toda la fuerza de voluntad que fue capaz de conseguir, se apartó de él. Colocó las palmas de la mano sobre el duro pecho de su captor y lo obligó a abandonar sus besos.


    Los dos respiraban agitadamente.


    ―Ciertamente eres una mujer que está loca. Insensata, demente y loca. ―Will puso a trotar su animal y ella se obligó a mirar hacia adelante sin saber muy bien qué actitud tomar. La vergüenza la estaba inundando y sentía sus mejillas rojas como la misma sangre.


    Él le fue preguntando por el camino a recorrer. Ella sabía que pretendía llevarla a casa. Sin fuerzas y ánimos para discutir o decidir sobre sus opciones, permitió que la condujese como a una niña mala a la que habían pescado haciendo una travesura. Elvina respiró llena de gratitud cuando al fin divisó la entrada principal de la casa de lord Ravener. Pero su gozo quedó anulado cuando segundos después tuvo ante ella a su madre montada a caballo, estilo amazona, pero lista para ir en su busca. De ello Elvina no tenía la menor duda. Su madre era muy buena rastreadora y a buen seguro hubiera dando con el mismo camino que Elvina había elegido.


    Se mordió el labio insegura, y eso que la irlandesa no tenía miedo nunca. Percibió que él se erguía y exhalaba fuertemente cuando vio a su madre. Elvina sabía que algo había cambiado dentro de su acompañante.


    ―Buenos días, milady ―habló con tirantez su captor. ¿Por qué?, se preguntó Elvina. ¿Por qué su madre y él se miraban de esa forma tan extraña? Tenía la pregunta en la punta de la lengua cuando apareció el duque de Ravener por la puerta principal.


    ―Señoras, ¿va todo bien? ―Se interesó el duque al ver una escena como poco peculiar, pues Elvina estaba montada sobre el caballo de un hombre y su madre en el suyo propio.


    ―Buenos días, excelencia ―tomó la palabra la condesa de Cork―. Mi hija y yo habíamos salido a cabalgar, pero hemos tenido un pequeño incidente y este amable caballero nos ha echado una mano… ―Elvina se quedó atónita. Su madre era una profesional improvisando excusas.


    ―¿Te has caído, muchacha? ―Se apresuró a bajar las escalinatas de la entrada principal el duque con preocupación.


    ―Me temo que ha sido una tontería, pero el pie de Elvina ha quedado maltrecho ―siguió explicando la madre de la irlandesa.


    ―¿Devon? ―preguntó el duque cuando observó al hombre que ya comenzaba a desmontar de su animal.


    ―Lord Ravener, buenos días. Como dice milady, ha sido un suceso sin importancia, pero comprenderá que era mi deber preocuparme por que las damas llegasen sanas y salvas… En especial ―se giró a mirar fijamente a la condesa de Cork― la hija de milady. ―Will alargó sus brazos en una clara invitación para que Elvina saltase a ellos. Al ver que la muchacha no se movía levantó una ceja―. No creo, milady, que su pie resista el camino hasta su hogar.


    Elvina miró a su madre, quien asintió brevemente. Entonces ella se deslizó del caballo hasta los brazos de él.


    ―Elvina, ¿eso que llevas son pantalones? ―preguntó escandalizado el duque al ver el atuendo de la dama.


    ―Debo pedir disculpas en nombre de mi hija. Acostumbrada como estaba a disfrutar de los placeres de montar en Irlanda, Elvina no se ha dado cuenta de que aquí no es correcto ni debía hacerlo. Puesto que soy la culpable de haber consentido ese vicio a mi hija porque la intimidad de nuestro campo lo permitía, y habituada como estaba yo a verla con su inapropiado atuendo, no fui consciente de que no estaba vestida como correspondía a una dama. Por suerte, salvo milord ―ella agachó la cabeza al referirse a William en señal de gratitud―, que nos ha prestado su ayuda, nadie nos ha visto y le puedo prometer que mi hija no volverá a ser tan imprudente como lo ha sido esta mañana.


    ―Lo siento ―se disculpó Elvina ante el duque que la miraba muy agraviado.


    ―Por tu bien así lo espero, jovencita. Ahora, por favor, entrad en la casa antes de que se arme un escándalo aún mayor. ―Lord Ravener abrió el camino. Lady Cork bajó sin esfuerzo de su montura mientras el mozo de cuadras cogía las riendas de los animales.


    ―Su hija… ―susurró nuevamente el hombre que la portaba en sus fuertes brazos hacia el interior de la casa.


    La condesa lo oyó y respiró con fuerza.


    ―El hijo de un comerciante… ―dijo Edna para los oídos de él cuando estuvo segura de que el duque no la oía.


    Estaba más que claro que ambos se habían mentido en aquel encuentro ocurrido en Irlanda hacía años. Lady Cork no iba a disculparse. Él tampoco.


    Elvina miraba de uno al otro sin poder completar el rompecabezas que tenía delante. El duque permitió que su falso salvador la llevase hasta su alcoba y la dejase sobre la cama. William la miró con intensidad. Luego se giró, observó a lady Cork y desvió la mirada hacia el duque.


    ―Espero, excelencia, que me conceda permiso para visitar a milady los próximos días. Puesto que debido al suceso la joven dama no podrá más que quedarse en casa reposando, me gustaría poder comprobar que la mejoría es satisfactoria. ―Will aprovecharía las circunstancias de la mentira en su propio beneficio.


    ―Sí, desde luego. Iré a llamar de inmediato a un médico para que compruebe que la lesión no es importante ―explicó el duque.


    ―Si me lo permite, excelencia, traeré a mi propio galeno de inmediato. Creo que es mi deber. ―Will estaba empecinado en que la ocasión le fuese propicia.


    ―No creo que sea necesario ―habló lady Cork―, ha sido una nimiedad…


    Will se giró para mirarla con una ceja alzada.


    ―Insisto. ―Fue tajante y con eso abandonó la estancia.


    Edna decidió quedarse callada. Elvina se vio con la boca abierta. Su madre era muchas cosas, pero no una mujer fácil, y menos fácil era silenciarla. Por su parte, el duque se sonrió por el interés del joven.


    ―Has tenido mucha suerte, jovencita, al toparte con el conde de Devon. Has ido a dar con un marqués, al joven William no le gusta usar su título de mayor rango pero es un buen muchacho y lo he visto muy interesado por tu bienestar. ―Lord Ravener se quedó pensativo―. Tal vez debería instar a Linda a salir a montar. Con un poco de suerte tal vez traiga a casa a otro marqués… ―Y se marchó del lugar contento porque Elvina había acaparado por completo la atención de un hombre titulado y con fortuna. Lord Cork estaría agradecido en caso de que la relación floreciese. Ahora solo le quedaba pensar en el futuro de su hija Linda.


    Cuando la puerta de la habitación se cerró y les dio intimidad, Elvina tragó saliva. La mirada de la condesa era de tal magnitud que parecía que iba a escupirle rayos y centellas por los ojos.


    ―¿Cómo lo haces, hija mía? Dime cómo lo haces porque los atraes a ti como la miel a los asnos. Anoche te vi salir al jardín seguida de cerca por el hombre al que salvamos… Un duque. Bien. Un hombre influyente y poderoso que con una sola palabra puede destruir nuestra reputación así. ―Ella chasqueó los dedos―. Y no contenta con él, ahora te presentas en casa de lord Ravener con aquel otro joven al que salvamos en Irlanda. Dime Elvina, ¿cómo lo haces?


    ―Madre, no se altere. El duque no dirá nada y el joven que se acaba de marchar no nos ha reconocido.


    ―Oh sí, él nos ha reconocido. Sí, hija mía, sí. Le mentí y ahora lo sabe.


    ―¿Disculpe?


    Edna sabía que no tenía caso seguir mintiendo.


    ―Se quedó mucho tiempo en Irlanda, quiso alargar su recuperación esperando a volver a verte. A cada día preguntaba por una jovencita pelirroja y le dije que era la hija de una sirvienta que había sido contratada en otra parte. ―La condesa bufó.


    ―Le prometo, madre, que no he hecho nada malo. He salido esta mañana a cabalgar.


    ―¿¡En pantalones, Elvina!? ―chilló la condesa―. ¿Nunca mides tus acciones? No eres solo tú, cuando te pones en peligro, me pones a mí a tu lado. Tu padre mirará con detalle lo que yo haga contigo. Me culpa porque he fracasado con Bethany… ―La condesa se sentó en una silla y ocultó el rostro con sus manos, en un gesto de cansancio.


    ―Lo siento. Necesitaba escapar de esto. ―Elvina movió las manos para señalar lo que la rodeaba.


    ―¿Escapar de qué? ¿De un lecho confortable? ¿De una estancia caliente? ¿De comida sobre la mesa? ¿De la seguridad que te confiere tu título como hija de un conde irlandés? ―La condesa tomó aire―. ¿Qué, Elvina, qué? ¿Qué hay de malo en estar bien? ¿En comportarse acorde a tu posición?


    ―¡No lo sé! ¡No lo sé! ―explotó en llanto Elvina.


    ―Por amor del cielo, Elvina. Eres imprudente, salvaje, testaruda, temeraria… ¡Sal a la calle y ponte un cartel sobre el pecho que diga todo lo que eres para que la buena gente de Londres nos envíe a Irlanda de una patada! ―ironizó.


    ―No puedo, madre, no puedo hacer lo que se supone que debo… Me ahogo. Me oprime ser alguien que no soy. No puedo ser como usted. Lo he intentado, pero de vez en cuando necesito sentir la libertad.


    ―¡Libertad! ¿Serías feliz siendo libre en mitad del campo sin ninguna de las comodidades que nos brinda tu padre? No lo entiendes porque eres egoísta, como lo fue tu hermana. Tu padre no dudaría en echarte a un lado si descubriese lo que eres. ¿Y qué crees que haría conmigo? Recluirme en un convento, privarme de mi libertad…


    ―Padre no haría nunca eso ―expresó con convicción Elvina.


    ―Por supuesto que lo haría. Es un hombre criado fuera de nuestro credo. El mundo no es lo mismo para él que para ti. Tú crees en la lealtad, en el bien, en la justicia. Tu padre solo cree en su título y su dinero. No hay más. Somos mujeres. Estorbamos. ¿Crees que tu padre quería que viniéramos a Londres? ¡Por supuesto que no! El conde quería casarte con el viejo lord Wert para unificar sus tierras.


    ―¡No! Padre no haría nada como eso.


    ―Sí, lo habría hecho sin pestañear si yo no le hubiese sugerido que podrías aspirar a más viniendo a Londres. Un paso en falso, Elvina, y estarás limpiándole la baba a lord Wert. ―Edna bajó el tono de su voz―. ¿Te das cuenta ahora de lo que está en juego, hija mía? Estamos en manos de dos hombres… No puedes molestarlos.


    ―Lo siento, madre. ―Elvina acababa de sufrir un duro golpe. No creía a su padre capaz de hacerle una cosa como esa. Creía que lo conocía, pero no era así. Tampoco podía culparlo porque ella también estaba escondida bajo la fachada que había construido con la ayuda de la condesa. Su vida era una mentira. Hueca. Vacía.


    ―Elige al duque. ―Su madre se había acercado a ella y le sostenía las manos con ternura.


    ―¿Qué? ―Elvina estaba tan ensimismada en sus pensamientos que no había prestado atención a lo dicho.


    ―Lady Ravener me dijo que es el duque de Gales el que te sacó ayer a bailar. Es tu mejor elección. Es apuesto, es joven, un rango superior. Es un buen pretendiente para desposarte. Si el escándalo salta, él te protegerá incluso de la ira de tu padre si es que al final algo saliese mal. Él sabe quién eres, te ha visto en acción y aun así ha ido tras de ti sin exponerte. Gales es tu mejor opción. No podrás obtener nada mejor.


    Elvina repasó mentalmente lo que su madre acababa de decir. En verdad era un buen partido. Las había visto a las dos salvarle la vida y ciertamente se veía interesado. ¿Pero en qué?


    ―Él no me ha propuesto…


    ―Lo hará ―la cortó su madre con convicción―. Lo he observado mirarte. ¿Lo aceptarás?


    ―Pero…


    ―Elvina ―susurró su nombre como una plegaría.


    ―Lo aceptaré, madre.


    Edna se levantó y comenzó a andar hacia la puerta. Agarró el pomo y se giró para mirar a Elvina.


    ―Gracias, hija mía. Ahora, prepárate para la visita del médico. Debes hacerte la enferma, ¿de acuerdo? ―Elvina asintió―. No le des esperanzas al marqués, por favor.


    Sin más dilación, la condesa de Cork se marchó de la estancia dejando a Elvina con un sinfín de preguntas sin respuesta.


    Poco después, lord Devon se presentó con el señor Penguin en la habitación. Aquello fue bochornoso para todos los implicados.


    El señor Penguin se había prestado a hacer una charada para el conde de Devon. Le había dicho que una muchacha se había hecho daño en el pie, pero que no era cierto. Aun así, necesitaba que recomendase que ella se quedase en casa unos días para que él pudiese visitarla. Se prestó al engaño para ayudar al que pensaba que era un joven enamorado. En cuanto vio la casa a la que se dirigían comenzó a sentirse nervioso. Cuando entraron esperó que la dama en cuestión fuese la hija del duque de Ravener… Por supuesto, el médico no tuvo suerte.


    Al menos tenía en sus manos el delicado pie de ella para examinarlo. El doctor siempre podría presumir interiormente de que la había tocado antes que el duque y el marqués, ¿verdad?


    Se lamentó, pero le quedó el consuelo de saberse perdedor en la competición antes de haber dado un paso más adelante, puesto que no había declarado abiertamente los sentimientos que la muchacha le inspiraba. Si al menos el destino lo recompensase con una segunda oportunidad con ella… El joven médico suspiró.


    ―¿Hay algún problema, doctor Penguin? ―preguntó la madre de Elvina al ver que el médico miraba con demasiada atención a su hija.


    Esa era otra. Lady Cork se quedó paralizada cuando vio entrar al galeno que venía con el conde de Devon, o marqués de Ailsa, o como diantres quisiera hacerse llamar. ¿Es que no podía tener un poco de suerte?, se preguntó la condesa. Su hija los atraía como la luz a las polillas, porque esa mirada desesperada que el señor Penguin estaba lanzando a su pequeña…


    ―Nada que no se cure con un poco de descanso. Me temo que los salones de baile la van a echar de menos, milady. ―Y yo también, pensó interiormente.


    ―Seguro que no es tan grave ―volvió a intervenir la condesa.


    ―El médico ha dado su veredicto. ―Habló lord Devon, que figuraba detrás del duque de Ravener.


    Elvina estaba muerta de vergüenza. Esta tontería estaba durando demasiado. Se mordió la lengua.


    ―Un poco de descanso le hará bien. ―Lord Ravener pensaba que dejar a la pelirroja unos días tranquila posibilitaría que su Linda brillase más en las fiestas. No era justo que la pequeña irlandesa hubiera obtenido la atención de un duque y un marqués mientras su hija seguía sin un candidato en firme.


    Lady Cork no pudo hacer ninguna observación más al respecto. Ni tan siquiera cuando William pidió permiso al duque para visitar a su hija por la tarde a fin de ofrecerle compañía y hacerle más llevadera su reclusión en casa. Edna era su madre y el duque de Ravener tenía más potestad sobre Elvina que ella misma. El mundo era injusto para las mujeres.


    La condesa no osó oponerse como deseaba hacerlo. Confiaba en que su hija siguiera su consejo. Tal fue así que ella vio el filón ahí.


    ―Elvina, ¿te parece bien que mande una nota a lord Gales para que te visite, digamos a las seis, cuando el conde de Devon se haya ido? Tu pretendiente querrá saber sobre tu salud, hija mía. A fin de cuentas, el ramo de rosas rojas que ha enviado esta mañana mientras salíamos a pasear demuestra su cortés preocupación por ti. ―La condesa sonrió al ver por el rabillo del ojo que el conde de Devon se erguía severo e inquieto.


    Elvina sintió la tierra temblar bajo sus pies. En especial cuando el conde de Devon y el señor Penguin se giraron de súbito para buscar su mirada.


    La joven asintió tímidamente, sin atreverse ni a negarse ni a hablar. ¿De verdad había enviado el duque un ramo de flores o era otra invención de su madre?


    ―Ah, sí, es cierto. Lord Gales envió las flores ―habló Ravener―. Las colocaremos en tu habitación para que te animen en tu convalecencia.


    Duda resuelta, pensó Elvina.


    ―Vendré a las cinco en punto. Espero que me pueda dedicar al menos una hora entera, milady. ―Habló con seriedad lord Devon antes de salir de la estancia sin esperar una contestación por parte de Elvina.


    Cuando el médico le siguió, el duque de Ravener rompió a reír.


    ―Un marqués y un duque peleándose por ti, querida mía. Tu padre estará más que contento. Cualquiera de los dos son buenos partidos. Tu madre ha dejado clara su posición, pero el joven William Manchester no es nada desdeñable. Es incluso más rico que Gales. Y tendrás menos problemas para tratar de dominarlo. Sé de buena fuente ―dijo tono de confidencia― que Gales tiene un carácter horrible. Ailsa es más tranquilo. ―Era egoísta, en efecto, porque Ravener había visto bailar a su hija con Gales y se resistía a que su invitada se quedase con un premio mayor. Además que lord Ravener sabía que Linda le haría mayor bien a Gales, porque su hija tenía un carácter afable capaz de enternecer a un fiero león.


    Una vez más, madre e hija se quedaron a solas.


    ―Madre, ¿por qué ha hecho eso?


    ―¿El qué, hija mía? ―La condesa se sentó en la cama junto a Elvina.


    ―No creo que ponerlo celoso sea apropiado. Eso sin tener en cuenta de que lord Devon no ha hecho nada más que preocuparse de seguir la farsa. Dudo que incluso tenga algún interés en mí.


    ―Lord Gales debe ser tu meta. No lo olvides.


    Elvina sondeó el rostro de su madre. Ella escondía algo.


    ―¿Qué no me está contando?


    ―Nada. ―Edna se puso en pie―. Diré que te suban una bandeja con la comida. Luego, poco a poco, seguiremos con el teatro y bajaremos a la salita azul de recibir visitas. Supongo que lady Ravener no se opondrá. Diré a Linda que venga a verte y te haga compañía.


    Elvina no dijo nada. Había algo extraño en todo. Sabía que era él. Los ojos. La muchacha siempre se fijaba en los ojos de las personas para conocerles mejor. Una vez que veía un par de ojos, ya nunca los volvía a olvidar. Pero él parecía no haberla reconocido a ella… Al menos, no habían hablado nada al respecto. Cierto que hacía años de aquello, pero…


    La joven no pudo continuar con sus pensamientos porque Linda entró en tromba en su alcoba para interesarse por sus dos pretendientes y su supuesto desastre con el caballo. Cosa que ella no desmintió.


    


    ***


    


    El resto de la tarde pasó tranquila. Hasta las cinco en punto, cuando el conde entró creyéndose el dueño de todo y ataviado con un traje formal que le quedaba como un pincel. Lady Cork comenzó a molestarse. Elvina trataba de no mirarlo con interés… ¡Pero es que era tan difícil no hacerlo! Y la cosa, lejos de mejorar, empeoró cuando el conde le dijo a lady Cork que los dejase a solas unos momentos. Por descontado que la madre de Elvina se negó en rotundo. Al menos, hasta que él jugó la carta de chivarse de lo sucedido durante la cabalgata ante lord Ravener. Ahí la condesa tuvo que morderse la lengua y salir de allí. No sin antes aconsejarle a su hija que recordase lo que era mejor para ella. Es decir, el duque de Gales.


    Elvina, sentada en un sillón con el pie en alto como si fuera verdaderamente una dama lastimada por una caída, se sentía desconcertada. Lo tenía frente a ella y no sabía qué esperar de la situación. ¿Qué querría él? ¿Estaría ciertamente interesado en ella como había insinuado lord Ravener? ¿Y por qué diantres tenía que haberse vestido tan apuestamente? ¿Y ese olor? Bergamota para adormecer sus sentidos femeninos, sin duda.


    ―Te esfumaste.


    ―¿Cómo dice, milord? ―Ciertamente, no sabía bien a qué se refería. Su postura tan varonil y arrolladora la tenía nerviosa. Pese a que Elvina estaba tratando de aparentar serenidad, sus manos no paraban de retorcerse tal y como lo hacían las de Linda cuando su amiga se inquietaba.


    ―Tu madre no me permitió darle las gracias al muchacho que me salvó la vida, y tampoco desveló tu identidad, pues si él me salvó la vida, tú me curaste. Por supuesto que lady Cork no me dijo que eras su hija. Explicó que eras una doncella que había sido traslada. O despedida, no lo recuerdo bien.


    ―Mi madre es una mujer muy sabia.


    ―No me hagas decir lo que es tu bendita madre, Elvina. ―Él no tenía permiso para usar su nombre de pila, pero se creía con derecho. Ella no lo corrigió por olvidar la formalidad porque sabía que lo había hecho adrede.


    ―Lady Cork siempre dice que es mejor dejar el pasado atrás.


    ―No.


    ―¿No? ―preguntó con curiosidad al ver que él había negado con tanta vehemencia.


    ―El pasado siempre vuelve a presentarse ante nosotros cuando está inconcluso.


    ―¿Qué le hace sostener que usted y yo tenemos algún asunto incompleto, milord? ―Elvina lo vio colocarse a su lado. Le cogió una mano que ella no quiso apartar.


    ―Yo te besé ―expuso con solemnidad.


    ―No pretenderá hacerme crees que solo ha besado a una mujer, ¿verdad, milord? Porque no creeré una palabra. ―Ella se rio tratando de restar importancia al asunto.


    ―Aquel beso fue especial. Yo no lo he olvidado en todos estos años. Me niego a creer que tú lo hayas hecho. ―Will le tocó la mejilla.


    ―¿Se llevaría una desilusión si le dijera que aquel beso no fue más que algo robado sin importancia, incluso que no lo recuerdo a usted con exactitud? ―Ella se apartó de su contacto. Trató de retirar la mano. Le permitió alejar la mejilla, pero no así la mano que sostenía firmemente.


    ―Mientes. Me has reconocido esta mañana tal y como yo lo he hecho. ¿Por qué crees que me he puesto tan irritable al ver tu imprudencia?


    ―No… No le consentiré que hable de amor. No cuando solo compartimos un beso de juventud. Yo apenas era una muchacha en aquel entonces.


    ―Elvina. Soy un Manchester, debes saber que mi hermano y yo nos propusimos hacer de nuestro apellido una creencia. No mentimos, no traicionamos y, así mismo, no perdonamos la traición. No vuelvas a mentir o te pondré sobre mi regazo y te daré una buena zurra. Me has besado esta mañana porque era lo que sabías que debía ocurrir entre nosotros. Y lo has vuelto a sentir.


    ―¿¡El qué he sentido!? ―preguntó altiva.


    ―Que somos uno. Soy uno de los hombres más escépticos que puedas encontrar. Mi espiritualidad es prácticamente nula, porque la vida no me ha dado más opción que creer en mí. Dios me abandonó hace años, pero yo creo en ti. En lo que me haces sentir cuando me tocas y me miras. En lo que siento cuando te miro. Tantos años y nada ha cambiado. Te he visto saltar con el caballo y me he enorgullecido, pero a la vez he temido perderte. Hay algo aquí. ―Will llevó su mano hasta su pecho y la colocó sobre su corazón―. Late impulsivamente cuando estás cerca. Hacía años que no me pasaba. No te mentiré. Ha habido muchas mujeres, pero nunca antes él había latido así por nadie.


    Los dos se miraron un instante que se sintió mágico. Ella seguía con la mano en su pecho. Era tan apuesto…


    ―¿Qué quieres de mí? ―susurró sin ser apenas consciente.


    ―Ahora mismo quiero besarte como esta mañana. Deseo colocarte sobre mi hombro y marcharme contigo a un lugar donde nadie nos encuentre.


    ―Eso es imposible… ―dijo ella con gran pesar.


    ―Lo sé, y por ello me conformaré con oírte decir mi nombre en alto. Dilo, Elvina. Deseo que me llames como una mujer llama a su hombre.


    ―¿Cómo hacerlo si no sé cuál es tu nombre? ―preguntó con coquetería.


    ―Elvina, te avisé que si volvías a mentir te daría una zurra. ¿Quieres replantearte tus respuestas? ―Ella, que no lo había dejado de mirar a los ojos, le dedicó una sonrisa al saberse acorralada.


    ―William. Will.


    ―Sí, pequeña mía. Will. Dilo otra vez ―suplicó mientras se acercaba para besarla como deseaba haberlo hecho cuando la vio nada más entró en la casa―. Llevo demasiado tiempo soñando contigo… Me has atormentado durante muchos años, pelirroja mía. Dime que también he inundado tu sueño, dilo. Incluso miénteme si es preciso. ―Llevó su boca hacia la de ella.


    Y aquello fue sencillamente glorioso. Tan natural como respirar. Los besos se sucedieron y ella se separó para confesarse.


    ―Sí, Will. No he dejado de soñar contigo. Venías a mis sueños como si fueses una premonición para atormentarme. No lo entiendo, pero eras tú. También lo siento aquí. ―Elvina llevó la mano de él hacia su corazón―. También late fuerte cuando estás cerca.


    ―Te deseo, Elvina. Te necesito como antes no necesité a nadie y me aterra. Me horroriza perderte, no puedo concebir mi vida sin ti ahora que al fin te he hallado. Nunca creí en el destino, pero el camino me ha traído hasta ti y te juro que jamás te dejaré escapar.


    Después de la declaración, Will regresó a los besos. El dulce tormento la hizo cerrar los ojos. Esto era como sus sueños… No, mucho mejor, porque al fin estaba a su lado en carne y hueso. Elvina había intentado olvidarse de él después de todos esos años. Un beso, solo fue un tierno beso robado. Pero nunca el recuerdo dejaba de llegar a sus sueños. No lo había olvidado en todo este tiempo, pues cuando dormía lo veía y lo sentía real.


    Tal vez fuese el destino. O tal vez no. Sin embargo él, Will, se sentía parte de ella, de su ser. Era lo que tenía que hacer. Era igual que en sus sueños, pero mucho mejor, porque esta vez él estaba ahí, con ella, cerca, tangible.


    Elvina no protestó ante el avance. No podía. Sus manos habían conseguido sacar sus pechos de su escondite y la lengua de él jugaba diabólica con su oscuro pezón derecho. Amasados y mimados, él se dio un festín con sus senos.


    ―Debo tocarte. Debo tocarte, Elvina. Te suplico que me lo permitas un momento. Solo un momento. Necesito saberte húmeda por mí. ―Pedía mientras su mano le arremangaba la falda. Will llegó sin oposición hasta la abertura de la ropa interior femenina. Gruñó de satisfacción y lascivia, a partes iguales, cuando sus dedos se impregnaron de su esencia femenina.


    Ella suspiró de puro gozo cuando ese dedo amoroso rozó el pico sensible de su sexo. Y se removió ansiosa cuando Will hundió uno de sus dedos en su tierna carne.


    ―No puedo, no puedo contentarme con tocarte. Lo siento, lo siento. Debo hacerlo, debo hacerlo… Son demasiados años haciéndolo en mis sueños y al fin estás aquí. Debes comprenderlo, por favor, Elvina. Es lo que hay que hacer. Ambos lo sabemos… Lo siento pero no puedo remediarlo. ―Lo oía Elvina disculparse, una y otra vez, sin entender a lo que él se refería. La necesidad que la invadía era demasiado fiera para no atenderla. Su cuerpo le imploraba por algo que no llegaba y ella se retorcía con verdadera necesidad.


    Y cuando ya creía que nada podía ser más placentero que los dedos de él circulando con impunidad entre sus piernas, llegó una lengua para hacer que se mordiese el dedo índice para no gritar de placer. ¡Cielo santo! Elvina tuvo que abrir los ojos para ver qué era eso tan glorioso que le hacía él. Y lo vio. No se había equivocado: era la lengua de Will castigando su perla más placentera. Se había arrodillado y la degustaba con insistencia. Aquello dolía, la desquiciaba, no podía… No podía soportarlo… No conseguía dominarlo… Y todo se aclaró cuando él ingresó de nuevo un dedo en su interior y procedió a moverlo al tiempo que la lengua cogía el ritmo preciso para que su cuerpo se liberase de toda la deliciosa tensión que había colocado ahí. Elvina se mordió más fuerte el dedo para no gritar. No debía gritar. Ella lo sabía. Pero tanto había mordido para no chillar su liberación que sintió el sabor de la sangre en su lengua.


    Los dos se quedaron mirándose a los ojos.


    ―Lo siento, no he podido contenerme. Necesitaba tu sabor en mi boca. Y ha sido delicioso. Toda tú eres deliciosa.


    ―Will… ―Elvina lo vio lamerse los labios para tragar el resto de su elixir. Un rayo la atravesó con esa escena tan escandalosa. Realmente, todo había sido la mar de obsceno. Sin embargo, se sentía natural, bueno, correcto.


    Ella le acarició la mejilla. Él se movió para volver a lamerla entre las piernas y la muchacha saltó a su contacto. Estaba demasiado sensible.


    ―Debo dejarte bien limpia, querida. Tu sabor tiene que durar en mi boca hasta la próxima vez que pueda volver a degustarte ahí. ―Y el muy pícaro se sonrió.


    ―Será mejor que regreses a tu lugar. Mi madre no tardará demasiado en entrar.


    ―Debo confesar que esperaba que nos sorprendiera con lord Ravener a su lado. Eso me haría más fácil poder tenerte.


    Ella se rio.


    ―Había oído cosas divertidas sobre damas que ponen trampas a sus pretendientes, pero nunca escuché algo a la inversa.


    ―¿Te casarás conmigo, Elvina? ―Él ya estaba sentado en el sillón más alejado. Su erección necesitaba un poco de tiempo para desvanecerse. Por ello había optado por poner espacio entre ambos. Por más ganas que tuviera de tomarla y reclamarla de una vez por todas, esperaría hasta que recitasen sus votos.


    ―Will, todo es demasiado precipitado. Yo… ―Su madre. La condesa le venía a la mente a cada rato. Bueno, no mientras él le había dado placer, pero ahora se sentía terriblemente culpable.


    ―Eres mía. Yo soy tuyo. Nada más me importa. Ni el tiempo que estuvimos separados. No me importa nada más que haberte encontrado. Llevo años esperando por ti.


    ―¿Pero no te das cuenta de la locura que estás diciendo?


    ―Son años de soñar contigo. Si lanzaste un hechizo sobre mí aquel día, tuviste éxito ―señaló con seriedad.


    ―¡No hice tal cosa!


    ―No estoy tan seguro, porque no he podido sacarte de mí.


    ―Yo también he soñado contigo, y no por ello te acuso de ser un hechicero ―rebatió algo molesta.


    Will le sonrió.


    ―Quiero que seas mi esposa.


    ―No es tan fácil… ―Ella ladeó la boca hacia la derecha. Lady Cork no lo quería a él. Elvina no lo entendía, pero sí le había quedado claro que su madre jamás lo aprobaría y no tenía ni idea del motivo.


    El conde de Devon se levantó, se arrodilló ante ella y sacó un precioso anillo. Un rubí, tan rojo como la sangre, estaba en el centro.


    ―Es el rubí de los Manchester. Pertenece a un juego completo que ha estado en mi familia durante cientos de años. Solo di que sí, Elvina. Muchos matrimonios se gestan por menos que un apasionado beso. Nosotros llevamos varios, de los cuales alguno se ha dado en una zona tuya verdaderamente deliciosa.


    La respuesta estaba a punto de salir de sus labios. Era un «sí» lo que debía ser dicho, pero la puerta se abrió con violencia. Elvina y Will se giraron para ver el origen de la interrupción.


    La muchacha entró en pánico. El conde de Devon soltó una ristra de maldiciones por lo bajo.


    ―Muy enternecedor. ―El duque de Gales acababa de hacer acto de presencia. Accedió a la sala y tras él iba lady Cork―. ¿Interrumpimos algo? ―preguntó sin humor mientras daba una mirada furiosa a Will.


    ―¿Elvina? ―Will volvió a centrar su atención en la mujer que se había apoderado de su ser hacía tantos años.


    ―Hija mía… ―La voz de su madre la hizo retener la respuesta que se moría por decir. Todo en ella clamaba por aceptar. Sin embargo, el ruego de su madre le impidió seguir a su corazón.


    ―Eres un vil traidor. Debí haber dejado que salieras del reino. ―Intervino Gales mientras se posicionaba hincando una rodilla ante la dama, tal y como figuraba el que hasta el momento había sido su mejor amigo. Así pues, el duque también sacó un bonito anillo que presentaba un diamante azul en el centro. ―Milady, soy su fiel servidor. Le debo mucho, mi vida está a su servicio si me acepta.


    Elvina tragó saliva. Dos hombres ante ella. Arrodillados compitiendo por su mano. Comenzó a respirar con dificultad e hizo lo que la razón imploraba que hiciera: desmayarse. O mejor dicho, fingir un desmayo para tratar de salir de esa situación tan apabullante.


    Sí. Cobarde. Había decidido huir con ese desvanecimiento, pero por una buena causa. Su corazón y su mente le gritaban cosas contradictoras. El sentido común, el de supervivencia, le imploraba que siguiera el consejo de su madre y se quedase con lord Gales. Su corazón, ese que había jurado oír y hacer caso, la instaba a aceptar a Will. Y si miraba a su madre, ella acabaría haciendo una temeridad y necesitaba un poco de espacio para poner sus prioridades en orden.


    Oyó que los dos hombres se incorporaban y luchaban por cargarla en brazos. Si su madre no hubiese intervenido, estaba segura de que ellos la hubiesen acabado partiendo en dos.


    La condesa de Cork, con la ayuda de Linda y los duques de Ravener, consiguió deshacerse de los dos pretendientes de Elvina.


    Finalmente, lord Ravener llevó a la irlandesa hasta su lecho. Su madre se quedó con ella a solas.


    ―Ya puedes dejar de fingir ―le aconsejó lady Cork.


    Elvina abrió los ojos. Había tenido la esperanza de poder engañar a su madre, pero la condesa era demasiado buena a la hora de pescarla en sus travesuras.


    ―No se me ocurrió nada más para salir del atolladero.


    ―¡Elvina! Te dije que el duque era tu mejor opción. Me dijiste que lo aceptarías.


    ―No puedo hacerlo, madre. No puedo. Amo a Will.


    ―¡No! No, me deshice de él hace tantos años… Y me volveré a deshacer de él. ―Chilló con histeria la condesa. Elvina se quedó una vez más con la boca abierta.


    ―¿Madre? ―osó preguntar cuando vio que Edna recuperaba la compostura.


    ―Busqué a una cailleach en Irlanda hace años. Antes de que nacierais.


    ―¿Consultó la buena ventura con una bruja? ―inquirió incrédula la joven.


    ―Es una Crusoe, Elvina. La vi dos veces. La mujer que me habló de nuestra providencia es muy importante. Es de las nuestras.


    ―¿De verdad cree en la adivinación?


    ―Sí. La mujer que visité tiene el don de la providencia. Hasta el momento todo lo que me aventuró sobre mis hijas se ha cumplido.


    ―Madre ―Elvina se rio―, siempre me ha dicho que cada uno traza su camino.


    ―Según el camino que tu elijas yo tendré un destino u otro.


    ―¿Cómo dice? ―preguntó la joven con los ojos como platos.


    ―La cailleach me avisó de que un extraño llegaría a mi casa para ser salvado. Que robaría el corazón de una de mis hijas y que ese joven sería mi ruina.


    ―Madre, por favor… ―Elvina no se creía nada. Como broma había estado divertida, pero…


    ―El hombre que tan amigablemente llamas Will, llegó a nuestro hogar y ahora ha reaparecido. La cailleach dijo que tendrías otro camino ante ti. Un hombre más importante que el que te robaría el corazón podría tentarte y darte felicidad también si lo consentías. Pronosticó que también le salvarías la vida. Ahí va vivito y coleando el duque de Gales. Elvina, hasta el momento la bruja, como tú la llamas, no ha fallado. Incluso predijo la aparición de un joven instruido que quería también tu mano.


    ―¿Otro pretendiente más, madre? Definitivamente, me he convertido en una incomparable de la sociedad ―bufó la pelirroja.


    ―El doctor Penguin te mira con cara de corderito cada vez que tú no te das cuenta ―hubo de señalar al respecto la condesa.


    ―El doctor solo está siendo amable. Me ha enseñado todo sobre… ―Elvina se tapó la boca. No debió haber dicho eso.


    ―¿Qué más has estado haciendo con el buen médico? ―Edna, que permanecía levantaba mirando acusadora a Elvina, se acercó y tomó asiento a su lado.


    La muchacha suspiró. No tenía caso seguir ocultando la verdad sobre el médico.


    ―Quería aprender cosas sobre la sanación y el alumbramiento. ―Decidió ser sincera con su madre y se mostró un poco arrepentida por haberla engañado.


    ―¡Oh, Elvina! Siempre supe que no podría controlarte. Bethany era más contenida y mira cómo sucedió todo.


    ―Madre… No puedo luchar contra lo que siento que debo hacer.


    ―Si no eliges a Gales, yo… ―Su frase fue perdiendo fuelle.


    ―¿Qué?


    ―La cailleach dijo que moriría. ―Al fin lo había confesado. Lady Cork dejó caer todo el peso que había sentido durante tanto tiempo sobre los hombros de Elvina.


    ―No. Me niego a creerlo. Yo soy dueña de mi destino. No creo que un camino ideado para mí. No ―señaló, negando con la cabeza enérgicamente.


    ―Elvina, ¿estás dispuesta a correr el riesgo? Nana ―así se llamaba la joven a la que había ido a ver― es una Crusoe, ella ha visto mi muerte en caso de que el camino no fuese en la dirección indicada… ―Edna estaba llorando. La joven se sintió mal porque su madre nunca lloraba.


    ―Me dijo una vez que escuchase a mi corazón. Will es lo que quiero, lo que necesito. Llevo soñando con él desde hace mucho tiempo, madre. Él es mi destino, lo sé. No creo en la providencia, pero sí en lo que me dice mi corazón.


    Edna suspiró con fuerza. Entre las creencias de su hija no estaba la de creer en que alguien pudiera predecir el futuro. Se levantó y suspiró con fuerza.


    ―Mi vida está en tus manos. Haz lo que debas, hija mía.


    Y la condesa salió de la habitación dejando un tremendo y gran nudo en el corazón de Elvina. Todo se acaba de complicar en demasía. La condesa creía fervientemente en lo que le había dicho. No era una treta para que la muchacha eligiera al mejor de los partidos. No. Elvina sabía cuándo su madre mentía y esta vez lady Cork era sincera. Ella no podría soportar vivir sin su madre y menos sabiendo que algo malo podría pasarle por su causa. Había conseguido que la duda la inundase y no estaba dispuesta a correr el riesgo.


    Elvina lloró, pataleó y luchó contra las almohadas durante largo rato, hasta que al fin se quedó dormida, con el corazón roto por la pena, la tortura y el desasosiego.

  


  
    


    


    Capítulo 5


    Una lucha entre amigos


    


    


    ―¿Qué ha pasado ahí dentro? ―Quiso averiguar el duque una vez estuvieron fuera de la casa de la pelirroja. Gales no alcanzaba a comprender cómo su mejor amigo había terminado declarándose a la joven dama que él había elegido para ser su duquesa. Y aunque todo le invitaba a liarse a puñetazos con Will, no deseaba hacerlo sin oír previamente una explicación. Y por el bien de su compañero, esperaba que fuese buena.


    Por su parte, el conde de Devon no sabía por dónde empezar su historia. ¿Debía contarle a su amigo que fue atacado en Irlanda y allí conoció a la mujer con la que soñaba noche sí y noche también? Eso sin olvidar que la bruja de su madre, lady Cork, le había mentido sobre la identidad de la muchacha y él a su vez le dijo a la condesa que era el hijo de un acaudalado comerciante, porque no se fiaba ni de su sombra. Resultaba demasiado brusco y enrevesado para confesarse, y más cuando sabía que, bajo esa fachada de tranquilidad, el duque de Gales estaba hirviendo de furia.


    ―También la quiero para mí. ―Fue una buena manera con la que Will le resumió la situación.


    ―Entonces me temo que tenemos un buen problema, amigo mío ―comenzó su exposición con calma―, porque yo la quiero más. ―Gales no se podía creer su mala suerte. ¿Cuándo se habría fijado en la dama el conde?


    ―Supongo que habremos de esperar a que se decida.


    ―No. Esto lo arreglaremos entre caballeros. ―Gales no era de los que dejaban nada a la suerte. Era un hombre de acción.


    Will se giró para observar a su amigo.


    ―¿Qué tienes en mente? ¿Deseas que nos batamos en duelo? ¿Una buena pelea en el club de boxeo? ¿O quizás algo un poco más descabellado, como jugárnosla a las cartas? ―ironizó con sorna.


    Gales le sonrió.


    ―En todas esas cuestiones creo que estarías en desventaja. Me siento tentado incluso a dejarte elegir.


    Will inhaló aire con fuerza. Estaba a un paso de levantar los puños.


    ―No negaré que tal vez seas más ducho en cuestiones tan mundanas, pero en lo referente a la dama vas a perder. ―Estaba completamente seguro.


    Gales dejó de sonreír de un plumazo al apreciar la fuerte convicción con la que lo dijo. Por un momento perdió la compostura y rápido volvió a colocarse la máscara de indiferencia que lo caracterizaba.


    ―Si tan seguro estás, ¿por qué ella no ha clamado su preferencia ahí dentro? ―Movió la cabeza para indicar el lugar al que se refería―. Imagino que no te habrás creído ni por un momento que ella realmente se ha desvanecido.


    ―Por supuesto que la pequeña pelirroja ha fingido, pero solo porque no quería decepcionarte. ―Will no tenía duda alguna sobre dónde estaban los afectos de Elvina.


    ―Creo que elegiré, después de todo, una partida a las cartas ―señaló con diversión. Aunque detestaba el orgullo que destilaba William, Ed no estaba decidido a ponerse nervioso.


    ―¿Y qué hará, su excelencia, cuando gane la partida y descubra que la dama me prefiere a mí? ―Usó la formalidad para burlarse de él. Will ladeó una sonrisa―. ¿La secuestrarás y la obligarás a recitar sus votos a punta de pistola?


    ―¡Ya basta! ―saltó con furia el duque. Will escondió la sonrisa triunfal que se moría por exhibir.


    ―Eres bueno en muchas cosas, incluso mejor que yo. No lo negaré. No tengo tu aplomo, nunca lo he tenido. Pero para ganarte en esta batalla no necesito más que lo que ya he conseguido. ―Lord Devon se veía ya en la iglesia con la bonita novia a su lado.


    ―No has conseguido nada ―rebatió con antipatía Ed.


    ―Tengo el corazón de ella, del mismo modo que ella lleva consigo el mío. ―El secreto quedó al aire. El duque lo miró con extrañeza.


    ―Uhm ―señaló Gales mientras asentía con la cabeza―. ¿Estás seguro de ello? Porque no pretendo aguar tu triunfo, pero sí debo señalar que ambos hemos abandonado la casa en igualdad de condiciones, y yo cuento con las bendiciones de la madre.


    El conde de Devon se movió para observar con gran interés la fachada de la casa. Un carraspeo de Gales lo volvió a la realidad.


    ―En efecto ―en esos momentos Will se colocó delante de su adversario―, lady Cork te prefiere a ti, pero Elvina me ama a mí. ―Dicho lo cual, el conde de Devon se retiró de la batalla con el corazón ligero, porque, por una vez en la vida, algo le iba a traer alegría y esperaba que mucho amor. Y mientras daba el primer paso para marcharse, incluso sintió la tentación de dar un bote de tan contento que se sentía.


    ―¡Will, Will! ―oyó que lo llamaba Gales.


    Él se giró con una radiante sonrisa a fin de irritar más al gran duque.


    ―¿Has aceptado ya tu derrota, amigo mío? ―se mofó sin remordimiento Devon.


    ―Espero que no te indigestes cuando llegue el momento de comerte esas mismas palabras, porque lo harás en un futuro no muy lejano. Te lo aseguro. ―Su amigo se veía vanidoso, escandalosamente seguro de sí mismo, pero Ed era el rey de los vanidosos y no estaba dispuesto a perder―. Como caballeros civilizados que somos, le daremos un tiempo a la dama para que ella se decida. Si tan seguro estás de ti, no te importará que ambos nos alejemos para que mi futura duquesa se decida… ―A este juego Ed también sabía jugar. Estuvo tentado de decirle que ella fue arcilla en sus manos no hacía demasiado, pero nunca haría jirones la reputación de una dama con una cuestión tan íntima como era haber compartido unas tiernas y apasionadas caricias con ella.


    Will agachó la cabeza en señal de cortesía. Giró sobre sus talones y comenzó de nuevo a caminar. Ella era perfecta para él y nunca la dejaría escapar, aunque tuviese que jugar sucio. Había demasiado sobre el tapete como para mostrarse honorable. Eso y que Gales nunca en su vida jugaba limpio. Por una vez, Will se anticiparía y no tendría remordimientos.


    Con un humor muy placentero, el conde de Devon se marchó a su casa pensando en que era hora de comenzar a utilizar su título de marqués. A fin de cuentas, convertirse en la marquesa de Ailsa no iba a ser poco para una dama irlandesa. Además, sinceramente esperaba que Elvina le hubiera entregado su corazón, porque ser la duquesa de Gales también era una tentación más que apetecible. Si no, ¿por qué la madre de la dama lo rechazaba con tanto ahínco? ¡Era un marqués!


    


    ***


    


    Un sonido la había despertado. Oyó el impacto de una pequeña piedra sobre el cristal. Elvina se incorporó en la cama. Otro ruido más. Se levantó y se acercó a la ventana para ver de dónde provenía la fuente sonora. Un galante príncipe azul se mostraba orgulloso ante ella. Elvina se rio nerviosa con el corazón palpitante. Le hizo señas para que aguardase.


    Se colocó una bata y las zapatillas dispuesta a desafiar todas las normas sociales convenidas. Se las arregló para no ser vista transitando por los oscuros pasillos de la mansión de Ravener y le abrió la puerta de la casa para conducirlo directamente hacia su alcoba. Cuando la puerta de la estancia de ella se cerró, lo miró creyendo que era un sueño. Luego se rio sin saber el motivo.


    ―¿Por qué te ríes? ―inquirió con humor el marqués―. No es extraño que no desee ni pueda mantenerme lejos de ti. Estaba dispuesto a asaltar la casa y meterme en tu habitación. Incluso había tramado un plan para escalar la fachada.


    Elvina lo contemplaba con ilusión. Él estaba ahí para ella.


    ―Me río porque no hace mucho me acusaste de ser una demente por ponerme en peligro, y ahora vienes aquí, te presentas en plena noche en la casa de una respetable dama y hablas de trepar por la fachada sin importarte el peligro que eso supondría. ¿Te das cuenta de que eres muy contradictorio?


    Will se acercó a ella después de quitarse el sobretodo y la chaqueta. También prescindió de su chaleco y se arremangó las mangas de la camisa mientras desanudaba su corbata blanca.


    ―Ponte cómodo, por favor ―ironizó ella viéndolo a él tomar posesión de sus habitaciones privadas como si lo hubiese hecho cada día.


    ―Eso es justamente lo que pretendo.


    ―¡Y yo que pensaba que habías venido a interesarte por mi salud y bienestar! ―volvió a ironizar.


    ―¿Por el pie o el desmayo? ―inquirió con una ceja levantada mientras el cazador se acercaba a su presa.


    ―Ambos sabemos que lo del pie fue una farsa.


    ―¿Y lo de desvanecerte no? ―la retó a desmentirlo.


    ―Touché. ―La había pillado.


    Will colocó sus manos en el nudo del cinturón de su bata blanca de algodón.


    ―Deja que también te ponga cómoda ―solicitó muy seductor.


    ―No deberías estar aquí. ―Se hizo la remolona mientras lo dejaba hacer.


    ―No se me ocurre ningún otro lugar en el que quisiera estar. ―Le acarició la mejilla derecha―. Pero si deseas que me vaya, lo haré. ―La miró con intensidad a los ojos―. ¿Quieres que me marche, Elvina?


    ―No. ―Lo tenía ante ella. Poderoso, seguro de sí mismo. Era un encantamiento hecho carne y ella no debía, no podía, no quería, resistirse a la promesa que reflejaban los ojos de él.


    La bata cayó al suelo. El cómodo camisón dejó entrever los pezones puntiagudos de ella. La chimenea ofrecía el tono perfecto para el preludio que allí se iniciaba.


    ―Desde que te he probado no he podido dejar de pensar que necesitaba volver a degustarte. Deseaba explorar tu cuerpo con mis manos. Sentir tu tacto sobre mi piel. Todo en lo que podía pensar era en hacer mis sueños realidad. Te había encontrado y tus carnes estaban a mi alcance. ¿Qué necio se hubiera resistido a asaltar tu casa para no acariciarte?


    Will la besó con ternura. Los dos se fusionaron en un beso pausado, sabedores de que sus corazones latían con frenesí al mismo son. Entonces él comenzó a besar su cuello para arrancarle a Elvina los primeros quejidos del dulce placer. Acarició sobre la tela los senos con delicadeza.


    ―Necesito tocarte sin nada encima, Elvina. ―Ella asintió y se dejó quitar el camisón. Will se retiró para contemplar el cuadro completo―. Eres hermosa. Una hada que se ha apoderado de mi mente, mi alma y mi corazón. Soy tuyo, Elvina, por toda la eternidad. ―Se prometió.


    ―Will… ―Lo amaba, pero su madre… Oh, su madre… La había presionado durante toda la tarde cuando ellos se marcharon. Aludía a que su vida estaba en sus manos. La condesa mencionaba a una cailleach que había escudriñado en su destino y veía muerte… Elvina quería decirle que no podía ser y que no debían entregarse a la pasión que los consumía. Pero su mente se resistía a dejar de lado lo que le ofrecía. Era él, pero no podía… No debía…


    Y cuando decidió ser fuerte y frenar los avances del marqués para decirle que había optado por ser la duquesa de Gales, pasó lo peor que pudo pasar: ¡lo vio desnudo! Ese cuerpo viril, fuerte, perfecto… Elvina se olvidó de todo, salvo de su pecho decorado con un sutil vello rizado que captó toda su atención. Elvina se acercó para inspeccionarlo. Levantó una mano inconscientemente para tocarlo.


    Paseó sus dedos por sus pectorales, lo abrazó y acarició su espalda. Sintió un bulto contra su vientre y eso despertó de nuevo su inquietud. Ella se separó de él. Bajó su mano derecha para tocar su hombría. Ladeó la boca hacia la izquierda y a Will se le dibujó una sonrisa en el rostro al ver el gesto de curiosidad de ella. Estaba dispuesto a dejarla tantearlo.


    Los dedos femeninos le hicieron cosquillas y, sin poder soportar más la tortura, enroscó su mano con la de Elvina a fin de mostrarle cómo debía acariciarlo.


    Elvina se maravilló con la textura. Era suave, pero a la vez duro como el mármol. La masajeó como le había prácticamente exigido en muda orden. De pronto recordó lo bien que se había sentido con la boca de él entre sus piernas.


    Poco a poco, ella fue descendiendo para terminar arrodillada frente a ese poderoso seductor que permanecía de pie en silencio y expectante. Las rodillas de ella cayeron sobre la mullida alfombra. Elvina vio una gota en la punta de su instrumento. Movida por la curiosidad, quiso probarla y acercó su lengua sin pensarlo dos veces. Él gimió, algo parecido al dolor, y ella tuvo miedo de haberle hecho daño.


    Elvina iba a separarse para preguntar qué iba mal, cuando sus manos le agarraron la cabeza para que no se moviese de ahí.


    ―Por favor, Elvina… Vuelve a probarme una vez más ―consiguió decir Will en medio de la agonía que suponía tener a una hermosa joven adorando esa parte tan sensible de su ser.


    La pelirroja enroscó su boca sobre la punta. Un quejido masculino trató de ser contenido sin éxito.


    ―Síííí ―la animó él a seguir.


    Elvina se sintió poderosa de nuevo. Ella estaba arrodillada, pero era consciente de que tenía el poder total de la situación. Su amante la había dejado a cargo de su placer y la muchacha no lo defraudaría.


    Trató de hacerlo lo mejor posible. Lamió, chupó y engulló, mientras sus manos tocaban el eje y las dos bolsas que había por debajo. Lo inspeccionó con resolución. Las respuestas de él a su tacto la orientaron sobre su mejor proceder. Tanto lamió, amasó y palpó, que no tardó en huir de su contacto porque el placer le estaba sobreviniendo.


    ―Elvina, apártate, por amor del cielo… ―pidió cuando ella lo siguió con la boca pegada a su entrepierna. Will no podía contenerse más. Si la joven seguía mamando de él, su semilla caería en su boca y eso no debería hacerlo un caballero ni con la mejor cortesana del reino―. Elvina… Por Diooooosssss― Demasiado tarde. Su semiente salió sin que pudiese evitarlo. Era inexperta, pero muy concienzuda en su trabajo. Tanto, que lo había llevado al límite de sus fuerzas. ―Lo siento, amor mío. Te pedí que te apartases, lo siento. ―Le pidió disculpas al darse cuenta de que la había regado en la boca.


    Elvina tragó ese líquido de sabor tan extraño sin entender por qué le pedía disculpas.


    ―¿He hecho algo mal? ―Él se veía muy apenado.


    ―Desde luego que no, pero las mujeres nunca han… Ellas no… ―Will, de pronto, se sentía del todo inexperto.


    ―¿Nunca han tomado lo que tú les ofreces? ―preguntó sin inhibición, mientras se ponía de pie y se dejaba abrazar por él.


    ―No. No es habitual que las mujeres ofrezcan su boca para contentar a un hombre. Y desde luego no tragan el resultado de su placer. ―Pero deberían hacerlo, quiso decirle, porque la sensación de haberla visto en el acto fue maravillosa.


    ―¿Por qué no? Tú lo hiciste conmigo. Me diste placer y recogiste los frutos. ―En temas de índole íntima ella había leído algunas cosas, su madre le había explicado otras, pero de donde sacó mayor información fue de su abuela. Las Crusoe pasaban información valiosa de madres a hijas, y el modo de dar placer a un hombre era un tema importante para ellas. Incluso su abuela le había hablado de unas hierbas y otras formas para no quedarse embarazada si lo que ansiaba era disfrutar de un varón, pero no albergar a su hijo en su interior. Sin embargo, hablar de esos asuntos y disfrutarlos eran cosas muy diferentes, pues la falta de práctica la dejaba en franca desventaja frente a él.


    ―Lo sé, y ha sido glorioso, Elvina. Pero tu actuación ha desbaratado mis planes de reclamarte.


    ―¿Cómo he hecho eso?


    ―Necesitaré unos momentos antes de poder hacerte mía.


    ―¡No! ―Levantó la voz más de lo que quiso.


    ―¿Me tienes miedo? Te prometo que lo haré placentero. No podré impedir que sufras, pero te compensaré con creces. No temas.


    ―Will… ―Elvina se retiró de su abrazo con brusquedad.


    ―¿Qué pasa, amor mío? Sé que no debería haber venido, pero no puedo dejar de pensar en ti. No veo más allá de poseerte, de hacer mía. Te necesito.


    ―Will… ―lloriqueó ella mientras negaba con la cabeza y maldecía su suerte en silencio.


    ―Elvina… ―Algo no iba bien. Su instinto de espía se lo decía.


    ―No puede ser. Lo nuestro… No puede ser. Lo siento. ―Las lágrimas ya mojaban su rostro.


    ―No. No. No. Tú me amas, yo te amo. Nos pertenecemos. Mi cuerpo es tuyo y el tuyo es mío. ―Se acercó para volver a abrazarla. Ella se retiró en su avanzada.


    ―Es un duque… ―susurró entre lágrimas. Will apretó los dientes, tanto que creyó que algunos le saltarían por la fuerza empleada.


    ―¿Por qué lo mencionas? No lo nombres, no después de lo que me has dado. Elvina, por Dios… No hagas esto. ―Él estaba en tensión y no quería ni ver ni oír lo que trataba de decirle.


    ―Will, por favor… Vete. ―Y el corazón de la joven comenzó a despedazarse. Promesas rotas. Sufrimiento sangrante. Amor perdido. Ilusiones pisoteadas.


    Él volvió a avanzar hacia ella. Se resistía a creer que no tuviesen un futuro juntos. Elvina decía una cosa, pero sus caricias y acciones le decían otras. Will hizo el esfuerzo de anteponer su amor por ella a su orgullo como hombre. Sujetó la mano de la joven.


    ―Huye conmigo. No hagas caso a tu madre. Soy un marqués. Mi título también es de alto rango. Hay amor entre nosotros.


    Elvina retiró la mano y giró la cabeza para que él no viera la amargura que destilaban sus ojos. La mentira que se veía obligada a recitar.


    ―No puedo.


    ―Sí puedes. Tú me amas. ―La veía escurrírsele entre los dedos de las manos y se resistía a permitirlo.


    ―Es un duque… ―Volvió a repetir, esta vez mirándolo a los ojos con los suyos inundados por las lágrimas. Estaba decidida a dejarlo a un lado.


    Will inspiró profundamente. Un título. Ella deseaba un título. Le había mostrado el paraíso, la había enseñado a tocar a un hombre y ella lanzaba su amor, su aprecio y devoción al suelo, como si no valiese nada. Duquesa. Él apretó los puños tratando de contener su ira.


    Buscó su ropa y comenzó a vestirse sin poder mirarla a los ojos. Elvina recogió la bata del suelo y se la colocó para ocultar su desnudez y vulnerabilidad. Sabía que lo había herido de muerte. Ella solita había matado su amor, pero no podía hacer nada. Su madre, su bendita madre, le había implorado que se decantase por Gales por el bien de ambas. No podía hacer otra cosa. La condesa era el pilar de su vida, su guía en este mundo. No deseaba descontentarla, ni tampoco estaba dispuesta a correr el riesgo de que algo malo le pudiese suceder a su madre. La familia era lo primero. Las Crusoe ante todo.


    Will se marchó de allí sin despedirse, sin ofrecer un reproche, ni un grito, ni una sola recriminación. Y ese silencio por parte de él fue mucho más traumático y doloroso que las reprobaciones que pudo haberle gritado.


    Elvina se echó sobre la cama sabiendo que había trazado su futuro. Will no perdonaría jamás su traición y ella nunca podría exculparse a sí misma.


    


    ***


    


    Hecho. Estaba hecho. Esa mañana, Elvina se levantó como la guerrera que era. Había tomado una decisión y debería vivir el resto de sus días con sus consecuencias. Se olvidó de su cojera, esa que debería ofrecer para quienes la creían lesionada. Su madre se apresuró a explicar que ya se había curado. A Elvina le daba igual todo, solo estaba el dolor de su corazón roto, que colmaba todos sus pensamientos.


    Y cuando creyó que ya no se podía sufrir más, se dio cuenta de que lo peor aún no había siquiera aparecido. El baile al que acudían ella y su madre en compañía de los duques de Ravener y Linda comenzó relativamente tranquilo, hasta que apareció él: el hombre al que amaba y al que había herido profundamente con su negativa.


    No la miró. Ella trató de no buscarlo con la mirada tampoco. Elvina falló estrepitosamente, sus ojos iban en su busca a cada rato. Will se divertía cortejando a las damas jóvenes y ella tenía que sufrir los celos en silencio porque todo era por su culpa.


    Lady Cork, para quien tampoco había pasado desapercibida la indiferencia entre Devon y su hija, se acercó hasta Elvina.


    ―Has hecho bien ―le dijo mientras le daba un apretón en la mano.


    Bien y mal. Dos conceptos que podían llegar a difuminarse como el cielo y una nube. Si estaba haciendo el bien, ¿por qué todo se sentía tan desastrosamente catastrófico?


    Lo veía sonreír a todas esas bellezas mientras danzaba con la suave música de fondo. Les ofrecía miradas de complicidad que debían ser para ella y nadie más. Aun sabiendo que no tenía derecho a exigirle nada, se armó de valor y fue a su encuentro. Porque una cosa era el raciocinio y otra lo que sus impulsos le ordenaban que hiciera. Lo tuvo delante y las palabras salieron sin contención:


    ―Para decir que estabas plenamente enamorado de mí, te has repuesto con suma facilidad. ―Los celos la estaban llevando a los mismísimos infiernos.


    Will la miró perezosamente.


    ―¿Disculpe, milady? ―Maldito. Maldito fuera. Ella se moría por dentro y él era capaz de sonreír, de divertirse y de coquetear con todas las faldas que se le colocaban por delante.


    ―Will, por favor… ―suplicó no sabiendo bien qué pedía.


    ―Su duque ha llegado ―aseveró mientras mantenía la mirada hacia la entrada de la sala de baile. Elvina siguió la trayectoria de sus ojos y se dio cuenta de que se refería a Gales―. Le deseo suerte, duquesa. ―Le hizo una reverencia y se marchó en dirección hacia la puerta.


    Su mundo se estaba desmoronando, cayendo como un frágil castillo de naipes. Las lágrimas estaban a punto de derramarse. Una mano le sujetó la cintura. Era Linda.


    ―Vamos al tocador, Elvina.


    Se dejó conducir mansa. Llegaron hasta un apartado y se encerraron.


    ―¿Vas a contarme lo que te sucede? ―Elvina se limpió una lágrima y su amiga le pasó un pañuelo de hilo.


    ―Sucede lo que dijo mi madre. Tengo dos pretendientes.


    ―Si eso me sucediera a mí estaría riendo, contenta y feliz, y tú estás llorando. ―Linda no tenía ni uno solo a la vista―. Dime la verdad, Elvina.


    ―Mi madre quiere que me case con el duque de Gales.


    ―¿Y eso es malo? ―Linda no veía el problema―. Es la decisión más lógica. Padre dice que es natural que elijas al hombre de mayor rango, es lo que haría cualquier dama con sesera.


    ―Pero yo amo a Will…


    Linda observó que ella había usado su nombre de pila, incluso lo había acortado, y se dio cuenta de que ahí había más de lo que había supuesto en un primer momento.


    ―¿Cómo? El amor llega con el tiempo, no antes de casarse.


    ―Sé que es él. Es el hombre con el que debo estar… ―La pelirroja se tocó el corazón porque esa parte de su cuerpo no dejaba de gritarle alto y claro.


    ―Pero lord Gales es apuesto. Es el hombre más apuesto que he visto alguna vez. Es un duque, más importante y con más contactos que el conde. Bueno, padre dijo que es marqués de Ailsa, pero es inferior a Gales. Elvina, debes estar loca por querer a Will. ―Usó el nombre con retintín.


    Linda no la entendía. Gales era tan extraordinario que eclipsaba a todos los demás. Solo si él la notase un poco… ¿Cómo no podía ver Elvina la suerte que tenía porque él se le hubiese declarado y hubiese pedido formalmente la mano al duque de Ravener? Pues como hombre encargado del bienestar de lady Cork y su amiga, correspondía a su padre aceptar las peticiones de matrimonio. Su padre, además, le había dicho a Linda que bien haría en aprender de la irlandesa, porque con menos gracia, elegancia y pedigrí que ella había hecho que un duque y un marqués la quisieran. Si fuese una amiga egoísta, aconsejaría a Elvina seguir su sueño, pues así Gales podría estar libre y tal vez ella pudiera contentarlo. Linda sabía que no debía hacer eso último. Tenía que ofrecer el mejor consejo y, según lady Ravener, siempre había de primar en una elección el rango y la fortuna del caballero interesado. La mejor opción de Elvina era Gales, pese a que ello supusiera que Linda se quedase sin opciones para conquistar a ese gran hombre del que se había enamorado cuando bailó por primera vez con él.


    ―Pero yo no amo al duque, no quiero casarme con él. No negaré que sí me agrada, pero no como mi esposo. ―Elvina lo comprendió justo en el momento en el que las palabras salieron por su boca. No podía seguir sin hacer caso a su corazón. Salió corriendo del lugar en busca de su amado dejando a Linda con la boca abierta. Nada importaba: solo él. Porque saberlo amando a otra le valdría a ella la muerte en vida.


    Llegó hasta la entrada sin saber bien a dónde dirigirse. ¿Se habría ido?, se preguntó. Entonces oyó unas voces. Movida por la curiosidad se acercó a una puerta que figuraba entreabierta. Reconocería esa voz en cualquier lugar, porque ni tan siquiera el paso de los años había hecho que ella olvidase el timbre de Will. Ellos estaban un poco acalorados y discutían en una salita.


    ―Dime qué ha pasado, William ―oyó Elvina que le espetaba Gales a Will.


    ―Te lo he dicho. No es lo que yo quiero. En vez de recriminarme nada, deberías dar gracias. Has ganado.


    ―No. Te conozco. Hay algo que me ocultas. El otro día estabas demasiado seguro de ti mismo y hoy has venido corriendo a mí para decirme que es toda mía. ¿Qué ha sucedido?


    ―Ya sabes que las pelirrojas siempre me han vuelto loco. Tal vez porque me recordaba a aquella actriz de la que me prendé. Pero a la luz del día, he visto que no es lo que parece. Demasiado poca cosa. No es bonita, yo diría que incluso es vulgar. No tiene presencia tampoco. Resulta incluso escandalosa en sus acciones y opiniones.


    ―¡Estás hablando de la mujer que he elegido para ser mi duquesa, William! ―gritó molesto Ed.


    ―Tú has querido profundizar en el tema.


    ―Dijiste que la amabas.


    Will se encogió de hombros.


    ―El deseo insatisfecho hace decir muchas cosas. Ahora que me he saciado con una buena hembra, me doy cuenta de que fui imprudente y alocado. Gracias a Dios puedo remediar la situación.


    Los dos se miraron con detenimiento.


    ―¿Entonces de verdad lo hiciste por nuestra rivalidad? ¿Te declaraste porque querías quitármela?


    ―La vi, supe que era tuya porque en White’s hay una apuesta sobre cuánto tardarás en llevártela a la cama, quise probar suerte y…


    ―¡Pero si querías casarte con ella! ―El duque no entendía nada.


    ―Quería llevármela a la cama, que es otra cosa muy diferente.


    Gales se quedó con la boca abierta.


    ―De verdad, Will, no entiendo nada. Es una joven casadera y virginal. Tú no harías nada tan canalla como eso.


    ―Es tuya. No hay más que entender. ―Comenzó a darse la vuelta para marcharse―. Nunca olvides que yo te la cedí.


    Elvina se marchó de allí a la carrera. ¡Hombres! Una competición. Amaneció de nuevo en el salón de baile obviando una vez más lo que le dictaba el corazón, que en ese momento era que se fuera a su casa, se metiera en la cama y llorase hasta que no le quedasen lágrimas. Así que mostró su mejor sonrisa y compuso se mejor pose.


    Gales y Devon no tardaron en aparecer sonrientes y ella buscó con la mirada al duque. Le ofreció la más sugerente y dulce de las sonrisas. Una clara invitación para que se le acercase. El duque inició el camino hacia ella y Elvina se fijó por el rabillo del ojo en la reacción de su enemigo. ¡Oh, sí! El conde de Devon se había ganado a una poderosa enemiga. Lo vio rojo de ira y se vanaglorió con ello.


    ―¿Me concede el baile, milady? ―Elvina dejó caer sus espesas pestañas al tiempo que le hacía una reverencia complaciente y seductora. Se marchó con él para participar de un vals.


    Estaba contenta con su actuación. Will la había mortificado desde que había llegado a la fiesta, en estos momentos le tocaba a ella. Su sonrisa pronto desapareció de su rostro cuando observó que Will se colocaba a su lado para danzar con Linda. ¡Oh, por Dios! No había pensado en que él podría interesarse por su buena amiga. ¡Era lo peor que podía suceder! Se contuvo y buscó calma en su interior.


    Se inició el baile y ella tropezó cuando vio que Will mantenía demasiado apretada a Linda y que su mano estaba en la zona más baja de la espalda… escandalosamente baja.


    ―¿Está bien, lady Elvina?


    Se recompuso. Se aferró al abrazo de Gales y le ofreció una radiante sonrisa.


    ―Elvina.


    ―¿Qué?


    ―Mi nombre es Elvina. Me gustaría prescindir de las formalidades, si le parece bien, excelencia.


    ―Ed. ―Ella entendió que le estaba ofreciendo llamarlo por su nombre.


    ―Es un curioso nombre.


    ―Todo el mundo me llama Gales, tú puedes hacerlo si no te gusta mi nombre.


    Lo vio sonreír y ciertamente Linda tenía razón. Él era más apuesto que Will, pero de una forma más ruda. Will era más dulce en sus formas masculinas y gestos.


    ―Ed estará bien. Es un bonito nombre, no dije que no me gustase, simplemente lo considero original.


    Estaba muy solícita. La tanteó encerrándola en un abrazo más íntimo. Ella no protestó.


    ―No quiero atosigarte, Elvina, pero desde que te besé y saliste corriendo, no puedo pensar más que en tus dulces labios…


    ―¡Ed! ―lo regañó con elegancia seductora.


    ―Es la verdad. Soy un hombre esclavo de tus favores. Mi oferta de matrimonio no tiene fecha de expiración, pero desearía tenerte para mí solo cuanto antes.


    ―Supongo que debería considerarme una mujer afortunada. ―Ser duquesa de un joven tan apuesto bien podría ser un regalo del cielo.


    ―Soy un hombre importante. ―Se hizo el interesante.


    ―Todo el salón de baile es consciente de que un duque y un marqués se pelean por mí. ¿No podría saborear al menos por un tiempo ese dulce triunfo? A fin de cuentas, soy la hija de un conde irlandés. Nadie creía que me convertiría en la sensación de la temporada. ―Ella necesitaba un poco de tiempo, porque si bien sabía que no debería darse los aires que se estaba dando, era consciente de que en cuanto aceptase la proposición matrimonial no habría marcha atrás.


    ―Me temo, milady, que sobre la mesa está tan solo mi proposición. Mi amigo se ha retirado de la… competición, por así decirlo.


    Ella se mostró indignada, como si lo escuchado fuese una novedad.


    ―¿Y no ha tenido la cortesía de informarme? ¿O al menos a lord Ravener, puesto que el duque está a cargo de mí? ―Estaba molesta e indignada a partes iguales. Will había jugado con ella.


    ―Le diré un pequeño secreto que la hará sentirse mejor. ―Gales se acercó a su oreja para susurrar―. El conde de Devon sabía que no tenía ninguna opción contra mí y ha decidido abandonar. Aunque sé que yo habría ganado con facilidad. ―Elvina supo que ese hombre era peligroso y que estaba acostumbrado a salirse siempre con la suya.


    Ella se rio de nuevo coqueta. Y hasta ahí fue lo que denominaría una velada encantadora. Acto seguido, Gales salió despedido hacia atrás. Elvina se asustó al ver la escena. Will había cogido por los hombros a su amigo y lo había dejado en el suelo.


    ―¿Estás loco, Devon? ―se levantó dispuesto a golpear a su amigo por su atrevimiento.


    ―Sí, maldita sea. Lo estoy. ¡Lo estoy! ―Will la miró con ira y se marchó del lugar dejando a Linda plantada y maldiciendo a Elvina.


    Gales se levantó y escoltó a las dos mujeres hasta un lugar más discreto. Elvina se sentía mortificada. Lo había celado adrede y él no había podido soportarlo. Ahora sí que no entendía nada.


    ―Pues yo sí lo comprendo perfectamente ―habló Linda.


    ―¿Qué? ―preguntó Elvina.


    ―Has dicho que no comprendes lo que ha sucedido.


    ―¿Lo he dicho? ―preguntó extrañada. No se había dado cuenta de que lo había expresado en alto.


    ―En efecto ―apuntó Gales.


    ―Lo que sucede es que el conde está enamorado de ti. Los celos… ―Linda dejó la frase en suspendida porque no era necesario afirmar nada más.


    Elvina se sonrojó. Gales la miró frunciendo el ceño.


    ―No, no lo está. No me ama ―rebatió Elvina apresuradamente.


    ―Como quieras… ―Linda vio que su amiga comenzaba a poner su mente a trabajar. Se colocó delante del duque y con osadía habló―. Me preguntaba, milord, si sería posible que me dedicase un baile. ―Sonrió coqueta tal y como le había enseñado Elvina, y el duque le ofreció su brazo porque ella resultaba muy encantadora, casi más que la propia pelirroja. Tal vez fuese porque la veía más manejable y dulce.


    Cuando comenzaron a ir hacia la pista de baile de nuevo para acallar los rumores sobre el incidente que eran ensordecedores, el duque se dio cuenta de que había dejado abandonada a su suerte a la que se convertiría en su futura duquesa. Frenó su avance y se regañó por el desliz. Se colocó delante de Elvina y le preguntó:


    ―Milady… ¿Estará bien?


    ―Sí, sí, por supuesto. ―La irlandesa vio que su madre venía en su dirección―. Mi madre me hará compañía. ―Señaló con el dedo para que él viese a la condesa que se acercaba hacia su posición.


    ―Muy bien.


    Y Gales y Linda se marcharon más tranquilos.


    ―¿Estás bien, hija mía? ―preguntó con desespero lady Cork―. La duquesa y yo estábamos viendo la casa en una ruta por la galería de arte. La anfitriona ha insistido en mostrarnos su última adquisición. Se vanagloriaba de tener la escultura de un hombre desnudo y ha considerado enseñárnosla a las damas casadas.


    ―No ha sucedido nada.


    ―¿Por eso ha venido un lacayo corriendo a informarnos de que Gales y Devon se han peleado mientras sonaba un vals? ―Edna levantó una ceja acusadora.


    ―No ha sido así. Solo… Bueno… Ha habido un malentendido.


    ―Acepta de una vez la proposición del duque y todo terminará ―le aconsejó la condesa.


    ―Yo… Es que…


    ―Elvina, no puedes estar enamorada de él. Apenas lo conoces. Os habéis visto dos veces… Es imposible. Es un encaprichamiento pasajero que pasará en cuanto tomes a Gales como esposo. ―Elvina tragó saliva. Si su madre supiera que Will la había atormentado cada noche desde aquel primer vistazo y que habían compartido tanta intimidad…


    ―Deseo que el duque me corteje ―soltó de imprevisto―. ¿No merezco lo mismo que cualquier dama de buena cuna? Flores, bombones, paseos por el parque… ¿Por qué ponérselo tan fácil? ―Era una flagrante mentira, pero al menos eso le daría un poco de tiempo para… para… para… ¡Para lo que fuese!


    ―¿Estás siendo sincera, hija mía? ―Edna la miraba de hito en hito.


    ―Madre, ¿no cree que merezca un cortejo formal? ¿Qué se supone que debo hacer? ¿Saltar en los brazos de lord Gales porque es un duque? ¿Y si no fuese el hombre que aparenta ser y resultase un monstruo? Recuerde que siempre he querido que mi esposo me acepte y me permita criar a mi hija bajo mis normas Crusoe.


    ―¡Ja!


    ―¿Cómo que «ja»? ¿Qué quiere decir, madre?


    ―Ningún hombre, y menos un lord inglés, te consentirá semejante cosa con respecto a tu hija. Sé inteligente. Aunque Gales conozca parte de tu secreto, mantente cauta y no le dejes saber que tal vez seas incluso mejor que él peleando o haciendo estrategias. Educa a tu hija bajo nuestros preceptos y no lo confieses nunca.


    ―Madre, le he prometido que tomaría en consideración a Gales. He desechado al hombre que amo por complacerla. ―Hubo de recordarle.


    ―Tú no sabes lo que es el amor. ―La condesa no pretendía ofenderla, pero creía que en verdad su hija no sabía lo que era amar a una persona. Amar como una mujer amaba a un hombre. Entre otras cosas porque ni ella misma había amado tan profundamente a lord Cork.


    ―¿Por qué no he de saberlo? ¿Por mi juventud?


    ―En efecto. Y más te valdrá no enamorarte nunca de un hombre. Sufrirás menos. Yo amo a tu padre, pero a mí misma me amo más. ―Era el mejor consejo que lady Cork podría ofrecer a su hija.


    ―Madre, la adoro. La amo porque me ha dado la vida y siempre ha estado a mi lado. Me he sentido una hija deseada y amada. Mi padre… Bueno, a su manera creo que me quiere, pero debe recordar que ni yo soy usted, ni Will es lord Cork. ―Elvina terminó su brillante exposición y se marchó de allí en busca de un poco de paz.


    El jardín le pareció la mejor opción para refrescar sus ideas. Se apoyó en el balaustre y respiró con fuerza.


    ―Lo siento. ―Habló una voz tras ella.


    ―¿El qué de todo, lord Gales? ―Usó su título porque referirse a él por su nombre le parecía demasiado íntimo y toda una traición a Will.


    El duque percibió el cambio de actitud de ella, no solo porque se había referido a él por su título, sino porque no era la dulce dama que había vislumbrado al inicio de la fiesta.


    ―El incidente con Devon. Al parecer, él está más interesado de lo que…


    ―Os oí hablar. Antes, en la salita. ―Elvina no soportaba ya más secretos.


    Gales sonrió de lado.


    ―Como dije una vez, eres toda una caja de sorpresas, espero poder descubrir quién eres algún día.


    ―¿Y si lo que descubre no es lo que espera, excelencia? ―Usó la formalidad para escudarse.


    ―Olvidas que te he visto empuñar un cuchillo, lanzarlo por los aires con maestría y dar en tu objetivo. Si censurase en algún punto tu actitud, no hubiera solicitado tu mano. Deseo que seas mi duquesa y siempre consigo lo que me propongo. Más tarde o más temprano, pero siempre gano ―expresó con suma convicción.


    ―¿Aun sabiendo que puedo ser mejor guerrera que tú? ―lo retó ella con orgullo.


    Gales la agarró del brazo para instarla a moverse en busca de un lugar más íntimo para conversar. Llegaron a un punto oscuro que les daba la privacidad necesaria.


    ―Guerrera… ―repitió Gales despacio.


    Elvina se dijo que era ahora o nunca.


    ―Soy una descendiente de las valquirias. Mi sangre es la de una guerrera, estoy instruida para sobrevivir. Solo has visto una porción de lo que realmente soy capaz de hacer. ―No sabía qué la impulsaba a ser tan honesta, pero deseaba aligerar su carga.


    Se hizo un silencio pesado. Frente a frente, ambos se observaban con determinación.


    ―¿Esperas que salga corriendo ante tu revelación? ―preguntó Gales.


    ―Espero que comprendas que no soy una joven damisela en apuros y nunca lo seré.


    ―Lo supe en cuanto te vi.


    ―¿El qué?


    ―Eres la mujer ideal para mí. Te deseo con fuerza.


    ―Entonces no comprendes bien quién eres y lo que necesitas ―bufó.


    ―¿Y eso por qué?


    ―Porque yo soy más testaruda y temperamental que tú. Me gusta ganar siempre. Deseo salirme con la mía en cada ocasión. Y si de algo estoy segura es de que terminaremos asesinándonos. ―Elvina era sincera. Creía realmente lo que le estaba diciendo.


    ―Donde tú ves una guerra, yo anticipo pasión. Te he sentido temblar entre mis brazos, has disfrutado de mis besos. Saber quién eres, hará más fácil nuestra convivencia. ―Gales se acercó para rozar su mejilla―. ¿Quieres que te demuestre que los dos estaremos bien juntos?


    ―¿Cómo?


    ―Un beso. Solo eso.


    ―¿Y qué hay de la apuesta que contiene el club de caballeros? ―preguntó molesta.


    ―No la lancé yo. Sin embargo, haber estado tanto tiempo sin prestar atención a una dama, te ha convertido en el objetivo de las apuestas. Lo siento también por ello.


    ―Yo no te amo ―se sinceró.


    ―El amor llega con el tiempo. Yo tampoco te amo. Te deseo, ya te lo he dicho antes. Confío en que el amor despierte poco a poco. ―La vio fruncir el ceño ante su confesión―. ¿Esperabas que confesase mi amor eterno por ti? ¿Haría más fácil eso tu decisión?


    ―¿Mentirías por conseguirme? ―lo desafió ella nuevamente.


    ―Desde luego que sí.


    ―¿Y pretendes que confíe en ti? ¿En tus palabras?


    ―Diría cualquier cosa que me permita tenerte de cualquier modo, Elvina.


    ―¿Y eso debería halagarme? ―preguntó incrédula.


    ―Debería, porque si te consigo, tengo todo el tiempo del mundo para enamorarte apasionadamente. Sí, mentiría porque te deseo. Mentiría porque te quiero como mi duquesa. Volvería a mentir una y otra vez diciendo lo que necesitases oír para que te entregaras a mí. Te haré mi esposa y juntos disfrutaremos de una vida plena. Te conozco, he visto tu pasión. A mi lado te daré cuanto quieras.


    Elvina se tomó un minuto para pensar.


    ―Deseo saber qué haces y quién eres.


    ―¿A qué te refieres? ―Estaba desconcertado con la cuestión planteada.


    ―¿Por qué te atacaron tan cerca de tu casa? A un duque. No tiene sentido.


    ―Sé mi duquesa y lo descubrirás. ―Si ella quería aventuras, él se las podía dar, en especial en el lecho.


    ―Sé que Will y tú estáis metidos en algo importante. ―Ella tenía intención de conocer lo que ambos escondían.


    ―¿Will? ―preguntó con inquietud al oír que ella llamaba tan íntimamente a su amigo.


    ―A los dos os hirieron del mismo modo ―siguió ella con su conjetura sin hacerle caso―. A los dos os querían asesinar de la misma manera. Sé que los sucesos están conectados pero no consigo recomponer la historia en mi cabeza…


    ―¿Qué sucedió con lord Devon? ¿De qué lo conoces? ¿Cómo sabes lo que acabas de decir? ―Él avanzó hacia ella. Elvina no se acobardó.


    ―Le salvé la vida en Irlanda. Nos conocimos allí. ―Ya que había abierto el cajón de los secretos, no tenía caso volver a cerrarlo.


    ―Me dijo que lo salvó un muchacho y lo curó una joven pelirroja. ¿Eras tú? ―El duque conocía muy bien esa historia. Su amigo llegó obsesionado con la muchacha. Y fue por ello que le aconsejó que se desfogase con una mujer de pelo como el fuego para tratar de curar su demencia y necesidad.


    ―Yo era el muchacho, yo fui la mujer. Soy la misma persona porque yo lo salvé. No hubo nadie más.


    Gales comprendió lo que ella le acababa de revelar.


    ―Parece que más que una guerrera, eres una salvadora ―puntualizó sin pizca de humor―. ¿Lo amas a él?


    ―¿De verdad te importa mi respuesta? ―Sabía la clase de persona que tenía delante. Gales era orgulloso y se preocupaba por él. Por lo suyo.


    ―No. Supongo que no me importa que lo ames, siempre y cuando te cases conmigo. ―A ella le gustó su sinceridad, pero condenó la respuesta.


    ―¿Por la rivalidad que mantienes con tu amigo?


    ―Puede ser, pero sobre todo porque siempre consigo lo que quiero.


    Acto seguido la besó. Ella se agarró a sus anchos hombros. El beso era posesivo y excitante. Gales la sostuvo por las nalgas y la acercó para presionar su erección contra ella. Gales paró de besarla porque no estaba cooperando, aunque no le permitió salir de su abrazo.


    ―Te quiero porque te deseo como nunca deseé a otra mujer. Haces que mi sangre hierva, cuando te tengo cerca me quemo. Cásate conmigo y te prometo que te haré ver que nunca has amado a otro hombre antes que a mí. Serás una mujer plena. Te doy mi palabra de honor.


    Elvina sopesó sus palabras. Gales era un hombre tan seguro de sí mismo que haría tambalear las murallas de quien se pusiera delante de él. Lo miró con afabilidad y le sonrió con gracia.


    ―Cortéjame. Si me quieres, tendrás que ganarme.


    Gales comenzó a reírse a carcajadas. Ciertamente, era una bruja.


    ―Elvina, serás una duquesa perfecta.

  


  
    


    


    Capítulo 6


    Una guerrera en acción


    


    


    Tenía justo lo que había solicitado. Ni más ni menos. Un pretendiente a sus pies que se deshacía en halagos y atenciones. Con regalos, flirteos y todo lo que una joven casadera podía soñar o desear. Incluso los largos paseos en Hyde Park que compartían eran especiales… Al menos para Linda, quien solía acompañarlos, eso era un sueño.


    Elvina había observado la complicidad que había entre su mejor amiga y el duque de Gales. Lejos de sentirse celosa, las sensaciones eran de lo más placenteras. Tanto que incluso se veía suplicando para que él cambiase el rumbo de sus atenciones y las desplazase hacia donde serían más que bienvenidas.


    Era encantador, era apuesto, atento, incluso se mostraba amoroso… Todo un magnífico partido, pero no para ella.


    Las semanas pasaban y la desesperación que Elvina sentía era cada vez mayor. Lo echaba de menos. Will no aparecía en su vida cotidiana. Sabía que él la estaba rehuyendo, y con motivo, porque intuía que no deseaba protagonizar una escena tan vergonzosa como la de la última fiesta en la que coincidieron. Aun así, necesitaba verlo. Tanto como respirar. Él no se apartaba de sus pensamientos. El recuerdo de su toque la hacía suspirar por las noches. Will la había despertado para el placer y deseaba volver a entregarse a él. Las caricias que en las solitarias noches ella misma profesaba a su cuerpo creyendo que eran las de él, no se sentían del mismo modo. Lo necesitaba. Lo quería. Lo amaba y no creía poder seguir viviendo si no era con él a su lado.


    Lo había intentado y no lograba ver un futuro con Gales. No iba a aceptarlo. No iba a traicionarse ella misma. No podía hacer semejante sacrilegio.


    Esa mañana había decidido su futuro y nada iba a cambiar su decisión. Sentada en un confortable sillón tapizado con flores, en la salita azul, aguardaba la llegada de su madre para explicarle su proceder, que esta vez sería inapelable.


    ―Buenos días, madre.


    ―Hija mía ―correspondió al saludo cortés―. ¿A qué viene tanta solemnidad? ―La condesa nunca había visto a Elvina tan erguida, correcta y seria.


    ―No voy a desposarme con lord Gales. ―Decidió ir al grano de inmediato―. Me casaré con lord Devon o con nadie. ―Se mostró tajante y segura de sí misma. Era una guerrera.


    Su madre suspiró con cansancio.


    ―Esta rebeldía tuya está llegando demasiado lejos, Elvina.


    ―No es ninguna travesura sobre la que pueda regañarme. Es lo que voy a hacer. Sé que no me cree enamorada. Lo estoy tan profundamente que daría mi vida por él sin pestañear. Si algo le sucediera a Will, iría hasta el mismísimo infierno para poder rescatarlo y mantenerlo a mi lado. Sé que usted me cree una jovencita voluble que ha caído presa de una ensoñación. No es eso. Le prometo que estoy completamente segura de mis sentimientos. Le amo. Le pertenezco a él desde el mismo día en el que le salvé la vida. Lo siento aquí. ―Se tocó el corazón―. No debo ser traidora a lo que mi cuerpo y alma me piden que haga para seguir viviendo en paz y con felicidad. ―No vaciló un instante en su declaración. La sinceridad fue brutal y arrolladora. Tanto, que lady Cork se quedó sin palabras―. ¿No va a decir nada, madre? ―preguntó Elvina al ver que el tiempo corría y la condesa no dejaba de mirarla sin hablar.


    ―No esperaba algo así ―señaló en tono llano.


    ―Lamento decepcionarla. Lo siento muchísimo. He tratado de hacer lo que debía como una buena hija, pero mi conciencia no me permite seguir adelante. No es justo para mí, no es justo para el amor que siento por Will, y desde luego Gales no merece que yo sea su esposa mientras suspiro por el que tal vez sea su mejor amigo. ―Elvina, que seguía sentada, se retorcía las manos con nerviosismo. Era una costumbre que había copiado de Linda y que demostraba un malestar profundo.


    ―Has hecho una declaración demasiado profunda para no tomarla en cuenta, hija mía. ¿Estás segura de que es amor? ―Las palabras de Elvina habían calado con fuerza dentro de ella. Su hija era muchas cosas, rebelde, despreocupada, pero no mentiría sobre lo que de verdad sentía por ese muchacho.


    ―Lo estoy. Y soy plenamente correspondida por él.


    Lady Cork cerró los ojos. No tenía derecho a pedirle un sacrificio a su hija.


    ―No puedo impedirte que luches por lo que quieres, pues yo misma te he enseñado a perseverar en lo que tu corazón demandase. Tal vez creas que he sido egoísta, pero tan solo quería que fueses feliz. Quería estar a tu lado para ver a tus hijos crecer, para ayudarte cuando los sufrimientos te ahogasen. Yo… ―Pese a tener los ojos cerrados, las lágrimas escaparon de los párpados de Edna―. Yo ―repitió―, hija mía, te apoyaré en lo que decidas hacer. No puedo permanecer callada, ciega o sorda cuando la magnitud de tus afectos es tan fuertes. No debo luchar contra tu amor, no se me está permitido hacerlo… Y no lo haré. ―Lady Cork negó con la cabeza repetidamente.


    Elvina se levantó de su asiento y ayudó a su madre a sentarse junto a ella en un sofá más amplio.


    ―No tiene por qué suceder nada malo. Yo no creo en la providencia. La cailleach consultada, tal vez se equivoque. El destino de cada persona no puede estar verdaderamente escrito. Las líneas, los caminos del designio, son amplias. Me niego a creer que mi amor pueda ocasionarle algún mal a usted. No puedo creerlo, porque mi amor por usted es tan grande que debería bastar para protegerla de todo mal. ―Elvina lo pensaba de verdad.


    ―¿Es igual de grande que el que sientes por tu marqués? ―Edna le sonrió con complicidad.


    ―Son las dos personas más importantes en mi vida. Gustosa me sacrificaría por usted o por él. Del mismo modo que lo haría por mi hermana Bethany.


    Y lo vio. Miró a su hija a los ojos mientras ella lo decía y supo que no mentía en absoluto, pues ese amor estaba ahí. Elvina la amaba, del mismo modo en que lo amaba a él.


    ―Sea pues, hija mía. No volveré a insistir. Tienes mis bendiciones para ser feliz. Pase lo que pase, siempre estaré a tu lado. En lo bueno y en lo malo. Aunque mi cuerpo deje de habitar en este mundo, mi alma te seguirá allí donde vayas hasta que, algún día, espero que muy lejano, nos volvamos a encontrar con el resto de nuestras hermanas Crusoe.


    ―No hable así. Parece que crea que mi decisión es el fin de… ―No se atrevió ni a decirlo.


    ―Es el juramento que te hago, hija mía. La recompensa por darme tu amor, por ser una guerrera fuerte que no teme reclamar lo que le pertenece.


    Elvina se abrazó a su madre.


    ―Gracias, gracias, gracias. ―La irlandesa se levantó―. Voy a decirle al duque que no puedo casarme con él.


    ―Ve, hija mía. Busca y encuentra tu felicidad. ―La condesa se levantó y besó la mejilla de la muchacha con amor.


    Elvina dejó la salita y salió a la calle sin capa ni abrigo. Libre. Se sentía libre de la opresión. Preparada. Estaba preparada para poder ser feliz con el hombre que debía elegir. Con una brillante sonrisa en los labios, corrió hasta que su aliento se lo permitió. La falta de aire por el esfuerzo la hizo parar para serenarse y recomponer la compostura. Y tal vez eso fue lo que la salvó.


    Desde su posición veía la fachada de la casa del duque de Gales. Él había salido del interior para meterse en el carruaje. Cuatro hombres salieron de la nada para rodearlo y apresarlo. Le dieron un fuerte golpe en la cabeza y lo dejaron inconsciente. Se metieron en otro carruaje y partieron.


    Elvina no podía creer la osadía de esa acción. Tenía que ayudarlo y no sabía qué hacer. El pánico la estaba invadiendo y ella sabía que debía mantener la cabeza fría.


    Will. Tenía que buscar a Will. Él sabría qué hacer. Entró en la casa de Gales para buscar al señor Jefferson para que le ayudase a contactar con él. Le contó lo visto y enseguida la metió en un carruaje en dirección a la casa del conde.


    Entró y el servicio la invitó a esperar a su patrón en el mismo recibidor. Al cabo de unos momentos, el mayordomo regresó explicando que el conde no recibía visitas. Elvina puso los ojos en blanco. Bordeó al sirviente y subió la gran escalera de la denominada Casa Manchester de dos en dos escalones. Corrió por los pasillos, con el mayordomo a la zaga implorándole decoro mientras ella gritaba a pleno pulmón el nombre del marqués.


    El escándalo no tardó en hacer que William apareciese frente a ella. La miró con ira.


    ―Se ha equivocado de casa, milady. Aquí no vive ningún duque.


    ―Lo han secuestrado, se lo acaban de llevar. Cuatro hombres lo han apresado y temo que esta vez puedan matarlo. ―Ella lo miró con angustia. La revelación hizo que él cambiase el gesto.


    ―¿Cuándo? ¿Cuándo ha sido? ―Se acercó a ella para zarandearla al ver que lloraba y no hablaba.


    ―Hace apenas unos minutos. No sabía a quién recurrir. No he podido ayudarlo ―se lamentó.


    ―Vuelve a casa, yo me ocuparé.


    El conde se volvió hacia su mayordomo y le dio algunas órdenes que Elvina no consiguió entender. Pero sí oyó que debía salir hacia el norte en dirección a la casa de campo de lord Berwick.


    ―Yo quiero ir contigo. ―Elvina habló haciendo que él cesase las indicaciones que le daba a su sirviente. Devon se giró, la miró con fijación.


    ―Vete a casa, yo traeré de regreso a tu amado pretendiente.


    ―Will… ―Levantó la mano para tratar de tocarlo. Él se retiró.


    ―Regrese a casa, lady Elvina. ―Le habló con tanta formalidad que aquello fue como un cuchillo cortándole la piel. William volvió a girarse para explicar que saldría en media hora de la casa.


    Una puerta se abrió detrás de Elvina. Se giró. Una mujer con el pelo oscuro, pelirroja, ataviada con un camisón del todo indecente se asomó.


    ―Will, ¿vienes a la cama? ―le preguntó después de mirar con desdén a Elvina.


    La irlandesa aulló de indignación sin ser consciente.


    ―Regresa a la habitación, Evangeline ―le ordenó categórico.


    La mujer no dijo nada más y cumplió lo ordenado. Will agarró por el brazo a Elvina para sacarla de sus dominios.


    ―Te he dicho que te vayas a casa.


    Ella se desembarazó de su agarre de mala forma.


    ―¿Es tu amante? ―preguntó furiosa.


    Él se colocó ante ella totalmente erguido. Fue el momento en que Elvina se dio cuenta de que iba con unos finos pantalones mal abrochados y con el torso descubierto. Entonces se percató de lo que había estado haciendo mientras ella corría por el pasillo y lo llamaba.


    ―¿Esperabas, acaso, que me quedase devastado llorando tu pérdida? Soy un hombre. No soy un duque, pero mujeres nunca me faltan. Lo que tú has desechado, a otra le complace.


    Will volvió a agarrarla por el brazo para expulsarla de su casa. Una vez más, Elvina se soltó y le dio un fuerte empujón que consiguió moverlo de su lugar. Will no esperaba que una mujer tuviera esa fortaleza. Él no era un hombre pequeño pero, aunque ella no era en demasía delgada ni baja, no hubiera supuesto que tenía esa fuerza en su ser. Aunque tal vez fuera el orgullo el que había tomado el control en ella. Se sonrió. Al menos había conseguido herirla del mismo modo que Elvina lo había hecho.


    ―No me toques. No vuelvas a tocarme jamás. Sé muy bien dónde está la puerta. Regresa con tu mujer antes de que te eche en falta ―le espetó con sorna y furia.


    Elvina, como si de una gran reina se tratase, alzó el mentón y se irguió para salir con parsimonia de una casa en la que no pretendía volver a poner un pie. Que se quedase con su amante, o con cien más como ella.


    Sin tiempo para pensar en su maltrecho corazón, Elvina se marchó a casa para sacar de su baúl su traje de montar masculino. Agarró un par de puñales, la pistola que le había regalado su madre y su arco y flechas. Dejó una nota en la habitación de su lady Cork avisándola de que tenía que seguir su destino.


    Regresó a casa de Gales y le pidió ayuda al señor Jefferson. Estaba segura de que ese hombre era más que un mayordomo para el duque, y en efecto así resultó ser. La reunió con dos hombres de plena confianza y la obsequió con el mejor semental del duque. Ella estaba dispuesta a ir al rescate de Gales. Era una valquiria, una guerrera en acción que iba a demostrar de lo que era capaz. Y con un poco de suerte le cerraría la boca a Will… ¡Mandarla a ella a su casa como si fuese una completa inútil!


    No es que el señor Jefferson se lo hubiese puesto fácil, pero al amenazarlo con despedirlo y hacerle ver la conveniencia de complacer a la futura duquesa de Gales… Ahí, el mayordomo ya mostró su entera cooperación. Se subió al animal satisfecha. Lo único que le faltaba para ser una auténtica valquiria era un hermoso árabe negro como aquel que tenía bajo su cuerpo. Apostaría sus habilidades guerreras a que este caballo era hermano del que montaba Will, pues cuando lo vio en el parque supo que aquel ejemplar también era especial, como lo era éste.


    


    ***


    


    Elvina llevaba dos jornadas de viaje, parando solo lo justo y necesario. Los dos hombres conocían el terreno. Habían acordado con ella llevarla hasta el lugar, y le señalaron que en caso de problemas ellos se desentenderían. Por lo visto, el señor Jefferson les había pagado, pero en opinión de los dos guías no era tanto dinero como para arriesgar la vida. Bien. Con que ellos la condujesen hasta los dominios de lord Berwick, le sobraba y bastaba.


    Era mediodía cuando los sorprendieron.


    ―¡Alto! ―gritaron por el flanco izquierdo. Tres hombres les estaban apuntando con sus pistolas.


    Elvina intentó cubrirse suficiente para que no la reconociesen como mujer. Esperaba que su pelo trenzado, camuflado bajo el sombrero, no les diera ninguna pista sobre su identidad.


    ―¿Quién va? ―gruñó uno de los guías.


    ―Estos son los terrenos de lord Berwick. Den media vuelta y no habrá ningún altercado.


    ―Desde luego que sí ―les respondió el otro hombre. Luego miró a Elvina y habló más bajo―. Hemos cumplido nuestro acuerdo. Nosotros nos vamos. ―Elvina asintió en señal de conformidad.


    Uno de los hombres que los estaban amenazando dio un tiro de advertencia al aire


    ―Fuera ―gritó mientras tanto. Y el disparo hizo que el corcel de Elvina se encabritase y ella saliese disparada hacia el suelo.


    Se colocó de inmediato en pie. Observó que los dos hombres que la habían acompañado se daban la vuelta para marcharse.


    ―Es una mujer… ―oyó Elvina que alguien decía con fascinación.


    Los dos guías frenaron sus caballos para observar a Elvina.


    ―Sube a tu caballo ―le dijo uno.


    ―No. Ella se queda. ―El que parecía ser el cabecilla del grupo apuntó directamente con sus dos pistolas a los guías.


    Los dos hombres la miraron para esperar su reacción. Ella les había dicho que sabía cuidarse sola, así que negó con la cabeza para que no iniciasen una pelea que arruinaría el factor sorpresa con el que Elvina contaba. Ellos asintieron y se marcharon.


    Era la hora de la verdad. El entrenamiento al que la había sometido su madre debía ser probado ahora sobre el verdadero campo de batalla.


    ―Al fin un premio para nosotros, ¿verdad, muchachos? ¿Quién será el primero? ―Miró al resto de los hombres que se relamían los labios―. Supongo que yo, porque lo que te hará Fling te dejará inservible para el próximo. ―Un hombre de gran altura, grueso y de aspecto grotesco, descendió de su montura para ir en su busca mientras no dejaba de reír.


    Se acercó a ella al tiempo que sus compañeros venían por detrás. Sabía las intenciones que ellos tenían. Veía la lascivia en sus ojos al contemplarla. Elvina tomó una bocana de aire y lanzó la primera patada directamente a la entrepierna del que parecía manejar los hilos. El segundo hombre le asesto un puñetazo que la tiró al suelo. Ella aprovechó para deslizar su cuchillo por el antebrazo y, cuando lo tuvo entre los dedos, lo lanzó contra el que le había pegado. Directo en su yugular. Un golpe certero que lo dejó tendido en el barro sin tiempo ni de aullar de dolor.


    Siguiendo igual de sigilosa, Elvina sacó de su carcaj una flecha. Apuntó hacia el corazón del tercer hombre, el último que quedaba en pie. Justo cuando el objetivo fue alcanzado, oyó un tiro desde atrás. Se preparó para el impacto creyendo que le habían disparado a ella, para su sorpresa aterrizó en el suelo el jefe de los hombres. La pistola que él llevaba en la mano se disparó, pero la bala acabó incrustada en la corteza de un árbol. Elvina llevó su brazo atrás para sacar una nueva flecha. Tensó su arco y se giró con gran rapidez. No sabía si la persona que percibía detrás sería amigo o enemigo.


    ―¿Elvina? ―preguntó una voz con gran confusión.


    ―¿Will? ―respondió ella con otra pregunta incrédula.


    ―Por amor del Dios, muchacha. ¿Qué demonios estás haciendo aquí? Insensata, demente, tozuda, estúpida mujer. ¡Te mandé a tu casa! ―Él se acercaba a ella a grandes pasos gritando sin parar. Cuando la tuvo al alcance, le quitó el arco de las manos y lo desechó a un lado. La abrazó con fuerza. Elvina se cobijó en su abrazo y esto le sirvió para tranquilizar sus nervios por lo que pudo haber sucedido.


    La muchacha cerró los ojos consciente de que había sesgado dos vidas. Dos hombres que la habrían violado y presumiblemente habrían terminado por cortarle el cuello. Se dijo que había hecho lo correcto. Aun así, la muerte era un tema demasiado serio como para no pedir perdón por sus actos. Rezó una plegaria mientras sentía el cobijo y las caricias de Will a su espalda.


    No supo cuánto tiempo permaneció en el refugio improvisado que él había creado para ella. Las gotas de la lluvia los obligaron a separarse. Un trueno rasgó el cielo.


    Will la examinó con cuidado, comprobando que no tenía sangre en ningún lugar de su cuerpo. Cuando llegó a su rostro maldijo. Tenía el ojo derecho hinchado.


    ―Al menos estás viva. ―La volvió a abrazar―. Te dije que te quedases en casa. No tenías ningún derecho a ponerte en peligro. ¿Qué hubiera hecho yo si tú hubieses muerto, Elvina? No puedo soportar un mundo en el que no estés.


    ―Te quiero, Will ―confesó ella. Esa sencilla frase pareció ser el detonante para que él reaccionase. Se separó abruptamente de sus brazos.


    ―Será mejor que nos resguardemos de la lluvia. Se acerca una fuerte tormenta. ―El conde de Devon le dio las riendas del caballo de Gales. Reconoció al corcel al instante―. ¿Lo has robado de los establos?


    ―No. Obligué al señor Jefferson a dármelo.


    Will se movió para ver a los tres hombres en el suelo. Observó con detenimiento el extremo de la flecha que ella había lanzado. Plumas lilas, las mismas que había visto en Irlanda. Se acercó al último hombre. Extrajo del cuello el puñal. También lo reconoció de inmediato. Sacó un pañuelo de lino de su bolsillo para limpiarlo y luego se lo dio. Elvina lo volvió a colocar en su lugar. No se atrevía a hablar.


    Will la miró con mucha curiosidad, pero no dijo una palabra tampoco. La ayudó a subir a su montura y él hizo lo propio con su caballo. Llegaron hasta una cabaña destartalada. La lluvia se había vuelto torrencial.


    Will desmontó y la bajó del animal sin ninguna ceremonia.


    ―Entra ―le ordenó él.


    Elvina obedeció mansa. El conde se ocupó de acomodar a los animales bajo un árbol muy frondoso.


    Los dientes de Elvina comenzaron a castañearle debido al frío. Buscó en la casa algo con lo que cubrirse, pues necesitaba quitarse la ropa. Dio con un par de mantas roídas y polvorientas. Mejor eso que nada, pensó. Se deshizo del sobretodo, del chaleco y la camisa y, justo cuando estaba a punto de quitarse los pantalones y las botas, llegó él a la casa.


    ―¡Dios mío!


    Lo oyó antes de darse la vuelta para verlo. Will se había quedado de piedra al ver las turgentes y desnudas nalgas.


    ―No quiero morir de frío. Te aconsejo que hagas lo mismo. Ahí te he dejado una manta. ―Le habló con tranquilidad.


    Cuando oyó el tiro a lo lejos mientras se acercaba a las tierras del malhechor que tenía preso a Gales, lo menos que esperaba Will era toparse con semejante escena. Ella sola se había quitado de en medio a dos hombres. Era buena. Muy buena en lo que hacía… Lo cual estaba llevando al conde a preguntarse quién era Elvina en realidad. Si no hubiese llegado a tiempo, el tercer hombre le habría pegado un tiro en la sien, tal y como él mismo le había hecho al atacante del Elvina.


    El suceso lo había alejado del camino a la fortaleza de Berwick. Estaba a medio día de llegar a su destino y Elvina había mellado sus planes. Tenía ganas de besarla y darle una zurra. Ambas cosas al mismo tiempo. Cuando amarró a los caballos se quedó unos instante más bajo la lluvia a fin de que la ansiedad fuera desapareciendo. En el momento en el que se sintió bastante sosegado, decidió entrar en la cabaña y lo que vio le calentó de una manera que ni la nieve más pura conseguiría helarle la sangre.


    Estaba desnuda. Era perfecta. Había tratado de olvidarse de ella, pero Elvina era inolvidable. Lo supo cuando estando con su amante la llamó por el nombre de la pelirroja. Y ahora la tenía ante él. Gloriosamente desnuda como Afrodita. Conteniendo su deseo, comenzó a desvestirse. Aunque no sentía frío, su ropa debía secarse.


    Se tapó con la manta que ella le había dejado en la silla. Luego partió la madera de ese mueble y lo colocó en la chimenea para hacer un fuego. Y todo se complicó cuando, al darse la vuelta satisfecho por el logro, vio a la pelirroja destrenzarse el pelo. Esa preciosa mata de pelo, aún mojada, era diabólicamente tentadora. Eso sin contar las desnudas piernas que asomaban bajo la manta. Saberla sin ropa a su lado… El calor que sentía su cuerpo era comparable al de un volcán escupiendo lava. Y ciertamente su cuerpo tenía muchas ganas de escupir, pero no lava precisamente. Su entrepierna estaba demasiado excitada como para no hacerle caso.


    Se aclaró la voz. Elvina le prestó atención.


    ―¿Estás bien? ―Will se sentía extraño al compartir con ella una situación tan íntima, entre otras cosas porque seguía enfadado por el desprecio que ella le había mostrado y por haberse presentado ahí y poner su vida, la de ambos de hecho, en peligro.


    ―Sí.


    ―Estás temblando. ―Ella continuaba con los dientes haciendo mucho ruido.


    ―No logro entrar en calor ―confesó mientras tomaba asiento delante del pequeño fuego que él había conseguido prender―. ¿Tú estás bien?


    ―Elvina… ―Se sentó a su lado. Will dejó entre ambos una separación que podría considerarse de seguridad.


    ―¿Sí? ―preguntó con la cabeza ladeada buscando su mirada.


    ―Tú me salvaste la vida en Irlanda. ―No era una pregunta.


    Ella respiró profundamente antes de ofrecer su explicación.


    ―Sí. Yo atendí tus lesiones.


    ―Tú disparaste a los hombres que me perseguían. En el campo. Fueron tus flechas. No hubo nadie más que tú, ¿verdad?―hubo de puntualizar él.


    ―Sí ―susurró.


    ―¿Por qué no me lo dijiste cuando desperté en el lecho, en tu casa? Llevo años creyendo que fue un joven.


    ―Lo sé. Pero te salvó una mujer. ―En su fuero interno debía confesar que tenía miedo de la reacción de él al descubrir sus proezas. Lo que Gales pensase le daba igual, pero no era lo mismo que con Will. La opinión de él era sumamente importante.


    ―Tú.


    ―Las mujeres también somos capaces de cosas asombrosas. Tal vez no posea tu fuerza, pero sí soy diestra y cuento con inteligencia para poder desenvolverme con ligereza en una batalla. Es costumbre que los hombres consideren que no servimos para mucho, cuando somos capaces de hacer mucho.


    ―¿Quién eres, Elvina? ―preguntó con fascinación.


    ―No creo que estés preparado para descubrirlo. ―No quería enfrentarse a su posible rechazo.


    ―Deseo saberlo. Tengo que saberlo. Te debo mi vida y al parecer no soy el único… ¿Lo sabe Gales?


    ―Sí. Él sabe quién soy. ―Él suspiró cansadamente.


    ―Es comprensible. Es tu futuro esposo.


    ―Will…


    ―No. No tiene caso remover lo que los dos sabemos que no sucederá. Dime quién eres, Elvina. Necesito respuestas.


    Ella asintió tímidamente antes de proceder a narrar su historia.


    ―Soy lady Elvina, hija de lord y lady Cork. Mi madre es una Crusoe. Somos mujeres especiales. Mi rama desciende de las valquirias. Somos guerreras, por nuestra sangre corre la furia de mujeres poderosas, fuertes, luchadoras. Nosotras no tememos a nadie. A nada. Sé cómo matar. Sé cómo disparar. Sé manejar cualquier cuchillo. Puedo usar cualquier enser a modo de arma para defenderme. Me he preparado desde pequeña para ser quien soy. Criada entre las sombras para ocultar mi secreto.


    ―¿Quién te adiestró? ―la interrumpió él.


    ―Mi madre. Y a ella su madre. Y así hasta donde comienzan las primeras mujeres guerreras. No somos mujeres al uso. Estamos destinadas a enseñar a nuestras hijas lo que el mundo se empeña en proveer solo a los hombres.


    ―¿Y el arco?


    ―Es mi mejor cualidad. Puedo lanzar una flecha a una distancia casi imposible y hacer diana si las condiciones del viento me son favorables.


    ―Pero no eres indestructible. No ahora. Tu ojo está maltrecho. ―Él le tocó por debajo de la herida. La piel de ella se sintió erizarse por la emoción de sentir su tacto.


    ―Me has salvado la vida, Will.


    ―Te lo he dicho, no quiero vivir en un mundo donde tú no estés. Aunque nunca te tenga a mi lado, me contentaré con saberte sana y salva.


    ―Will, yo no quiero que nosotros…


    ―Es tarde ―la frenó él―. Descansemos un poco. Quédate junto al fuego― le sugirió mientras se incorporaba.


    ―¿Dónde vas tú? ―Ella le agarró la mano. No quería estar lejos de él.


    ―Estaré detrás de ti. No es prudente que permanezca junto a ti. Soy un hombre con mucha disciplina, pero no puedo tenerte en el estado en el que te hayas ―aludió a su falta de ropa― y controlarme. ―Era sincero. Todo en él se moría por hacerle el amor.


    ―¿Y qué te impide tenerme como quieres? ―respondió con audacia.


    Él apretó los dientes. ¿Acaso no se daba cuenta de que tanto ansiaba ser la duquesa de Gales que lo había despreciado? ¡Elvina había barrido el suelo con su amor!


    ―Descansa. Mañana será un largo día. ―Entonces, Will se soltó de su agarre dejando a Elvina apenada y desolada.


    ―Will… Estoy aquí… Deseo que tú… ―No sabía cómo explicarle que necesitaba sentirlo cerca y hacer el amor con él. Quería que la tomase hasta el final. Lo deseaba tanto o más que él a ella.


    La miró con dureza tratando de recordar que ella era de Gales, no suya, porque así Elvina lo había decidido.


    ―Elvina, he consumido muchas fuerzas durante estos días de viaje y, antes de eso, mi amante me dejó muy satisfecho.


    Ella cerró los ojos ante la crudeza de sus palabras. Se hizo un ovillo en el suelo y trató de buscar el sueño.


    Debían darle una medalla por lo que acababa de hacer. Will había decidido ser un caballero, no obstante la insistencia y la súplica que veía en los ojos de ella lo hicieron tener que ser mordaz en su respuesta. Se acostó cerca de la puerta por si en la noche alguien los sorprendía y así poder protegerla. Sin embargo, después de haberla vista en acción, no consideraba que Elvina necesitase demasiada ayuda.


    El conde descansó unas horas. Un sonido lo despertó. Se alzó creyendo que la puerta de la entrada de la destartalada choza se había abierto. No era eso. Miró el bulto que figuraba cerca de la chimenea. Ya no quedaban brasas. Ella se sacudía y castañeaba los dientes muerta de frío.


    ―Siento haberte despertado ―se excusó Elvina consciente de que él se había incorporado.


    ―¡Maldición! ―se quejó Will mientras se levantaba para ir en su busca. Le quitó la manta de encima, se colocó a su espalda y puso las dos mantas sobre ellos.


    Pasaron los minutos y Elvina no dejaba de moverse. El contacto de su miembro con sus suaves nalgas hizo que su hombría se despertase ante tales encantos.


    ―Por amor de Dios, Elvina… ―murmuró dolorido.


    ―Lo siento, tengo mucho frío ―se disculpó ella sabiendo que su miembro erguido era lo que estaba sintiendo bajo su espalda.


    Él se pegó más a ella y pasó sus manos para rodearla y darle su calor. Elvina chilló cuando la mano de él cayó sobre sus senos.


    ―Lo-lo siento… ―Él quitó la mano de ahí. Maldito pezón que estaba erecto. Bajó los dedos y los colocó sobre su vientre. Ella volvió a temblar con fuerza y a causa del movimiento, sus dedos masculinos se vieron acariciando el nacimiento de sus rizos.


    ―¡Infierno! ―volvió a maldecir él.


    ―Lo siento… Lo siento… ―Ella estaba mortificada. Su cuerpo no paraba de sacudirse.


    Will la manejó para darle la vuelta y la pegó a su cuerpo por completo. Rodeó las piernas de él con las de ella tratando de calentarla. Desde luego no sería demasiado difícil porque estaba hirviendo de necesidad.


    Elvina acomodó su cabeza sobre su pecho.


    ―Deja de moverte de una vez, por amor de Dios ―le ordenó con los dientes apretados. Ella no paraba de restregar sus senos sobre su pecho porque al parecer no encontraba la postura adecuada.


    ―Ya, creo que estoy mejor. Tú estás tan caliente… ¿Cómo lo consigues? ―Elvina lo oyó refunfuñar palabras que no consiguió entender―. Además eres tan suave… ―Elvina se rio con ligereza ―Bueno… eres duro en una parte de tu cuerpo… ―Ella se movió para demostrar a lo que se refería. Will volvió a maldecir una ristra de palabras que ella sí comprendió muy bien.


    ―Elvina, vas a acabar conmigo. Haz el favor de dormirte o te juro que… ―Se calló no sabiendo cómo continuar la frase. ¿Te violaré? ¿Te tomaré para mi placer? ¿Te haré entrar en calor de una forma placentera y sublime? La necesidad lo estaba consumiendo de un modo tan doloroso que a este paso saldría fuera en busca de un lago helado que hiciese bajar su temperatura.


    ―Estoy helada, no encuentro calor. ¡No soy responsable de no poder calentarme! ―Ella no tenía la culpa de que su cuerpo se sintiera aún frío―. Necesito calentarme y entonces podré dormir.


    Se apretó tanto que Will creía que lo tumbaría de espaldas y se colocaría sobre él.


    ―Elvina… ―Las manos de él se posaron en la tierna carne que había por debajo de la espalda. Jugueteó con los cachetes de ese bella parte del cuerpo femenino. Elvina comenzó a suspirar.


    ―Eso sí me hace dejar de sentir frío… ―Se volvió a retroceder sobre su miembro erecto.


    ―¡No puedo más! Soy un hombre, no un santo ―señaló con un quejido.


    Will terminó sobre Elvina. Los labios de él besando con pasión la boca de ella. La pelirroja se vio sorprendida en un primer momento. Luego hizo lo que se sentía natural: lanzó sus brazos sobre su cuello y se dejó llevar por la situación.


    Muerto de necesidad, fue bajando sus besos para llegar hasta sus senos. En cuanto la lengua comenzó a juguetear con los dos picos tersos, Elvina dejó, por completo, de sentir frío.


    ―Son tan bonitos… ―decía él contemplándolos―. Me miran desafiantes, debo complacerlos. Son dos dioses que necesitan que les rinda culto. ¿Lo entiendes, verdad, pelirroja mía?


    ―Uhmmmmm ―Elvina se retorcía bajo su cuerpo. No entendía lo que le decía. Tan solo necesitaba que siguiera dándole placer. Lo demás carecía de importancia.


    Regresó su boca para mamarlos dulcemente. Sus manos codiciosas los acunaban y amasaban al mismo tiempo que enroscaba la lengua sobre ellos.


    ―Eres tan receptiva, Elvina… ¿Cómo podré sobrevivir sin ti? ―se lamentó.


    ―Will, Will… Necesito… Necesito… No puedo, no puedo más…


    Él llevó su mano hasta sus rizos. La encontró empapada. En cuanto comenzó a acariciar su monte de Venus, ella empezó a retorcerse con menos vigorosidad porque al fin la tocaban donde necesitaba.


    ―¿Me quieres aquí, verdad, pelirroja? ―Y sus dedos comenzaron a burlarse de ella en forma de dulce tortura.


    Elvina sentía que había subido al paraíso del placer. Él era tan bueno acariciándola… Era incluso mejor que ella misma.


    ―Will… Will…


    ―Lo sé, pequeña bruja… Deseas que beba de ti… Necesitas sentir mi lengua entre tus pliegues. Necesitas sentirme dentro. Dilo, dilo, Elvina ―le urgió a confesarse.


    ―Sí, sí, sí. Te necesito, te necesito, Will, por favor… ―gritó con histerismo.


    Y él premió su sinceridad bajando sobre su cuerpo para posicionar su nariz sobre el nacimiento de sus rizos. Aspiró su aroma mientras jugaba con sus dedos. Sacó su lengua y con ella abarcó la mayor parte de la superficie. Uno de sus dedos se metió en el interior.


    Esta vez, Elvina no se mordió el dedo. Suspiró, gritó y aulló de puro placer, sin ningún tipo de contención, cuando el clímax la inundó para llevarla a los cielos. Tanto se había afanado él en degustarla, palparla y lamerla que el éxtasis la embargó por completo.


    Encendida por la pasión como estaba, se incorporó. Luchó con Will y consiguió tumbarlo sobre el suelo. Las posiciones de ambos se vieron intercambiadas.


    ―Ciertamente eres una guerrera ―se maravilló él.


    ―Y tú vas a someterte ante mí ―señaló seductora e inundada por la lujuria que él había despertado por completo en ella.


    Se lazó a por sus besos mientras sus manos sacudían su miembro, esta vez sin temor.


    Lo observó cerrar los ojos y comenzar a suspirar, del mismo modo que ella había hecho con anterioridad.


    ―¿Me necesitas, Will? ¿Necesitas que te tenga aquí? ―Elvina apretó la mano sobre su vara y se burló de él, tal y como su amante había hecho minutos antes.


    ―Elvina… ―Susurró su nombre como una plegaría.


    Se sintió tan poderosa, que envalentonada se sentó a horcajadas sobre él. Estaba sujetando su falo con la mano, tanteando su propia entrada. ¿Tal difícil sería?, se preguntó Elvina. La cabeza de su instrumento varonil rozó su cresta del placer y ella volvió a gemir.


    Will se dio cuenta de lo que se proponía. La hizo girar sobre sí misma y terminó de nuevo con ella bajo de su cuerpo, enfermo de necesidad. Era un hombre buscando, en un escondido rincón de su ser, un poco de cortesía, porque la necesitaba pero no debía arrebatarle su virtud.


    ―No, Elvina. No te tomaré. No sabiendo que no serás mía.


    ―Will. Hazme el amor. Hazme tuya. ―Lo quería dentro. Era su lugar. Él pertenecía a allí.


    El conde tragó saliva con dificultad. Apoyó su hinchado miembro en su abertura. Elvina se preparó para lo que venía. Entonces ella percibió que comenzaba a frotarse sobre su perla y volvió a relajarse, porque aquello se sentía muy bien.


    Will mantenía agarrada su hombría temiendo que saltase de su cuerpo para incrustarse en la cueva de Elvina. Comenzó a masajearse mientras friccionaba contra ese botón de ella que sabía que la estaba volviendo loca de nuevo.


    No costó demasiado hacer que su simiente saliera para verterse sobre los rojos rizos de la muchacha.


    Will gritó con desesperación. Mezcla de placer y dolor. Dolor por no haber podido terminar lo que empezó dentro de ella. Su liberación se había producido, pero no fue tan plena como hubiese querido. Al menos lo embargó el alivio.


    Elvina volvió a sentir el éxtasis segundos después de que él consiguiera parte de su propósito. El líquido posibilito una mayor fricción que la llevó al cielo. Se quedó con los ojos cerrados y una estupenda sonrisa en los labios. Glorioso. Will sencillamente era glorioso.


    En ese momento, sintió que la adecentaban un poco en sus partes. Se incorporó para verlo. Él había cogido un pañuelo que aún estaba húmedo y la estaba limpiando en su zona íntima. No se sintió cohibida. Era algo… natural. Como si lo hubiera hecho otras veces. No tenía temor o vergüenza. Y entonces se dio cuenta de que no se había vertido dentro de ella. Su boca se abrió de golpe.


    ―No me has hecho el amor… ―susurró sin entender el motivo por el que no había tomado su virtud cuando ella se la había ofrecido de buen grado.


    ―Te lo he hecho, pero no del modo en que… ―su voz se fue apagando.


    ―No me has tomado. ―Ella entendía que habían disfrutado el uno del otro y que, a su manera, sí se habían amado, aunque no se hubiese hundido en su interior. ¡Pero le faltaba algo importante!


    ―Tenías frío. Te he calentado. Los dos estamos satisfechos y no tienes que temer por llegar a tu noche de bodas deshonrada. Es tu esposo quien debe gozar de ese privilegio.


    Elvina inhaló profundamente.


    ―¡Yo me he entregado a ti! Yo, Will. Yo te he suplicado que me tomases. Me he regalado y tú me has despreciado. ―Estaba muy disgustada.


    Él bufó. Ella no tenía ni la menor idea del autocontrol que tuvo que encontrar en su interior para no terminar hundido hasta la empuñadura cuando ella le suplicó.


    ―Estoy seguro de que tu duque no te lo habría perdonado. Gales es muchas cosas, pero compasivo no es una de ellas. Te hubiese echado de su casa al punto, en caso de no sangrar como una virgen ―rebatió con dolor.


    ―¿De verdad esperas que yo tome por esposo a Gales cuando hemos hecho el amor? ―No podía creérselo.


    ―Es lo que tú quisiste. Yo me limito a cumplir tus deseos, querida ―explicó con sorna.


    ―¡Yo no soy tu querida! ―Se sentía plenamente ofendida por el apelativo que había utilizado.


    ―No, mi amante me consiente tomarla de cualquier modo que yo quiera. ―Quería infligirle el mismo dolor que él estaba sintiendo.


    ―¿Cómo osas hablarme de tu fulana después de hacerme el amor?


    ―No. No te atrevas. Tú elegiste. Tuya es la culpa. No coloques sobre mis hombros una decisión que tú tomaste por los dos. ―Él se estaba levantando para marcharse de su lado. Ella tiró de él para impedirlo.


    Elvina tragó saliva y trató de ser sensata.


    ―Will, no puedes estar hablando en serio. Después de esto, ¿me permitirías casarme con Gales? ¡Yo deseo casarme contigo! Por eso te he pedido que me tomases por completo. Estaba lista para ti. Te deseaba en mi interior. ―No podía creerlo.


    ―Entonces tenemos un serio problema ―expuso con tranquilidad.


    ―Desde luego que sí. ¡Me has despreciado!


    ―Te he protegido, porque yo estoy comprometido. ―Will dejó caer la bomba como si estuviera hablando del tiempo.


    Tal y como estaban. Sentado el uno al lado del otro con las mantas puestas sobre ellos, Elvina se quedó mirándolo a los ojos.


    ―Mientes… Debes estar mintiendo ―susurró sin dar crédito a lo que acababa de salir de la boca de Will.


    ―No. Mi anuncio salió en el periódico el día que viniste a verme pregonando que tu duque había sido secuestrado. Es por eso que mi amante se presentó en casa exigiendo una explicación…


    Elvina se hundió. No solo volvía a restregarle que él estaba disfrutando de una mujer mientras ella se sentía morir por no tenerlo a su lado, sino que le decía que se iba a casar con otra mujer. ¿Qué más podía salir mal?, se preguntó la pelirroja desolada.


    ―Tu amor por mí era una farsa. Tan inconstante, que a la primera ocasión metiste a otra mujer en tu cama. Tan poca cosa fuimos el uno para el otro, que no te ha costado buscar a otra mujer para parir a tus hijos. Mentiroso. Ruin. Farsante. ―Lo miró con furia.


    ―No, Elvina. Tú decidiste por los dos cuando optaste por ser duquesa. No te atrevas a acusarme de inconstancia, cuando tú te entregaste a su cortejo sin reticencia. Si hay aquí una falsa, esa eres tú, no yo. ―Trató de defenderse de sus acusaciones.


    Elvina sentía que se la acababan las opciones. Decidió usar su última baza.


    ―¿Me amas? ―preguntó con esperanza.


    ―Del mismo modo que lo hacías tú cuando me dijiste que elegías a Gales. ―Aquello se sintió como un cuchillo que hurgaba en su piel. En la piel de ambos, de hecho.


    ―No estás siendo justo.


    Él se rio sin humor.


    ―Duérmete. Quedan pocas horas para que salga el sol. ―Se incorporó y regresó al lugar de donde nunca debiera haberse levantado cuando la oyó temblar de frío.


    Ella hirvió, esta vez de pura furia.


    ―Me casaré con Gales. Me casaré con él y tú lo lamentarás el resto de tu vida. Solo espero que puedas verlo y te sangre el corazón. ―Habló su orgullo herido.


    Will se giró para mirarla con tranquilidad. Ella no tenía ningún derecho a recriminarle nada.


    ―Soy su mejor amigo. Estaré muy cerca de ti cuando recites tus votos ―ya de por sí, eso le haría sangrar el corazón tal y como ella quería―. Y de nuevo debo recordarte que tú deseabas un duque. Mi padre era un monstruo, pero si algo aprendí de él fue que uno debía ser consecuente con sus decisiones.


    Elvina se colocó de rodillas para hacer su última exposición. Viendo que con furia no iba a conseguir nada de él, trazó otra estrategia.


    ―Te estoy eligiendo, Will. Fui necia, lo admito, pero estoy aquí. Por favor… ―Una lágrima salió rebelde de su ojo.


    ―He dado mi palabra a otra mujer. ―Dicho lo cual se dio la vuelta para disponerse a descansar, aun sabiendo que su corazón nunca encontraría paz.


    Elvina se vio llorando en silencio intentando saber qué hacer. Ninguno de los dos pudo pegar ojo el resto de la noche. Elvina lloraba y lloraba en silencio mientras él pensaba en que la culpa era de ella y de nadie más. La oía sollozar, y aunque deseaba ir a consolarla no lo haría. No debía volver a rozarla porque la próxima vez no podría contenerse y la haría suya. No conseguía entender el milagro que lo había frenado, pero había podido reprimirse y era lo que importaba.


    Con las primeras luces del sol los dos comenzaron a vestirse. La tempestad que todavía había fuera era un claro ejemplo de lo que sucedía en el interior de ambos.


    ―En cuanto escampe la tormenta saldré a buscar a Gales. Tú te quedarás aquí hasta que vengamos a por ti. ―Tan autoritario como cualquier hombre, pensó Elvina.


    ―No. ―No era la mujer vulnerable que había estado llorando por su rechazo. Esta mañana era una valquiria.


    ―¿Cómo dices? ―Se acercó amenazante a ella.


    ―Voy a ir contigo. No hay más discusión.


    Los dos se midieron las miradas en una batalla muy fría. Él dio un paso hacia atrás.


    ―Por supuesto. A fin de cuentas has venido para recuperar lo que tanto ansías. ¡Oh, el amor…! ―exclamó Will con teatralidad―. Mejor dicho, tu ambición… Tu futuro esposo estará complacido al ver que su guerrera ensilló a su mejor semental y que te pusiste en peligro para salvarlo.


    Elvina lo fulminó con la mirada.


    ―No puedo ver a inocentes en peligro. Está en mis venas ayudar a quien lo necesite. Soy lo que soy y no me avergüenzo.


    ―¡Inocente! ―El conde se rio sin humor―. Tu duque ha matado a más hombres de los que puedas contar con las manos.


    ―¿Buenos hombres? Yo diría que no lo eran si él los mató. ―Gales no era un monstruo. La pelirroja lo sabía.


    Will apretó los dientes. Ella volvía a defender al duque. Los celos se lo llevaban.


    ―Matar es matar, Elvina. Somos lo que hacemos y hacemos lo que somos mejores en hacer. Espiamos, matamos. Jueces y jurados. Todo por el bien de la paz. Todo por la Corona. Nos debemos a nuestras obligaciones, pero somos asesinos que izamos la bandera del bien, pese a que lo que hacemos está mal.


    La nota de desesperación de él no la conmovió. Elvina se obligó a mostrarse fuerte. Estaba humillada y dolida por su rechazo.


    ―Bueno… También tienes tiempo de tomar amantes… Incluso de comprometerte―le echó en cara. Si Will quería jugar la carta de los celos, ella no se quedaría atrás.


    ―Si crees que Gales te será fiel… ―se burló descaradamente en su cara―. Me temo que estás soñando… ―apuntó sin remordimientos. Conocía el carácter del duque.


    ―Will, después de lo que hemos hecho tú y yo esta noche, me consideraría hipócrita al exigirle fidelidad. Al menos, hasta que nos casemos ―dijo con la boca pequeña a sabiendas que eso enfurecería a Will. No era mentira lo dicho. Elvina no podría soportar que su esposo faltase a los sagrados votos que ambos recitarían.


    El conde de Devon se rio con ganas.


    ―Eres una buena hembra. Entre tus muslos encontrará paz. Te montará cuando se lo pidas, pero Gales es de los que se cansan pronto. Y no te hagas ilusiones, no te permitirá tener amantes. Tu escarceo conmigo es lo único que vas a tener.


    Lo volvió a mirar con ira. La consideraba una más de sus conquistas. Le dolió.


    ―La lluvia ha cesado. Es hora de partir. Mi futuro esposo me aguarda ―dijo con retintín.


    ―Sí, cuanto antes te traiga a tu duque, antes podré regresar para seguir cortejando a mi futura esposa ―contraatacó él.


    ―Eres un… un… un… ―Ella gritó de frustración y pataleó el suelo.


    ―Sí, sí. Lo que sea. ―Will abrió la puerta de la casa. ―Me marcho. No te metas en más líos en mi ausencia.


    El conde de Devon salió y, justo cuando Elvina comenzó a correr, oyó que el cerrojo de esa vieja puerta se cerraba. Abrió los ojos con sorpresa.


    ―Will, no te atrevas a encerrarme. ¡Wiiiiill! ―chilló a pleno pulmón.


    Lo oyó reírse desde afuera.


    ―No eres tan buena como creías, hija de valquirias, pues no te diste cuenta de que encontré la llave y ahora eres mi prisionera. ―Él volvió a reír más fuerte―. No temas, querida, traeré pronto de vuelta a tu ansiado duque y los dos podréis casaros.


    ―¡Wiiiiiiiiill! ―gritó con mucha fuerza, tanta que la garganta se sintió cortante por el esfuerzo empleado. Pero él ya se había subido a su caballo y comenzaba a alejarse mientras ella lo maldecía con todo su ser.

  


  
    


    


    Capítulo 7


    La entrega de una mujer


    


    


    Maldito fuese. Le había confesado quién era. Lo que hacía. Incluso él la había visto luchar, y aun así despreciaba su ayuda tal y como había despreciado su total entrega. Si creía que se iba a quedar con los brazos cruzados, es que Will no había aprendido nada todavía.


    Buscó alguna salida. No le venía ninguna idea a la cabeza debido a la furia que sentía. Lo odiaba en estos momentos por todo lo que le había hecho. En especial por haberla encerrado. Su ingenio se negaba a ponerse a trabajar. Solo podía pensar en cómo se vengaría de él. Cuando logró calmar sus inquietudes y poner sus prioridades en orden, su cabeza comenzó a trabajar con normalidad.


    Elvina fue hacia la cocina. Miró los enseres que podría utilizar para romper la ventana sin cortarse con los cristales o hacerse daño con la madera que los sostenía. Dos ollas. Tendrían que servir. Las arrojó con toda su fuerza y la ventana destartalada se hizo añicos. Sonrió satisfecha mientras se deslizaba por la improvisada salida.


    Bien, al menos no se había llevado a su caballo. Montó sobre él dispuesta a seguirle la pista sin alertarlo de su presencia. Le llevaba unas horas de ventaja, pero era una jinete ágil y buena rastreadora, porque su madre la había enseñado.


    Con el rastro de él fresco, Elvina no tuvo complicaciones para llegar hasta la fortaleza. Dejó a su caballo escondido al lado de donde Will había dejado el suyo.


    ¿Cómo entraría allí dentro? ¿Cómo lo habría él hecho si es que había conseguido localizar algún punto de acceso?


    Bien. Era una mujer. Aprovecharía sus encantos. Si allí dentro vivía un poderoso hombre malvado, seguro que gozada de depravaciones y otras perversiones, ¿no?


    Dejó su sobretodo en la silla de montar y se quitó el chaleco. Se arremangó la camisa y abrió los botones más altos para dejar ver sus atributos. Miró hacia abajo y se dio cuenta de que su plan no funcionaría si llevaba su camisola. Se la quitó. Entonces se percató de que sus pechos quedaban bastante visibles. Se colocó su arco, se aseguró de que el puñal estaba en su sitio y se peinó la larga melena. Esta mañana no la había trenzado. Ahora le venía bien mostrar otro de sus mayores encantos, su pelo, pues esperaba que ocultase bien el arco. Es más, confiaba en que sus pechos hicieran que nadie mirase su espalda.


    Tenía una idea y ciertamente esperaba que funcionase. Contaba con el factor sorpresa porque los hombres no veían nunca ningún peligro en una mujer, al considerarlas inferiores a ellos. Pese a que portaba su arco y flechas a la espalda, estaba segura de que la prepotencia de los que guardaban el castillo no la verían como una amenaza. Al menos, así lo esperaba… Pero, por si acaso, trató de camuflar muy bien sus armas. No las femeninas, sino las otras.


    Llegó a la entrada y sonrió coqueta al guarda apostado que allí había.


    ―Buenos días.


    El hombre se cuadró y la repasó de arriba a abajo. La mirada del esbirro se detuvo en el nacimiento de sus pechos… Poco faltaba para que los senos saltasen al aire.


    ―¿Qué la trae por aquí, señorita?


    ―Lord Berwick me ha hecho llamar. Vengo de la aldea ―le dijo mientras se paseaba la lengua de forma lasciva por los labios. Esperaba que hubiera una aldea por ahí cerca o que con el gesto el hombre no se hubiese percatado de su explicación.


    ―¿Por qué lleva pantalones si es una prostituta? ―¡Vaya! Se había fijado en su atuendo masculino… Decidió probar suerte con una idea de lo más extravagante.


    ―Me temo que lord Berwick así lo ha pedido… Creo que en esta ocasión debo jugar a ser un… un… muchacho ―dijo en confidencia.


    ―Uhm ―No parecía muy convencido.


    ―¿Y el arco que lleva a la espalda? ―Elvina maldijo porque lo había subestimado.


    ―Ha solicitado que sea un muchacho malo que deba recibir un castigo severo… Es un juego de los que le gustan. Ya sabe… ―Rezó para que el dueño de la fortaleza tuviera vicios conocidos.


    La miró con más atención.


    ―Eso suena como a algo que diría milord. Espero que usted sea más fuerte que la última para soportar el castigo ―le comentó riendo al tiempo que le daba un juguetón pellizco en el trasero―. Llore un poco, le vendrá bien. A él le gusta que le supliquen. Si sabe apelar bien a su clemencia tal vez no sea tan duro con usted. Adelante, señorita.


    Estuvo satisfecha con su plan. Hasta que se dio cuenta de que se había metido en la boca del lobo sin saber cómo continuar.


    Cuando entró por la gran puerta se dio de frente con un patio de aspecto medieval. Había una picota en el centro. Lo vio. Gales estaba en ella sujeto por cuerdas. ¿Dónde estaría Will?


    Podría subir a lo alto de la muralla que rodeaba el castillo y buscar un punto de salida y la forma de liberar a Gales sin llamar demasiado la atención. Divisó la escalera al fondo. Pasó por el medio de la plaza como si fuera lo más normal del mundo. Gales estaba indefenso. La espalda llena de sangre. Lo habían fustigado. Deseaba liberarlo, hablar con él, pero no era conveniente arriesgarse a llamar la atención. Todavía no.


    Subió las escaleras de dos en dos. Se oía música de fondo. Por lo visto, estaban de celebración. Elvina comprendió entonces la facilidad con la que el guarda le había permitido el paso. No quería ni imaginarse la clase de indecente fiesta que el dueño del lugar tenía montada.


    Llegó hasta arriba. Desde esa posición tenía una buena vista de los dominios del malvado. Pronto comenzaron las carreras y algunos gritos de alarma se oyeron, pero la música dificultaba que se diera el aviso de intrusión. Varios hombres se dirigían hacia donde Will se había descolgado con una cuerda… Genial. Él todavía tenía menos idea que ella de cómo proceder, se lamentó la pelirroja.


    Elvina se colocó en posición para ayudarlo y silenciar a los que gritaban. Tenían que ser rápidos y lo más silenciosos que pudieran antes de que todo el castillo se enterase de la incursión. Sacó las flechas y comenzó a disparar sobre los hombres que se acercaban a Will. Hizo diana. Cuatro de cuatro. Pronto la vista de William se cruzó con la de ella. Su conde corrió hacia Gales. Lo vio removerse las vestimentas, probablemente buscando algo con lo que cortar las cuerdas. Elvina rodó los ojos. ¡Hombres! Sacó su puñal y lo lanzó a sus pies. Will levantó la mirada. Estaba segura de que la estaba maldiciendo. Lo había dejado peligrosamente cerca del dedo gordo de su pie al lanzarlo por los aires.


    Entonces, Elvina se quedó a la espera de que Will lo liberase. Otro hombre se acercaba a ellos y ella disparó de nuevo. Will comenzó a andar hacia la cuerda por la que había descendido. Elvina casi chilló al ver tal tontería. ¿No se daba cuenta de que su amigo no tenía fuerzas ni de andar por sí mismo? Si eran espías, era muy raro que no los hubiesen matado a los dos todavía. ¿Qué habría hecho si ella no llega a liberarse de la improvisada cárcel en la que la había encerrado?


    Disparó una flecha al suelo frente a él para que Will dejase de andar en esa dirección. Pero bordeó la flecha y siguió caminando en busca de la cuerda. Elvina le lazó una nueva advertencia, esta vez tan cerca que le rasgó la tela del pantalón. Eso lo frenó en seco. Sabía que la estaba maldiciendo nuevamente. No importaba, porque él se había dado la vuelta y la estaba mirando. Elvina disparó varias flechas para marcar el camino que quería que siguiera. Ella pretendía que salieran por la puerta principal. Dudando, Will decidió hacerle caso y comenzó a avanzar hacia donde ella le había sugerido con las flechas, porque, si no le hacía caso, estaba seguro de que alguna de las flechas acabarían hundidas en su carne. Ya ajustaría cuentas con ella, ya… Elvina bajó corriendo hacia la plaza y se unión a ellos.


    ―¿Cómo vamos a salir por la puerta principal? ―le preguntó cuando la tuvo en frente―. El hombre tocará la campana y dará la voz de alarma. ―Will estaba enfadado con su aparición y porque ella le estuviera ordenando su proceder.


    ―Lo mataré antes de que lo haga.


    ―¿Cómo?


    ―Ponte en medio de la puerta para que él te vea.


    ―¿Estás loca? ―Will la seguía subestimando. Eso la irritó profundamente.


    ―¡Haz lo que te digo! ―No le dio opción a protestar más. Will la vio tan poderosa y enérgica que a punto estuvo de ponerse a sus pies. Era una valquiria, sin lugar a dudas. La miró con admiración mientras ella calculaba el viento.


    Elvina se posicionó detrás de ellos y, cuando el hombre se acercó para ver las dos sombras que figuraban en medio de la entrada, aprovechó para disparar una flecha que terminó directa en su corazón.


    ―Por eso prefiero un arco. Es más silencioso que una pistola y también me permite disparar a lo lejos ―se vanaglorió ella de su triunfo.


    Los invitó a colocarse delante a fin de cubrir la retaguardia. A regañadientes, Will lo permitió. Iba con Gales apoyado en sus hombros. No estaba por la labor de discutir demasiado. Cuando vieron que la salida era segura, Elvina se colocó al otro lado para ayudar a Will a cargar a Gales. Él estaba muy desmejorado. Débil como un gatito.


    ―Tranquilo, Gales, estamos aquí ―le susurró con pena―. Estás a salvo.


    El duque levantó la cabeza con cansancio.


    ―¿Elvina?


    ―Estoy aquí. Todo pasó, no te preocupes. Te curaré como lo hice la otra vez.


    ―Amor mío, eres mi ángel de la guarda. ―Will se tensó. No era el momento de sentir celos. No en estos momentos en los que la vida de los tres pendía de un hilo. No sabían cuánto tiempo tendrían antes de que se descubriese la intrusión.


    Llegaron hasta los caballos.


    ―¿Montas tú con él? ―le preguntó Elvina.


    Will vio una piedra en el camino sobre la que Gales conseguiría montar.


    ―Allí. ―El conde señaló el lugar mientras subía al caballo.


    Elvina ayudó a Gales a llegar hasta donde Will había indicado, y entre los dos lo colocaron delante del conde de Devon. Después, la joven subió sobre su montura y los tres salieron como si no hubiese un mañana.


    Cuando estuvieron suficientemente lejos, Elvina propuso parar. Había un río y ella necesitaba, al igual que el resto, beber y descansar.


    ―Tenemos que detenernos ―sugirió Elvina.


    ―No. Debemos seguir un poco más, todavía no creo que estemos a salvo. ―Will quería alejarse del peligro todo cuanto pudiera.


    ―Está a punto de anochecer. Los caballos están cansados. Gales necesita atención y un poco de descanso. Es momento de parar. Busquemos refugio por unas horas.


    ―Puedo seguir ―habló con dificultad Gales.


    ―Está bien ―claudicó Will viendo que su amigo estaba muy fatigado y maltrecho―. Buscaremos una posada o algún refugio.


    ―Pero… ―Ella iba a protestar.


    ―Vamos ―rugió Will sin dejar opción a réplica.


    Siguieron cabalgando un poco más y gracias a los dioses encontraron una posada.


    Elvina estaba muy preocupada por Gales. Se veía muy desmejorado. Will lo había cubierto con su sobretodo, pero aun así se veía que necesitaba curar las heridas de la espalda. Obligó a Elvina a dejar su arco y flechas escondidos en los establos cerca de las monturas. Antes de eso removió en el fondo de su carcaj para localizar varios paquetitos. Ahí llevaba unas cuantas hierbas elaboradas que sabía que podría necesitar para practicar una curación. Gales las necesitaba.


    Cuando ingresaron en la posada, Will le pidió a pelirroja que no hablase. El conde de Devon contó al posadero que los habían asaltado y que necesitaban tres habitaciones. Por supuesto, como todo en estos casos, solo quedaba una libre. Pese a que el buen hombre no preguntó por la indumentaria de la pelirroja, no cejó en observarla con suma curiosidad.


    ―Mi esposa ha sufrido un imprevisto ―aclaró Will mientras se posicionaba, aún sosteniendo a Gales con él, delante del hombre para tapar a Elvina de su vista―. Nos han sustraído todas nuestras posesiones durante el asalto. Mi esposa… Bueno, los muy canallas no tuvieron delicadeza para dejarle ni el vestido tan caro que ella llevaba puesto.


    El hombre asintió, abrió la puerta de la estancia y los dejó a los tres en soledad. Por supuesto, Elvina no se quedó callada demasiado tiempo y pidió agua, un poco de jabón y varias cosas más para preparar una tisana y unas infusiones a fin de tratar las lesiones que tenía Gales.


    El conde ayudó a Elvina a desvestir al duque, que se quedó tan solo con sus raídos pantalones puestos. Acostaron a Gales boca abajo.


    ―Solo lamento que tengas que verme en este estado, amor mío. ―Gales era un hombre vanidoso y su orgullo estaba seriamente herido por ser contemplado por ella con tanta compasión.


    ―Mientras estés vivo, me da igual cómo te veas ―respondió mientras le acariciaba el cabello. Él le inspiraba una profunda ternura en estos momentos.


    Un portazo resonó con fuerza. El conde de Devon se había marchado de la alcoba hecho un basilisco. Tanta muestra de ternura y amor le estaba revolviendo el estómago.


    Una doncella entró en la habitación con lo que Elvina había demandado. Entonces, procedió a preparar lo necesario para aliviar a Gales. Le dio a beber una de sus pociones y a continuación lavó con agua y jabón su espalda. Lo secó y untó una cataplasma que esperaba que le ayudase a cicatrizar las heridas que presentaba lo antes posible.


    ―Estoy en un estado lamentable ―habló el hombre convaleciente.


    Elvina le sonrió.


    ―Yo te veo como siempre.


    ―¿Y eso es bueno o es malo? ―trató de bromear.


    ―Tu hermoso rostro sigue igual. ―Elvina le acarició la mejilla. Él sujetó su mano femenina sobre su cara.


    ―Creo que corro el riesgo de caer muerto de amor a tus pies.


    ―Eres un adulador.


    ―Esta vez estoy siendo sincero.


    Ella levantó una ceja.


    ―He llegado a conocerte, Gales. Todavía sé que dirías cualquier cosa con tal de contentarme y hacer que responda afirmativamente a tu propuesta de matrimonio.


    ―Me has salvado dos veces la vida. No puedo dejar que escapes de mí… Tal vez necesite que lo hagas una tercera vez.


    ―Lord Devon ha hecho la mayor parte del trabajo.


    Gales se levantó un poco para poder observarla mejor.


    ―Bésame, Elvina. Bésame, te lo suplico, porque si muero esta noche quiero partir de este mundo con un poco de felicidad y alegría.


    Gales la acercó hasta él.


    Entonces, los labios de Gales rozaron los de Elvina durante una fracción de segundo.


    ―Tú no vas a morir ―le sonrió ella―. Ahora, haz el favor de descansar. Necesitas recuperar fuerzas. Ordenaré un caldo de pollo bien caliente.


    Gales suspiró e hizo caso a su enfermera. Elvina se levantó para ir a la jofaina y poder adecentarse un poco. Cuando se levantó del lecho donde Gales parecía estar durmiendo, se encontró a Will en la puerta observándola.


    ―He traído un par de camisas y pantalones para los dos. Traigo un sombrero para que escondas tu cabello. Será conveniente que pases por un muchacho. Dormiré en los establos para que tengáis más intimidad, aunque dudo que él en su estado pueda… calentarte. ―Lo que molestó al Elvina no fue la frase en sí misma, sino el modo tan malvado en la que la espetó.


    Esta vez Will no dio ningún portazo, se marchó cabizbajo.


    Elvina suspiró mientras procedía a lavarse detrás del biombo. Le hubiese gustado tomar un baño caliente, pero se conformó con lo que había. No le parecía apropiado tomar un baño mientras Gales estaba recostado en la cama.


    Elvina se vistió de muchacho y salió de la habitación con cuidado. Bajó al comedor y cenó un poco de pan y queso. Pese a que hacía días que no comía en condiciones, los últimos sucesos le habían quitado el hambre por completo.


    No había rastro de Will allí. Suspiró nuevamente. ¡Hombre terco! Se encaminó hacia los establos y lo vio en un cubículo con una botella de whisky en las manos y los ojos cerrados. Elvina se sentó a su lado sin mediar palabra y le agarró la botella para dar un largo trago que le quemó la garganta.


    ―¿Estás despierto?


    ―No ―respondió él.


    ―¿Estás ebrio?


    ―No todo cuanto quisiera estarlo. ―Elvina le dio otro trago a la botella―. No es correcto que una mujer se embriague ―la reprendió.


    ―Tampoco lo es que mate a un hombre, ¿verdad?


    Él abrió los ojos para mirarla.


    ―¿Te sientes mal por haberlos matado?


    Elvina sacudió los hombros.


    ―No pienso demasiado en lo que he hecho. Solo sabía que tenía que ayudaros a los dos a salir de allí.


    Se hizo un silencio que se prolongó durante unos minutos.


    ―¿Lo amas? ―preguntó Will, mientras miraba al frente. No se atrevía a observar sus ojos por temor a lo que allí encontrase.


    ―Si me preguntas eso, es que todavía no sabes nada de mí. ―Ella se levantó para marcharse de allí dolida. Él tiró de su brazo para hacerla caer en su regazo.


    ―Te he visto cuidándolo, ofreciéndole sonrisas que deberían ser mías. Has curado con dedicación sus heridas. Eso sin contar que te montaste en un caballo con la única misión de salvarle la vida. Has matado por él. Lo has besado…


    ―Lo estimo, no lo negaré. Me gusta su actitud, me hace sentir bien cuando hablo con él. Se preocupa por mí. Pero no es nada en comparación con lo que tú me inspiras. He matado por ambos, por Gales y por ti. También por mí… No solo por él ―Se sinceró una vez más con temor de que la volviese a rechazar.


    ―No haces más que atormentarme a cada segundo. No puedo soportar tenerte cerca porque me dañaste. No deseo alejarte porque sin ti muero, Elvina. ¿Qué voy a hacer contigo? Di qué te inspiro. Dime qué quieres de mí.


    Elvina le acarició la mejilla con ternura mientras le ofrecía una sonrisa.


    ―Yo te amo, Will. No conozco una palabra más profunda que traduzca lo que me haces sentir a la lengua de los mortales. Cuando pienso en ti mi cuerpo se estremece. Cuando no te tengo cerca te anhelo. Cuando estás a mi lado estoy feliz. Es verdad que salí de Londres con la misión de traer a Gales de vuelta, pero mi mayor temor era que te sucediese a ti alguna calamidad. Yo tampoco deseo perderte, Will.


    ―Eres injusta. Eres del todo injusta y egoísta. Te ofrecí mi mano y la rechazaste. En estos momentos en los que he comprometido mis afectos con otra dama, vienes a decirme que me quieres. Nos has condenado, Elvina. Regresa a la cama con tu prometido. Atiende sus necesidades y conténtale.


    La separó de su regazo y ella comprendió que la estaba despidiendo. Se quedó mirándolo un instante.


    ―Te equivocas. Yo erré, pero quien nos condena ahora mismo es tu orgullo.


    Elvina se refugió en la habitación de Gales con el corazón en un puño. Estaba cansada y lo que necesitaba era un poco de paz que esperaba encontrar en un sueño reparador.


    Miró la cama. El gran duque estaba roncando. Cogió una de las mantas que había encima de la cama y se acostó a su lado sin pensar en nada más que dormir.


    La noche transcurrió sin incidentes, tranquila. Antes de que el sol saliera, el conde de Devon entró en la habitación sin ceremonia alguna. Elvina se regañó por no haber echado el cerrojo. Bueno, al menos tenía bajo la almohada su pequeña pistola, con la que apuntó a Will por el sobresalto creyendo que era un asaltante.


    ―Guarda tu arma ―le aconsejó mientras la miraba con furia―. O mejor apunta al hombre que tienes encima de ti por tomarse libertades antes de casarse. ―Elvina bajó la mirada y vio a Gales sobre su torso bien agarrado a su seno derecho. Ella le dio un empujón al duque. Gales se apartó y comenzó a desperezarse.


    ―¿Qué sucede? ―Gales se levantó de la cama como nuevo. Los remedios de Elvina lo habían ayudado de un modo milagroso. No sabía qué clase de poción le había dado ella, pero se sentía capaz de luchar contra un regimiento entero. Las heridas de la espalda tan solo le molestaban levemente.


    ―Es hora de seguir nuestro viaje. Ensillaré a los caballos. ―Will cerró de nuevo la puerta dando un portazo.


    Elvina estaba mortificada. El duque lo percibió.


    ―No te apures. En cuanto lleguemos a la ciudad nos casaremos. Will no manchará tu reputación. Estamos prácticamente comprometidos. ―Trató de restar importancia a la intimidad de haber estado en la misma estancia esa noche.


    Elvina suspiró. Si Gales supiera lo que ella y Will habían compartido la noche de antes…


    Se metió tras el biombo para vestirse de muchacho y cuando estuvo lista salió sin pensar que lo encontraría completamente desnudo ante ella. Lo observó en toda su gloria y debía admitir que era un hombre de lo más encantador. Su rudeza lo haría deseable para cualquier mujer. Will era menos corpulento, pero su suavidad era más fácil de encontrar que la del duque. Cuando la mirada de él se cruzó con la de ella, Elvina tuvo el buen tino de girarse para mostrarse pudorosa.


    ―Es bueno que te guste lo que has visto. ―Se rio al ver que ella se avergonzaba por haberlo mirado con tanto ahínco.


    Elvina salió de la habitación de espaldas a él creyendo que no podría pasar nada peor que lo que le estaba sucediendo. Con Will las cosas estaban… No sabía ni cómo referirse a ese desastre. Con Gales tampoco es que estuvieran mucho mejores porque ella… Bueno, su vida era un absoluto caos y no sabía cómo podría recomponer los pedazos. Y estaba segura de que cuando llegase a casa, el drama sería mucho peor. Lady Cork exigiría su cabeza en una bandeja de plata.


    Y justo cuando creía que nada podía ponerse más negro como todo aquello, se enteró de que el posadero no tenía ni un solo caballo que permitirles comprar. Volvían a ser tres con dos monturas.


    El cuadro que se presentaba ante ella era muy peculiar. Los dos caballos eran exactamente iguales. Hermanos, a buen seguro. Pero los hombres que los montaban eran del todo diferentes. A la derecha un hombre seguro de sí mismo. Todo un duque cuya mirada la hacía sentir su posesión. A la izquierda un hombre orgulloso y dolido. Ambos tendiéndole la mano para que montase con ellos. Gales se fijó en que ella estaba mirando a su compañero de armas. Lo vio ofreciendo que cabalgase con él y frunció el ceño.


    ―Es mi futura esposa, montará conmigo. ―La orden hizo que Elvina resoplase. ¡Ella no era ninguna yegua a la que domar!


    ―¿Elvina? ―le preguntó Will con suavidad.


    ―¿Existe alguna razón por la que no debería montar con lord Gales? ―preguntó Elvina con la mirada fija en la de Will, tremendamente desafiante.


    El conde de Devon respiró fuertemente y agarró las riendas con las dos manos.


    La joven entendió que él nunca lucharía por ella. Agarró la mano de lord Gales y con un salto se posicionó tras él.


    ―Delante de mí irías más cómoda, Elvina.


    ―Soy una consumada amazona. Estaré bien aquí.


    ―Como quieras. ―Gales giró más la cabeza para buscar los ojos de ella―. ¿Hay algo que deba saber, Elvina? ―Al duque no le había pasado desapercibida la actitud de su amigo con respecto a su futura esposa.


    ―No ―señaló escuetamente.


    Él asintió a modo de acuerdo sabiendo que ahí había mucho más de lo que se apreciaba.


    El resto del viaje no se hizo más llevadero. Will casi no hablaba. No los miraba, en especial a ella. Gales tenía que sonsacarle las palabras prácticamente a la fuerza. Aquello era una verdadera tortura. Elvina decidió no volver a acercarse a él, puesto que Gales la vigilaba muy de cerca.


    Cuando los tres llegaron a la gran ciudad, Gales le ofreció quedarse en su casa para adecentarse y cambiarse de ropa. El duque había ofrecido ir en busca de su madre y aclarar las cosas. Ella se negó, entre otras cosas porque Devon estaba muy pendiente de lo que ambos hablaban y ella no quería causarle más pena.


    La irlandesa abogó por que la dejasen en su casa. Los dos caballeros de brillante armadura la acompañaron hasta la mismísima puerta. Gales había insistido en que no hacía falta que Will se preocupase más por ambos, su amigo se limitó a señalar que no estaba dispuesto a volver a embarcarse en una nueva misión de rescate y que era necesario dejarlos a cada uno en sus respectivos hogares.


    Elvina bajó del caballo de Gales lista para enfrentarse a su destino. Miró al duque y luego miró a Will, quien también la miraba.


    ―Exigirán que me case. Una vez que entre debo dar el nombre de mi futuro esposo ―señaló en tono serio.


    Elvina esperó a que Will se pronunciase. No obstante, el que habló fue el duque.


    ―No va a haber ningún problema, Elvina. Enviaré una nota para que nos reunamos con lord Ravener y con lady Cork. No te angusties, yo ofreceré todas las explicaciones. Entra y únicamente diles que el duque de Gales llegará por la tarde y que todo quedará debidamente aclarado. ¿Podrás hacerlo?


    ―Sí. ―Ella no había dejado de mirar a Will.


    ―¿Elvina? ―Tuvo que llamar Ed la atención de la que se suponía que sería su esposa.


    ―Te esperaré esta tarde. ―Esta vez sí enfocó su mirada a la del duque.


    Se marchó dispuesta a entrar en la casa.


    Lord Gales colocó su caballo frente al de su amigo.


    ―¿Hay algo que deba saber, Will? ―Tanto la pelirroja como su amigo escondían algo. Algo trascendental.


    ―No. ―Dicho esto, el conde de Devon dio media vuelta y se marchó pensando en qué podría hacer para terminar con su desazón. Tal vez un baño caliente y la visita a la casa de su amante le ayudarían a sobrellevar la pena.


    Por su parte, la joven accedió al interior de la casa de los duques de Ravener después de demasiados días desaparecida y se limitó a exponer las palabras que Gales le había aconsejado decir.


    Se encerró en su habitación y se metió en la tina a recapacitar. Tenía mucho en qué pensar. Primero en su madre, que la había encubierto con los Ravener al decir que la había enviado a casa de unos amigos por unos días. Por descontado, a lady Cork sí le había contado los detalles ―bueno, los íntimos no― sobre la misión de rescate que había llevado a cabo.


    Es curioso cómo lo que Elvina había dado por hecho no se había cumplido. La irlandesa creía que su madre la degollaría por haber hecho lo que había hecho. No fue así. Además, la joven había supuesto que Will le tendería los brazos en cuanto le dijera que lo amaba a él. Eso tampoco había sido así.


    Comprometido. Él había entregado su palabra a otra dama. Mientras su doncella terminaba de peinarla, la palabra saltaba a su mente una y otra vez. Comprometido. Comprometido…


    Elvina se tomó unos momentos para mirarse en el espejo. Vestida con un fino traje de muselina se veía una auténtica dama de alto copete. Se encontraba bonita. Aun así, daría su mano derecha por poder ser libre y ponerse una camisa y unos pantalones. Salir a montar a horcajadas y poder utilizar su arco contra los malvados y opresores que lo merecieran.


    En estos momentos entendía lo que había sido para su madre tener que vivir con las vertientes de su ser. La condesa era una guerrera también como ella. Sin embargo, lady Cork abrazaba más su parte de dama que la otra. La irlandesa imaginaba que esto no era por preferencias, sino porque su madre no necesitaba tanta aventura como ella misma pedía a gritos. Tal vez su sangre de valquiria se había manifestado con más fuerza en su interior. Elvina quería acción en su vida. Los bailes, las fiestas, la ópera… Todo eso estaba bien, pero sabía que a la larga se asfixiaría. Demasiado tedioso y aburrido.


    ¿Qué opciones le quedaban?


    Justo le acababa de cruzar por la mente esta pregunta cuando Linda pidió permiso para hablar con ella en privado.


    Elvina la miró. Su amiga no era la misma jovencita que cuando llegó a Londres. No quedaba rastro de aquella que agachaba la mirada y no se atrevía a exponer sus pensamientos. La hija de los duques de Ravener había madurado y le gustaría pensar que ella había tenido que ver un poco en ese cambio. Pese a que aún se retorcía las manos cuando se ponía nerviosa, Linda se veía más segura de sí misma.


    ―Elvina, me he comprometido. Me gustaría que lo supieras por mí misma antes de que alguien te lo pudiera decir. ―Las dos estaban sentadas en la cama.


    ―Eso es fabuloso. Me alegro mucho por ti. Tu padre estará muy contento. ―Elvina le agarró las manos y le dio un apretón en señal de alegría.


    Linda agachó momentáneamente la cabeza. Elvina se dio cuenta de que algo no iba bien. Aguardó paciente a ver si ella se atrevía a confesar su temor.


    ―Mi prometido es lord Ailsa.


    Y el mundo se sacudió a los pies de Elvina. La joven irlandesa se levantó de un brinco creyendo que el suelo se había abierto y caería por un gran precipicio.


    Se fue hasta la puerta. Regresó para ponerse delante de Linda. Volvió a andar por la estancia.


    Aire.


    El aire le faltaba. Se movió hasta la ventana y la abrió para tratar de respirar.


    ―¿Cómo? ―quiso averiguar sin poder mirar a Linda.


    ―Mi padre me obliga a tomar un pretendiente esta temporada. No está dispuesto a darme ninguna otra oportunidad.


    ―Pero tu atención estaba puesta en el duque de Gales…


    ―Lord Gales te prefiere a ti. Lo que me dejó con tu segunda opción. El marqués es un buen hombre. Hemos llegado a un acuerdo y…


    ―¿Un acuerdo? ―graznó mientras se colocaba delante de ella.


    ―Supongo que somos dos corazones heridos que se han juntado para consolarse. ―Linda se veía tranquila. Elvina estaba hecha una furia.


    ―¡Consuelo! Muy bien. ¡Yo me consolaré con un duque! ―le gritó a su amiga mientras salía de la habitación en dirección a la calle. Con una ira visceral se marchó de allí. Tanta rabia sentía, que ni las lágrimas acudían a ella. Odio. Destilaba odio. Odiaba a Will. Odiaba a Linda. Odiaba a Gales. Y sí, desde luego que se odiaba a sí misma por haber propiciado toda esta esperpéntica situación. ¡Todo estaba al revés! Bien. Ella se casaría con Gales y no había nada más que hablar. ¡Que Will y Linda fuesen felices si podían!


    


    ***


    


    El duque de Gales llegó a su casa como si nada hubiera sucedido. Se encontraba de un humor excelente. Tanto, que mientras trazaba el plan de la venganza contra Berwick se le ocurrió que podría comer para recuperar fuerzas y luego podría hacer un poco de deporte de cama. Sentía tanta vigorosidad que había ordenado al señor Jefferson que llamase a dos chicas. Alexandra y Pamela. Eran dos bellezas que había conocido en un fino y caro burdel de Londres.


    Nunca había perdido frente a nadie. Creyó que saberse perdedor frente a su buen amigo Will le sentaría peor. En verdad estaba disgustado. Elvina se veía una duquesa perfecta. Tal vez incluso la habría podido amar como ella se merecía. Incluso la hubiese adorado tanto o más que el propio Will. Mentiría si no dijese que en su afán competitivo no estuvo tentado a tomarla como esposa para que lord Devon no ganase. Era realista. Ella quería a Will y Gales se había encariñado mucho con Elvina. No sabía si sería amor, pero deseaba que ella fuese feliz y esa felicidad pasaba por Will.


    Esos dos estaban plenamente enamorados y, si él se inmiscuía, la amistad con Will terminaría en un abrir y cerrar de ojos. Eso sin contar que ella sería desgraciada a su lado, pues intuía que si esa pelirroja ardiente no se casaba con Will, acabaría suspirando por los rincones de su ducal mansión a cada rato.


    Lo había meditado durante buena parte del viaje de regreso a casa. Los había percibido a ambos distantes. Algo trascendental había sucedido entre Elvina y Will. Ninguno de los dos quería explicarle nada. Cuando ella entró en la casa de lord Ravener y él habló sin tapujos sobre la visita que pensaba hacer para pedir formalmente su mano, Gales había esperado que su amigo reaccionase.


    ¡Oh, peleas de enamorados! Iría a casa de la dama a averiguar lo que había sucedido más tarde. Lo primero era lo primero. Desfogarse con dos preciosidades que ya veía tendidas en su cama ansiosas por complacerlo.


    Ya las imaginaba a los dos peleando por jugar con su erección en sus bocas mientras él las palpaba a placer por todos los lados. Estaba tan excitado que quería hacer maldades con ellas… Deliciosas perversiones. Tanto que pensaba que sacrificaría en uno de los dos altares traseros de ellas. Imaginar perforando uno de sus estrechos agujeros lo hacía incluso sentir la estrecha presión en su falo. Y con un rugido de pleno frenesí se abandonó a la lujuria más excitante y prohibida. ¿Quién diría que hacía unas horas había estado sin fuerzas y cansado como un moribundo? Los remedios de Elvina eran milagrosos, se dijo Gales.


    


    ***


    


    Mientras el duque se divertía sin tapujos con dos bonitas muchachas muy bien dispuestas, Elvina vagaba por la calle furiosa sin rumbo fijo. Se paró para mirar dónde se encontraba. El camino trazado la había llevado frente a la casa del duque de Gales. Subió las escaleras de la entrada principal dispuesta a aceptar el ofrecimiento de él. Se casaría con Gales de inmediato. Punto.


    Llamó a la puerta y le abrió el mayordomo, quien al verla se puso pálido.


    ―Señor Jefferson, ¿se encuentra usted bien? ―Elvina se preocupó porque parecía que al pobre hombre le iba a dar un ataque de apoplejía.


    ―Sí, sí… Solo… es… que… verá… ―Elvina lo miraba llevarse las manos al cuello como si tuviese una soga o un hierro candente ahí. Entonces oyó un rugido muy fuerte.


    Sin pensarlo dos veces, y temiendo un nuevo ataque hacia el duque, subió por la escalera como un rayo. El mayordomo iba tras ella pidiéndole que se parase y explicando que el señor no estaba en casa.


    Llegó hasta la alcoba de Gales y oyó susurros y pequeños gritos. A decir verdad, esos sonidos le eran muy familiares. El mayordomo se colocó delante de la puerta para que ella no la abriese.


    ―Señor Jefferson ―Elvina sacó su precioso puñal para mostrárselo―, o se aparta por las buenas o lo hace por las malas. No hace falta que le diga de lo que soy capaz, ¿verdad?


    ―Pero… milady… no debe…


    ―Jefferson… ―Ella avanzó hacia el hombre empuñando el arma. Horrorizado, el mayordomo se apartó de la puerta.


    Elvina abrió levemente para espiar lo que allí sucedía. ¡Santa madre de Dios! El duque estaba montando a una mujer mientras otra figuraba debajo de ambos… ¿De verdad la otra mujer estaba con su cabeza entre el sexo de ellos dos? ¡Vaya!


    ―Vamos, vamos, lame, pequeña, lame bien… ―Oyó que Gales animaba a la que por lo visto sí estaba complaciendo a los dos mientras ellos estaban fusionados.


    Elvina cerró la puerta con delicadeza. Carraspeó con incomodidad.


    ―Supongo que a su señor no le gustaría saber que me ha permitido ver esta escena. ―Elvina se maravilló al ver que ese hombre tenía tanto vigor. ¡Santo cielo!


    ―No, desde luego que no.


    ―A mí no me gustaría que él supiera que lo he visto tampoco. Ha sido demasiado embarazoso. ―No era mentira.


    ―Pero, milady, él es un hombre, debe comprender que ha venido… En fin… Supongo que necesitaba un poco de distracción. ―El pobre sirviente estaba empapado en sudor.


    ―Señor Jefferson, yo no he estado aquí. Usted no me ha visto. ¿De acuerdo?


    El hombre asintió aliviado.


    ―Puedo preguntarle, milady, si… bueno… ―No se atrevía a seguir con la pregunta.


    ―Señor Jefferson, por amor de Dios, dígalo de una vez.


    Él tragó saliva y se envalentonó.


    ―¿Se casará con él después de…. de ver… que…?


    ―No. No voy a casarme con él. No puedo ser su esposa.


    ―Estoy seguro de que si lo acepta, él le sería fiel. Es un hombre perdido que necesita un poco de guía. Si me permite el atrevimiento, creo que le haría mucho bien que usted estuviera a su lado.


    Elvina lo miró con una sonrisa, le tocó el hombro en señal de gratitud por las palabras espetadas y se marchó de allí.


    Había sido toda una suerte haber podido ser testigo de una escena como esa. Si no llega a ser por ello, Elvina hubiese cometido la mayor locura del mundo. Estaba dispuesta a casarse con él. Venganza. Su orgullo estaba tan herido que habría buscado vengarse de Will y Linda. No debería sentirse traicionada. Ella no estaba libre de pecado. Aun así, el alma humana era del todo irracional en cuanto a los sentimientos se refería.


    Tenía que ver a Will y aclarar las cosas antes de que fuera demasiado tarde. Con ese pensamiento llegó hasta la casa del marqués. Se mordió el labio inferior. Temía encontrarlo en la misma acción que Gales.


    Llamó al timbre y el mayordomo la atendió diligentemente. El hombre la había reconocido. Le dijo que el señor estaba indispuesto. Elvina se fijó muy bien en él. Era joven como Will, apuesto y se veía muy inteligente.


    ―¿Quiere decir que está con su amante?


    ―No, milady. Le digo que, sencillamente, su señoría no está en condiciones de recibir la visita de nadie.


    Elvina examinó al hombre.


    ―¿Está mintiéndome?


    ―No osaría hacerlo. ―Lo vio exhibir una sonrisa que borró de inmediato. Elvina se acercó a él peligrosamente. Él no se movió ni un poco de su lugar.


    ―¿Por qué?


    ―¿Con sinceridad? ―pidió el mayordomo permiso para expresarse libremente.


    ―Desde luego que sí. Me da en la nariz que usted es mucho más de lo que veo… ―Su intuición de guerrera le decía que ese hombre sabía más de lo que observaba.


    ―No osaría mentir a la que probablemente sea la próxima marquesa de Ailsa ―explicó sin titubear.


    Elvina exclamó un aullido de sorpresa. Él era directo.


    ―¿Puedo preguntar cómo está tan seguro de eso?


    ―Milady, me considero un hombre sabio… Mi posición en la Casa Manchester me obliga a estar informado de todo lo concerniente a su señoría. ―Él era consciente de todo lo que sucedía en Londres porque tenía muchos tentáculos y estaba muy bien posicionado. Los chismes le llegaban a sus oídos antes que al resto.


    ―¿Está diciéndome que tiene espías? ―Eso sí que no se lo esperaba.


    ―Si me permite la sinceridad de nuevo le diré, milady, que siento gran estima por mi patrón. Le soy fiel y leal, como lo seré a mi patrona. En cuanto la vi supe que usted no era una mujer como las demás. Entró enérgica y plantó cara al marqués. Nadie lo ha tratado así y ha seguido con vida. Llevo en esta casa desde los diez años y tengo veinticinco. Si me da la oportunidad verá que le seré de gran ayuda. No hay nada que suceda en Londres sin que yo lo sepa. Ser la esposa de lord Ailsa será una gran responsabilidad. Quizá más que ser la duquesa de Gales. ―Él levantó una ceja. Elvina se quedó estupefacta―. Si me lo permite seguiré con mis quehaceres mientras su señoría sigue en su despacho bebiendo whisky. ―El hombre señaló la puerta que estaba a la derecha.


    Sin más, el mayordomo se dio media vuelta y Elvina supo que debía entrar al despacho y que ese hombre le sería de gran ayuda llegado el caso. La información era poder y ella deseaba estar al corriente de todo.


    Lo vio tirado sobre la mesa con una botella medio vacía. Ella carraspeó para llamar su atención. Will se incorporó pensando que se encontraría con la mirada acusadora de su mayordomo.


    ―¿Estás ebrio? ―preguntó Elvina.


    ―No tanto como desearía.


    ―Me parece que esta conversación la hemos tenido con anterioridad… ―Se quedó ella pensativa tratando de recordar.


    ―¿Qué haces aquí?


    ―Venir a reclamarte. ―Ella se acercó a él con cautela. Se veía fiero. Estaba a medio vestir con el pelo revuelto. Además, el despacho parecería una zona de guerra. Por lo visto, Will se había entretenido tirando papeles al suelo y volcando los muebles. Lo único que quedaba en su lugar era la gran mesa maciza de caoba y la silla donde permanecía impasible.


    ―Vete. No estoy de humor para jugar al ratón y al gato contigo.


    Elvina se colocó delante de él. Fijó la vista en sus labios. Luego subió la mirada a los preciosos ojos grises.


    ―¿Y si la que ha venido a jugar soy yo, Will?


    Ambos se miraron con anhelo.


    ―Elvina, vete. Vete porque estoy bastante ebrio. Y no deseo cometer una temeridad. Vete…


    Elvina miró su vestido. Llevó las manos hasta los botones delanteros para comenzar a soltarlos. Estaba muy segura de lo que quería hacer. Terminó con la hilera de botones y el vestido cayó a sus pies.


    El conde la miró con hambre. No se movió durante unos minutos que Elvina consideró excesivamente largos.


    ―Will. ―Suspiró su nombre como si fuera una plegaria.


    ―Por Dios, Elvina. Eres el mismísimo diablo tentador. ―Will se levantó de la silla y la besó con fuerza durante un buen rato. La deseaba. La quería. La necesitaba―. Esta vez no pienso detenerme, ¿lo comprendes? ―Él estaba pidiendo su permiso.


    ―Y yo no te detendré.


    Will rasgó su camisola y las enaguas que ella llevaba, y lo hizo sin remordimiento. La contempló desnuda.


    ―Eres un pecado, Elvina. Toda tu carne existe para volverme loco.


    Will le sujetó el trasero y la obligó a abrir las piernas para que él pudiera sostenerla en brazos. Necesitaba frotar su erección en su zona femenina. Elvina se aferró a su espalda mientras le enroscaba las piernas por la cintura. Él gimió con ferocidad. El conde la colocó sobre su mesa y se deleitó en besarla a placer. Su lengua se paseó por su cuello, por sus orejas, incluso le mordisqueó el lóbulo. Después pasó a adorar esos pechos tan rosados que tanto había echado en falta. Rodeó los pezones entre sus dedos y los terminó de tensar. Sin dejar de mirarlos, bajó su boca dispuesto a lamerlos hasta agotarse. Elvina le sujetó la cabeza. Él le mordisqueó con delicadeza el pezón, ella le tiró levemente del pelo en una muestra de pasión al tiempo que emitió un generoso gemido de puro deleite.


    Cuando estuvo satisfecho por el festín que se le había ofrecido, la tumbó sobre el escritorio. Eso sí era un trabajo gustoso. Podría encadenarla al escritorio y gozar de ella cuando quisiera. Le abrió las piernas, sus rizos quedaron a plena vista. Un rugido posesivo salió de la garganta masculina. Estaba al límite. Se llevó las manos al pantalón para bajarlo y liberar la erección. Dolía. Se palpó ansioso mientras tomaba asiento dispuesto a seguir comiendo de ella.


    La mano derecha agarró su miembro y comenzó masajearlo con delicadeza, pues no quería terminar antes de empezar. Llevó su boca hasta el sexo de Elvina y ella se retorció con nerviosismo. Estaba tan húmeda que sabía a gloria. Los labios de él quedaron empapados al instante y la lengua barrió la esencia femenina sin contención.


    Sentía las manos de Elvina juguetear con su pelo. Ella estaba tanto o más necesitada que él. Sintió unas tremendas ganas de derramarse y se juró que no lo haría en otro sitio más que en su interior. Sin embargo, Will no quería parar aún de jugar con ella.


    Se separó de los suaves pliegues de Elvina y ella lloriqueó, suplicando más. Se quedó sentado. Usó toda su fuerza de voluntad para que su mano derecha dejase de mover su miembro.


    Trató de tranquilizarse. Necesita sosegarse un poco. Pretendía que la seducción fuese lo más larga posible.


    ―Will, por favor, por favor… ―Las súplicas lo estaban encendiendo de tal forma que estaba seguro de que acabaría prendiéndose fuego.


    ―Elvina, mírame. ―La ayudó a incorporarse. Las miradas de ambos conectaron―. ¿Te has acariciado alguna vez? ¿Tu mano ha tocado aquí? ―El conde llevó su dedo hacia la perla de ella.


    ―Sí ―confesó ella―. Lo hago mientras cierro los ojos e imagino que es tu mano quien me da placer. Imagino tus labios sobre mí. Tu lengua perforando mi interior.


    Su falo palpitó de orgullo.


    ―Quiero ver cómo lo haces. Tócate para mí. Deseo verte.


    Will cogió la mano de ella y la lubricó considerablemente con su saliva. Elvina comprendió lo que él deseaba. Bajó su mano. Comenzó a acariciarse con los dedos índice y corazón. Primero lo hizo poco a poco. Verlo a él observándola con la respiración tan agitada le estaba dando valor. Implementó el ritmo de su propio toque.


    ―Lleva un dedo dentro de ti, Elvina. ―Ella tanteó su abertura e introdujo uno de los dedos. Él gimió al ver que cerraba los ojos y se concentraba en sentir su propio deleite.


    Mientras ella entraba y sacaba ese dedo de su interior, el pulgar de él cayó sobre su perla. La masajeó sin darle cuartel. La tensión del momento no tardó en hacer que Elvina alcanzase la cuota más alta de placer. Un grito femenino certificó que había conseguido liberar su cuerpo con mucha satisfacción.


    Will se levantó del sillón y la volvió a estirar sobre el escritorio. Le agarró las piernas para alinearla con su eje. Se apoyó en su entrada decidido a sentir toda la presión que Elvina tenía que ofrecerle. De un empujón se metió en su interior.


    Él gritó de puro deleite. Había sido lo más magnífico que una vez sintió. Puro frenesí.


    Elvina aulló de puro dolor. Tal fue así que comenzó a llorar inconsolable. La había partido por la mitad. Su zona íntima estaba en carne viva. Estaba segura de que nunca volvería a ser la misma ahí abajo. Él la había roto. Mientras lloraba, le pegaba en el pecho con toda la fuerza que era capaz de reunir. Dolía. Ardía.


    El conde se había quedado paralizado cuando ella gritó con esa fuerza. Sentía que la muchacha le estaba pegando y lo empujaba, pero era incapaz de moverse. Elvina lo golpeó con más fuerza. En ese momento, se retiró de dentro con incredulidad.


    Elvina se incorporó para mirarse. Estaba llena de sangre. Se levantó en busca de un paño. Él se quedó sentado en el sillón con la boca abierta, incapaz de comprender lo sucedido. Todo parecía un sueño del que no era consciente. No comprendía lo que acababa de ocurrir.


    ―Salvaje, bestia inmunda. ¡Maldito! ―Elvina se fue colocando el vestido. No quería ni mirarlo.


    Quería hablar, quería moverse, pero era incapaz de reaccionar… Al menos, hasta que Elvina, ya vestida, se acercó a él para darle una sonada bofetada. Fue en ese momento en que Will al fin salió de su ensoñación.


    ―Dios mío, Elvina… ¿Eres virgen?


    ―¿Qué clase de pregunta es esa? ―Ella volvió a levantar su mano para asestarle otra bofetada por el insulto velado que le acababa de propinar. Esta vez, Will interceptó la mano al vuelo. Se levantó sin soltarle la mano.


    ―Yo… Creí que Gales… Que él ya te había… Pensé que por eso habías venido a mí…


    Elvina lo miró con horror. Cuando creía que no podía degradarla más…


    ―Dios mío, Will… Tú no me conoces en absoluto. Soy culpable de haberte rechazado una vez, pero tú nunca me perdonarás ―señaló con pánico y lástima.


    ―Estabas dispuesta a casarte con él. Pasaste la noche en su cama en la posada ―trató de defenderse.


    ―¡Durmiendo! Tú me dejaste allí con él. Tú habías renunciado a casarte conmigo. Me echaste de tu lado en las cuadras.


    ―Tú querías ser duquesa. Lo recuerdo perfectamente bien. ―Jamás podría perdonarle esa traición.


    Elvina se soltó de su agarre. Se acercó a él para demostrarle toda su furia. Ella no le temía.


    ―Yo nos coloqué a ambos en una situación difícil al principio. Soy culpable, no lo niego. Pero tú has matado nuestro amor. ¡Asesino! Cruel y despiadado. Tantos años sesgando vidas te han dado la suficiente práctica para demoler lo que yo te ofrecía de tan buena gana.


    Elvina escupió en el suelo, junto a los pies de él. Se dio media vuelta y se marchó de allí.


    ―¡Elvina! ¡Elvina! ¡Elvina! ―Echó a correr tras ella y llegó hasta la entrada de la casa. El mayordomo lo miró con una ceja levantada―. No te atrevas a decir una sola palabra ―lo amenazó Will al ver que iba a regañarlo.


    ―Simplemente, iba a sugerirle que antes de salir corriendo detrás de la dama, se colocase algo más… apropiado. Le aconsejo también tomar un baño… o adecentarse…


    En ese momento, Will fue consciente de que estaba desnudo y que su entrepierna mostraba los signos evidentes de la virtud de Elvina. Maldijo con fuerza y se metió en el despacho para colocarse unos pantalones.


    Por su parte, el mayordomo se sonrió al pensar en lo interesante que iba a resultar trabajar para semejante dama.

  


  
    


    


    Capítulo 8


    Un nuevo comienzo


    


    


    En honor a la verdad, no le había costado demasiado convencer a su madre para regresar a Irlanda. Tres días encerrada en su habitación llorando desconsoladamente fue suficiente para que lady Cork empacase los baúles y se marcharan de Londres. Elvina se despidió en buenos términos con los duques, y desde luego también de Linda. Pese a que el corazón de Elvina lloraba lágrimas de sangre, su buena amiga no tenía culpa de nada de lo sucedido. Le deseó lo mejor, con sinceridad. Sin embargo, le confesó que no podría mantener el contacto con ella porque sería demasiado doloroso para las dos. Linda lloró también en la despedida, pero aseguró comprender las razones de su buena amiga al marcharse para no regresar.


    Llegar a Londres no debía ser considerado un fracaso absoluto. Elvina era en estos momentos más fuerte, más decidida. Se marchaba con el corazón roto pero siendo de alguna manera más mujer. Trató de convencerse de que no estaba huyendo, sino que simplemente necesitaba regresar a su hogar para nutrirse de las fuerzas que le confería su Irlanda natal.


    Tal vez su destino no fuera casarse. Tal vez, su sino era el de haber amado y perdido. Lo amaba, pero a la vez lo odiaba por haberle hecho tanto daño. Comprendía que ella había pisoteado su orgullo varonil, pero se había arrastrado frente a Will en numerosas ocasiones desde que lo despreciase. Dolía. Haber sido parte de él, por unos breves y angustiosos momentos en los que la había poseído de forma brutal, sería un recuerdo con sensaciones encontradas. Se habían pertenecido el uno al otro. Eso no sería capaz de olvidarlo, porque no deseaba hacerlo.


    Buscaría en sus raíces la fortaleza necesaria para seguir adelante. Se llevaba con ella un buen recuerdo vivido como guerrera. Así que no todo era oscuridad. Había ayudado al hombre que amaba y a otro al que había llegado a coger mucho cariño. Elvina se sonrió al pensar en el gran duque de Gales.


    Sintió vergüenza al recordar que por terquedad casi estuvo a punto de recitar los votos con él. Haberle visto retozar con esas dos mujeres fue todo un gran descubrimiento. Dos hembras para un solo hombre… Desde luego, sería un buen amante si era capaz de poder aguantar semejante asalto. Si bien había estado en los brazos de Will, de un solo varón, había terminado cansada con el deporte de cama… Hacerlo con dos sería agotador, ¿verdad?


    Will. William. Conde de Devon y marqués de Ailsa. No le deseaba ningún mal. Esperaba que él consiguiera toda la felicidad que el destino les había negado juntos a ambos. Aunque egoístamente, esperaba que no fuese capaz de olvidar su recuerdo. Como mujer y como guerrera.


    El amor es sacrificio, le había dicho su madre antes de partir de Londres. Bien. Elvina se sacrificaba porque no quería seguir haciéndole daño a Will ni seguir sufriendo ella.


    ¿Qué más le quedaba por hacer? ¿Qué otra cosa podría haber hecho para tratar de pedir perdón y que él la considerase apta para ser su esposa? Al repasar los acontecimientos, se dio cuenta de que la decisión ya no dependía de ella. Se había entregado a él. Le había dado todo cuanto tenía y no parecía ser suficiente para borrar el error de haberle rechazado cuando se le declaró.


    Luego la había acusado de yacer con Gales. La acusación se hundió en su corazón como un cuchillo afilado en su carne. Will no solo había considerado que ella había entregado su virtud al duque, sino que, después de haber conocido íntimamente a Ed, William creyó que ella había ido corriendo para poder acostarse con él al haber dejado de ser virgen. La mente de su amado había resultado ser del todo retorcida. No la creía capaz de amarlo. Tanto era así que, pese a que sabía que estaba comprometido con otra mujer, Elvina había decidido entregarse sin pedir nada a cambio. Únicamente quería sentir el amor. Deseaba que él la hiciera mujer. En verdad, esperaba que al compartir un momento tan relevante para un hombre y una mujer que se amaban, hubiese recapacitado y comprendiera que los dos no vivirían plenamente el uno sin el otro. Al menos era lo que Elvina sabía que le sucedería a ella.


    También comprendía que Will hubiera actuado movido por los celos, por la rabia de su rechazo y otros motivos que lo habían hecho enfadar. Aun así, él debería haber visto más allá de su oscuridad y haberle dado una nueva oportunidad. Se había equivocado, ella lo había reconocido. ¿Por qué no podía darse cuenta de que también había obrado mal?


    Mientras enfilaba el camino principal que la retornaba a casa de su padre, Elvina sacudió negativamente la cabeza tratando de alejar esos pensamientos. Se había terminado. Nada podía hacerse. Lo mejor era afrontar el futuro con valentía. Por lo que lo más imperativo era enfrentarse a la ira de lord Cork con humildad y esperar que su padre no actuase con crueldad. Su madre le había dicho que la apoyaría con lo que sucediera.


    Antes de abandonar Londres, Lord Ravener informó a la condesa de que había enviado una misiva para avisar al conde de que su hija tuvo a un duque y a un marqués a sus pies, pero que finalmente no se había producido ningún acuerdo matrimonial.


    No sabían qué haría su padre con respecto al futuro de las dos. Solo cabía apelar a la benevolencia de conde para ver si les daba una nueva oportunidad, o por el contrario las repudiaba.


    Elvina bajó del carruaje y su madre se puso a su lado.


    ―Tranquilidad, hija mía. ―Lady Cork buscó la mano de la pelirroja para confortarla. Su madre estaba más nerviosa que ella misma.


    Entraron al despacho. El patriarca se veía juez y jurado, sentado tras la mesa y mirándolas con seriedad.


    ―Milord ―saludó la condesa con una elegante reverencia.


    ―Padre. ―Elvina también le dio una muestra de cortesía.


    Mientras observaba a su madre con la cabeza baja y a su progenitor mirarlas con furia contenida, la muchacha se dio cuenta de lo que en verdad había tenido que soportar la condesa. Elvina veía a su padre como una especie de Dios, pero hasta este momento no se había dado cuenta de que ese ser era el dueño y señor de ellas. Entonces, comprendió la suerte que había corrido al haberse topado con dos hombres que la habían aceptado tal y como era.


    Lord Cork se levantó y se posicionó delante de su esposa.


    ―¿Por qué traes a mi hija de regreso cuando te mandé expresamente que debías hacer que se casase?


    Edna levantó la vista y lo miró a los ojos.


    ―No eran pretendientes aceptables, milord.


    ―¿Un duque y un marqués no eran suficiente para tu hija? ―Él se colocó las manos a la espalda aguardando una respuesta.


    ―Es la única hija que me queda. Ella me pidió entre sollozos que la trajese de regreso a su hogar. Soy su madre, daría mi vida por ella. Si mi hija me pide algo, lo debo hacer.


    ―¡Maldita sea! ―tronó él―. ¿Quieres que te recuerde una vez más lo que nos hizo tu otra hija?


    ―Lo recuerdo muy bien, milord.


    Lord Cork se colocó en ese momento delante de Elvina.


    ―Eres una mujer. Lo único que se espera de ti es que te cases y lo hagas bien. No tengo herederos. Contaba con mis dos hijas para poder establecer nuevas conexiones en Londres. Un duque dispuesto a casarse contigo y lo desechas. Estoy avergonzado Elvina. Tu única misión en la vida es honrar a tu padre. Esa boda hubiera significado más riqueza y mejores contactos para mí. Te has negado. Regresas a mi casa donde tendré que seguir haciéndome cargo de tus necesidades sin obtener nada a cambio. Tendré que alimentarte, vestirte y proporcionar un techo sobre tu cabeza sin recibir nada en compensación.


    Lord Cork regresó de nuevo ante su esposa.


    ―¿Qué debo hacer, milady? ―le inquirió con animosidad a Edna.


    ―Lo lamento, milord. Tal vez… la próxima temporada…


    ―¡No! ―la interrumpió él―. No habrá una próxima oportunidad. No malgastaré más dinero. He tomado una decisión. Mi buen amigo lord Wert ha tomado ya esposa. Debí haberla casado en cuanto llegó la proposición. Te hice caso y estamos peor que al principio. ―El conde miró fijamente a Elvina a los ojos―. Te buscaré un esposo y aceptarás mi decisión.


    ―Padre… ―Lord Cork le dio tal mirada furiosa que Elvina sintió que todo a su alrededor se congelaba. Agachó la cabeza y asintió.


    ―En caso de no estar conforme, te aconsejo que estés preparada para abandonar mi casa en paños menores, porque de mí no recibirás nada más. ―El conde se dio la vuelta para ir de nuevo a su silla y seguir ocupándose de sus asuntos.


    Elvina y Edna le hicieron una reverencia que él no tuvo la intención de mirar y se marcharon en silencio.


    Cuando salieron de allí y Elvina estuvo segura de que el conde de Cork no las oía, habló.


    ―Lo siento, madre. Lo siento de verdad. Nunca me había dado cuenta de la verdadera esencia de padre. El calor de su amor de madre fue de tal magnitud que nunca creí que también tenía que protegernos de él. Siempre lo consideré… Bien, no lo sé. Tal vez fue debido a sus largas ausencias y a que nos traía regalos cuando regresaba. No… Yo… Lamento no haber prestado más atención, madre. Lo siento. ―Elvina comprendía perfectamente lo que su madre trataba de explicarle cuando le decía tan severamente que no se fiase de los hombres.


    ―Hija, no te disculpes. Soy tu madre, mi deber era protegerte. A ambas, a Bethany y a ti. No sé lo que vamos a hacer. Wert era viejo, pero al menos con él hubieses estado… Bueno, él no te hubiese molestado demasiado. Tiene muchos herederos y lo que buscaba era un bonito adorno que le ofreciese compañía y lo hiciese sentir envidiado.


    Elvina entendió que la condesa se estaba refiriendo a sus deberes conyugales. La joven se la llevó hasta su habitación donde no había ojos curiosos ni oídos insolentes.


    ―Madre… ―Elvina le cogió las manos―. Debo confesar una gran falta. ―La condesa se tensó.


    ―Me dijiste que en tu viaje no había pasado nada con ninguno de los dos hombres que te acompañaban. ―Edna tragó saliva con dificultad.


    ―Y no mentí. Sucedió tres días antes de que partiésemos de Londres.


    ―Por el amor de las Crusoe, Elvina. ¿Cómo has podido hacer algo como eso? ¡Elvina! ―gritó desconsolada―. Tu padre tiene razón. No he sido una buena madre. No he conseguido hacer de vosotras mujeres cautas. Dios mío, Elvina, ¿qué haremos? Nos echará a las dos y no tengo ni dinero ni contactos. Desde que sucedió lo de Bethany, el conde me ha quitado mis joyas y mi asignación. Moriremos de hambre y frío… Tu padre me tiene atada, hija mía… ―Lady Cork no veía una salida―. Dime al menos que fue Gales. Si fue él, podríamos escribirle y hacer que recapacitase. Si llevas a su hijo en tu vientre, él vendrá y te desposará ―le dijo con esperanza. Podría ser la salvación de las dos.


    Elvina esquivó la mirada de la condesa.


    ―Lo amaba, madre. Me entregué a Will y él no me quiere. Va a casarse con Linda.


    Su madre suspiró.


    ―Siento que al final te enterases, hija mía. Deseaba haberte podido evitar esa desdicha.


    ―¿Lo sabía? ―preguntó frunciendo el ceño. Su madre asintió―. ¿Por qué no me lo dijo?


    ―Porque tú lo amas. Interferí en tu vida una vez y juré no volver a hacerlo. Tienes que saber que únicamente buscaba lo mejor para ti. Siento que todo esto haya terminado así. Pero si llevas a su hijo, él podría… ―El marqués debería responsabilizarse de sus actos.


    ―¡No! No voy a volver a arrastrarme ante él. Si el frío y el hambre deben consumirme que así sea. ―No le arrebataría la libertad por un acto que solo ella había deseado.


    ―No sabes lo que dices. Es fácil ser digna y orgullosa en la comodidad que tu padre nos ofrece. Cuando estemos solas y sin nada que llevar a la boca, verás las cosas diferentes. Piensa bien lo que vas a hacer porque tu padre está decidido a casarte, y si tu esposo descubre tu perdición será tu fin. Y si estás en cinta… Un hijo sin padre, sin apellido, sin título. Estarás condenando a tu hijo a los infiernos. Nunca será aceptado, tendrá que lidiar con el estigma de ser un bastardo.


    ―Yo tuve una madre y un padre. Pero es a usted a quien debo todo lo que tengo y soy. Yo seré suficiente para mi hijo.


    Lady Cork colocó una mano para que Elvina no siguiese por ese camino.


    ―Pero es tu padre el que permite que vivas bien. Un hijo sin su padre está destinado a ser repudiado. Será un bastardo.


    Elvina recordó cómo había resultado ser su primera experiencia como mujer.


    ―Cabe la posibilidad de que no esté embarazada. Yo… Aquello no fue… No terminó como me explicó la abuela…


    ―¿Estuvo dentro de ti? ―preguntó dejando al margen todo pudor.


    ―Sí.


    ―Hay posibilidades muy reales.


    Se hizo un silencio muy pesado en el que una y otra comenzaron a pensar en las opciones que tenían para tomar.


    ―¿Qué voy a hacer, madre? No puedo casarme. Más allá de que no ame al hombre con el que me despose, él se dará cuenta de mi falta de virtud.


    ―Eso no es preocupante. Hay remedios que podrían atontarlo y la sangre de cerdo podría simular tu pérdida de virtud sobre las sábanas. ―Elvina la miró con horror―. No te sorprendas tanto, no serías la primera mujer en servirte de un ardid para sobrevivir. Ellos merecen que seamos inteligentes y tracemos planes para no quedar despojadas de nuestra dignidad. Nos consideran posesiones sin valor, no servimos, según ellos, para más allá de engendrar a sus hijos o dar placer. Se creen dueños y señores de este mundo. ¿Acaso estamos pecando por darle un poco de su propia medicina? ¿Cuántos hombres hay que violan a sus mujeres para dejarlas a un lado como si fuesen basura? ¿Cuántas mujeres se han visto preñadas sin buscar el acto físico que ellos propiciaron para satisfacer su propio placer? ¿Está mal que por una vez nosotras queramos ponernos a su nivel para salvaguardarnos? No, Elvina, un poco de sangre y una poción en la copa de tu esposo no van a hacer de ti una mujer malvada. ¿Por qué debemos llegar nosotras puras y castas al matrimonio mientras ellos se desfogan con otras mujeres? ¿No tienen esas mujeres el mismo derecho a mantenerse intactas para recibir al hombre que elijan? ¿O acaso no deberían gozar esas féminas del mismo derecho a yacer con un hombre cuando quieran hasta que decidan casarse?


    ―¿Pero qué sucede con las mujeres que hacen de su cuerpo su negocio?


    ―Obligadas, Elvina. Obligadas por la sociedad, y si la sociedad la rigen los hombres, ¿quiénes crees que las obligan? Ellos. Ellos son los culpables de que nosotras tengamos que recurrir a rebajarnos hasta tal denigración. Se supone que no debemos trabajar, se supone que no debemos conocer el mundo que nos rodea. ¿De qué va a vivir la mujer que no consiga casarse con un hombre que la pueda mantener? Y lo más irritante del asunto, comercializamos con nuestro cuerpo porque ellos son los que pagan por nuestros favores. Los hombres nos han hecho como somos y a todos los dioses paganos, divinos, existentes e inventados, rezo cada día para que en una época no muy lejana pueda haber mujeres libres, iguales a ellos, que sean capaces de servir de ejemplo a otras generaciones de mujeres que no se muestren conformes con las reparticiones que ellos les han otorgado. ―Edna recobró el aliento al terminar su exposición.


    Elvina se quedó con la boca abierta. Nunca había oído a su madre hablar con tal pasión sobre la relación entre hombres y mujeres. Ella sería una líder muy importante en caso de ponerse al frente de un batallón de féminas decididas a reclamar lo que por derecho les debió haber tocado desde su nacimiento.


    Elvina carraspeó.


    ―Madre, ha sido un discurso hermoso, pero le recuerdo que todavía no me ha orientado sobre lo que debería hacer.


    ―Jugar a sus reglas, Elvina. Aprende el juego y domínalos sin que sean conscientes. Siempre te lo he dicho. Ahora, en cuanto a un posible embarazo, debes tomar una decisión.


    ―¿Cuál?


    ―¿Deseas tener un hijo fuera del matrimonio?


    ―No lo sé. Le he dicho que es muy posible que no esté embarazada. Él no se vertió en mí.


    ―Entonces las probabilidades en efecto son muy bajas, pero siempre cabe la posibilidad. Mi consejo como mujer y madre es que tomes una tisana para estar segura de que no esperas una criatura.


    Elvina se horrorizó nuevamente.


    ―Madre…


    ―O bien aguardas y confirmas que hay un bebé en camino y avisas al padre, o bien te aseguras de que no lo hay. Somos mujeres atrapadas en un mundo de hombres, te lo he dicho. Si el padre de tu hijo te abandona a tu suerte, no tengas la menor duda de que lo que te haga tu padre será peor. Estaremos solas y tu hijo acusará hambre y frío. ¿Tu Will ―la condesa usó el nombre de pila que su hija se empeñaba en usar a cada rato― se hará cargo de la situación?


    Elvina se tomó unos minutos para reflexionar. Era un hombre de honor que le había dado su palabra a Linda. Un hombre que le había dicho en reiteradas ocasiones que no la tomaría por esposa.


    ―No. Él está decidido a casarse con Linda. No me quiere.


    ―Es hora de decidir, hija, porque el tiempo corre en nuestra contra


    Elvina suspiró.


    ―Tomaré las hierbas, madre.


    Poco después, la condesa se presentó en su habitación con el líquido de un color y olor nauseabundos. Estuvo bebiendo esa poción durante tres días. Al cuarto sangró con unos dolores tan fuertes que Elvina creyó que se moriría.


    La fiebre llegó y lady Cork temió por la vida de su hija. Elvina se sumió en la oscuridad durante una semana de delirios y agonía. Siete días en los que su madre se preguntó, una y otra vez, junto a la cama de su hija ―lugar que no abandonaba un solo momento―, si había obrado bien.


    Al octavo día, con las primeras luces de la mañana, su hija al fin se despertó sin sudores y con los ojos claros. La joven vio a su madre recostada a su lado.


    ―¿Madre? ―la llamó sintiendo la boca pastosa.


    Lady Cork se removió, se incorporó y la vio. Al fin pudo sonreír.


    ―¡Oh, hija mía! ―le dijo mientras la abrazaba con suavidad―. Temía tanto que no despertaras. Si algo te llega a pasar… No debí haberte obligado a tomar el remedio.


    ―Sangré… ―señaló recordando vagamente parte de lo acontecido―. ¿Perdí un hijo?


    ―No hay forma de saberlo, Elvina. Las hierbas adelantan tu ciclo natural. No sé hasta qué punto había una criatura o no. Pero si la hubo, ya no la hay.


    ―¿Solo dígame si era posible que la hubiese? Por favor… ―Un hijo de Will hubiera sido una bendición, aunque supusiese su final. Elvina quería tener toda la información.


    ―No lo sé. ―Su madre no mentía―. Lo que importa es que estás bien.


    ―Me duele, madre. Siento una molestia muy fuerte aquí. ―Elvina se señaló el regazo.


    ―Yo… Lo siento, Elvina. La poción es muy poderosa. Las consecuencias que tu cuerpo ha manifestado… Yo…


    Hubo unos minutos de silencio.


    ―¿Qué sucede? Dígalo, madre.


    ―No sé si podrás ser madre alguna vez. Sangraste mucho. Hice llamar al médico y, al revisarte, el galeno dijo que dentro de ti algo no iba bien y que deberías estar preparada por si no eres capaz de concebir.


    Elvina lloró. Nunca sería madre. No podría experimentar lo que era el amor que Edna le había profesado. Lloró y la condesa la dejó hacerlo en paz. Su corazón se había roto por completo. No le cabía duda de que el castigo impuesto a sus faltas había sido sentenciado por un ser supremo que la había juzgado y había decidido que era culpable. Sin hijos. Sin vida en su vientre. Muerta. Estaba muerta por dentro y lo había hecho por su propia mano.


    


    ***


    


    Los días se sucedieron en un ambiente gris. Nada conseguía animarla. Su madre la había invitado a salir a cazar con el arco. Elvina no pudo. Necesitaba tiempo para sanar las heridas.


    Pero el destino era incierto y tenía otros planes para ella.


    Su padre había cumplido su promesa y trajo a casa a un pretendiente. Tan apuesto como un dios griego. Alto, fornido, elegante, con fortuna y un título inglés, tal y como deseaba lord Cork. Los ojos del hombre eran verdes, grandes, como todo en él. Sus labios voluminosos.


    En cuanto Elvina lo examinó decidió que no era fiar. Era oscuro, sus gestos así se lo indicaban. No era un buen hombre. No había intercambiado una sola palabra son él y, pese a ello, ya había decidido que ese hombre era peligroso. Con un velo invisible que rezumaba maldad.


    Era, al igual que ella, un luchador nato. Su postura, sus facciones... Todo en él así se lo indicaba. Su madre, que estaba a su lado lista para las presentaciones, también lo había captado. Lady Cork se había estremecido cuando lo repasó con detenimiento. Las dos se miraron cómplices. Lo habían percibido: maldad. Una crueldad enmascarada bajo la perfección de un hombre apuesto. Difícil de ver a simple vista, fácil de descifrar con una mirada profunda.


    ―Milord Berwick, permítame que le presente a mi esposa, lady Cork, y a mi hermosa hija, lady Elvina. ―El padre de Elvina estaba contento. Había conseguido emparejar a su hija con un duque al fin, y esta vez nada evitaría que consiguiera establecer esa relación.


    No. Elvina no perdió la compostura al oír el título dicho por su padre. No hizo ningún gesto extraño. Le sonrió con dulzura y le hizo una brillante reverencia propia de haber sido ensayada frente a un rey. Él quiso agarrar su mano desnuda para besarla. Elvina lo permitió. No estaba acostumbrada a llevar guantes y ahora los estaba echando de menos.


    ―Es un placer conocerla al fin, milady. ―Le sonrió galante y correcto.


    ―El placer es enteramente mío, milord ―respondió Elvina.


    ―El duque ha pedido tu mano, Elvina, y se la he concedido. Su excelencia debe regresar de inmediato a Inglaterra, por lo que la boda se oficiará de aquí a dos días.


    Elvina mantuvo sus emociones bajo llave. Asintió y sonrió como lo haría una joven dama casadera entusiasmada por convertirse en duquesa. En estos momentos se daba cuenta del tremendo error que había cometido al no haberse casado con Gales. Al menos no estaría en esta situación tan extraña… y peligrosa.


    ―¿Me permite, lord Cork, que pasee por sus preciosos jardines con mi prometida unos minutos? ―El adonis ofreció su brazo a la joven antes incluso de que su padre diese su consentimiento.


    ―Desde luego que sí.


    Elvina sonrió de nuevo y lo acompañó. No quería ni tocarlo con un palo, pero se vio obligada a seguir las reglas del juego.


    Él la condujo fuera mientras comentaba lo halagado que se sentía al haber conseguido una prometida tan bella como ella. La ensalzó de todos los modos posibles y Elvina sentía a cada cumplido que su estómago se revolvía y que acabaría vomitando sobre él si no cesaban de inmediato.


    Bueno. Si al final no se le ocurría ninguna treta para huir de su supuesto prometido, al menos lo dejaría sin descendencia y su maldad terminaría ahí. Fue lo único positivo que la pelirroja pudo encontrar en la situación.


    Cuando estuvieron suficientemente lejos, él se sacó la máscara. La miró con atención. Elvina no vio nada en su rostro de lo que había mostrado ante su padre. No había elegancia ni pomposidad. Solo el verdadero hombre.


    ―Te vi. ―Decidió prescindir de la etiqueta.


    ―¿Cómo dice, excelencia? ―le preguntó con una sonrisa.


    ―En mi casa. Cuando fuiste a rescatar a lord Gales. Te estuve observando desde la ventana de mi alcoba. Cruzaste mi entrada vestida de muchacho. Parecías una reina disfrazada de mendigo. Subiste a la muralla y calculaste los puntos de acceso y salida, imagino que a fin de determinar tu mejor opción para salir del lugar con el duque. Trastocaste mis planes, Elvina. Llevaba meses buscando la mejor opción de quitarme de encima a Gales y a Ailsa. El duque estaba ahí para ser el cebo. Supe, que capturarlo a él, haría que su amigo acudiese en su ayuda raudo y veloz… Tal como hizo. Lo que nunca imaginé es que una bonita pelirroja se convirtiese en la diosa Guerra. Tu habilidad fue sublime, querida mía. ¿Quién te enseñó? Apuesto mi fortuna a que tu padre no tiene ni la menor idea del tesoro que posee ―declaró mientras acariciaba una hebra de pelo que había salido de su peinado de Elvina.


    ―Valquiria. ―Él alzó el rostro con curiosidad―. No soy la diosa Guerra. Soy una valquiria. ―La pelirroja levantó el mentón mientras se retiraba para que él no la tocase.


    Él se rio con ligereza.


    ―No creo en historias míticas, pero debo confesarte que después de haberte visto, podría comenzar a ser un ferviente devoto. ¿Quién te adiestró?


    ―Le he dicho que soy una valquiria. Me temo que tendrá que creer en cuestiones míticas. Nadie me entrenó… Nací así ―mintió con tal naturalidad que él la creyó. Elvina no quería desvelar que en la casa había otra mujer incluso más letal que ella. Al menos, contaría con esa ventaja frente a ese hombre.


    ―Creo que serás una esposa de lo más… encantadora ―se regocijó.


    ―¿Qué pretende de mí, excelencia?


    ―¿Temes que te mate? ―le preguntó con otra encantadora sonrisa, mientras tocaba su cuello femenino con un dedo.


    ―No.


    ―¿No? Podría hacerlo. Mi mano es capaz de rodear tu cuello y en unos pocos minutos el oxígeno dejaría de llegar a tus pulmones. Lo he hecho otras veces. Con mujeres más robustas que tú.


    Ella sonrió de lado sin apartar la mano que él mantenía sobre el cuello sin hacer demasiada presión.


    ―Si me quisiera muerta, no habría pedido mi mano a mi padre. Creo que sus planes van más allá. Supongo que privarme de mi vida no sería tan excitante como lo que su perversa astucia haya podido idear. ¿Me equivoco? ―lo retó ella.


    ―Está visto que contigo no me aburriré. ¿No tienes curiosidad por saber cómo he dado contigo, Elvina? ―El duque retiró su mano.


    ―No, porque lo sé. ―Entonces ella le otorgó otra sonrisa. Elvina sabía que estaba luchando contra un titán. Seguir su juego era su mejor opción. Ello no implicaba que no tuviera a punto su puñal para disponer de él en cualquier momento.


    ―¿Me ilustras, querida?


    ―Sera un placer, excelencia. Usted asegura que me vio. Puso a Gales como cebo. Mi color de pelo es muy poco común. ¿Una pelirroja relacionada con un duque? Le habrá sido muy fácil seguir las migas de pan hasta Irlanda. Los chismes que han salido en la prensa londinense especulando sobre el matrimonio del duque de Gales con una pelirroja indomable, imagino que han hecho el resto. Le hubiese resultado más complejo dar conmigo en caso de no haberme visto. ―Lo último lo dijo más para ella que para el otro.


    ―No estás equivocada. Tu precioso cabello ha sido tu perdición y tu salvación al mismo tiempo. ―Desde que la vio, ese hombre no había podido dejar de pensar en esa preciosa mata de pelo.


    ―¿Puedo saber el tipo de castigo que planea para mí? Debo prevenirlo de que probablemente sea una mujer estéril. Si su pensamiento es utilizarme como yegua de cría, me temo que no va a ser posible. Ello sin contar que regalé mi virtud sin el menor remordimiento en cuanto tuve la oportunidad. ―Elvina esperaba enfurecerlo. Pese a que sabía que él no retrocedería en sus planes, al menos lo intentó.


    ―Eres sincera y yo te premiaré con la misma moneda. Si permití que escapaseis de mis dominios fue porque en mi cama tenía a dos preciosos jovencitos que necesitaban de mis atenciones. Me impresionaste de tal modo que quise dejarte salir indemne. En cuanto te vi supe que eras el talón de Aquiles de uno de ellos. Me parece que de los dos, según he podido indagar. Si en un primer momento pensé en rebanar tu lindo cuello, luego me di cuenta de que será más provechoso tenerte bajo mi propiedad como mi esposa. No me importa lo más mínimo que estés seca, querida. Profanaré tu cuerpo, pero no por el cauce normal. Por tus entrañas de mujer haré desfilar a cuantos hombres me plazca mientras observo la escena. Lo que tengo pensado será doloroso para ti, extasiante para mí. ―Berwick se acercó a ella y colocó su mano derecha en su cuello una vez más. Elvina no hizo intento de defenderse. Sabía que la estaba probando―. Si eres buena, te dejaré que te den placer hombres apuestos. Si eres muy buena, te permitiré disfrutar de mis propios amantes. Sé mala, y te prometo que los hombres más repugnantes gozarán de tus encantos. Conviértete de nuevo en mi enemiga y te causaré dolor para mi propio placer. ¿Ha quedado claro, prometida mía? ―Él hizo más presión en el cuello haciendo que a ella le faltase el aire. No le daría el gusto de pedir clemencia―. Eres fuerte. Eres hermosa. Voy a disfrutar con tu sometimiento como nunca creí que lo haría. Agradece que llamases mi atención aquel día, porque de otro modo hoy no estarías ante mí. No al menos viva.


    Entonces la soltó para dejarla sola en medio del jardín. Elvina tosió y comenzó a respirar con normalidad. Ese perverso ser casi la deja sin vida.


    Lady Cork, que se había mantenido impasible a base de autocontrol viendo la escena, salió de detrás de unos arbustos. La condujo hasta un pequeño banco de piedra y se sentaron allí.


    ―¿Por qué no te has defendido, hija? Creí que te mataría ―apuntó con sobresalto.


    Elvina levantó la mano para pedir paciencia a su madre. Ella no podía hablar aún. La condesa le acarició los cabellos tratando que su hija se tranquilizase por ese episodio tan desagradable.


    ―¿Lo ha oído todo, madre? ―inquirió Elvina con suma dificultad. Por un instante pensó que la dejaría sin aire.


    ―Cada palabra. Tenemos que huir ―abdujo con congoja.


    ―Pero usted dijo que moriríamos de frío y hambre ―hubo de recordarle.


    ―Si nos quedamos, él te matará. Prefiero arriesgarme con el frío y el hambre.


    ―Pero…


    ―Elvina. Confiemos en nuestras habilidades para cazar, consigan al menos que el sustento no sea un problema, ¿de acuerdo?


    ―Madre, de verdad que no la entiendo.


    ―Elvina. Ese hombre… Yo… ―Su madre se sacudió de pánico.


    ―Lo sé. También lo he sentido. Es un hombre peligroso. Disfruta con los horrores que imparte. Es fuerte y sabe luchar. Se considera invencible y tal vez ese sea su error. Tal vez podamos acabar con él.


    ―¿Qué planeas, hija mía?


    ―No lo sé. Nunca pregunté a Gales o a Will qué tenían contra él. Pero estoy segura de que ha cometido numerosos crímenes contra las personas porque podía hacerlo. Tal vez sea un espía. He percibido un deje de entonación francesa. Will se preocupó de sacar de allí a Gales y ni se planteó la posibilidad de matarlo.


    ―Ha venido con un buen séquito de sirvientes. ―La condesa arrastró la última palabra.


    ―No son sirvientes, ¿verdad?


    ―No, hija mía. Me temo que son escoria.


    ―¿Veneno? ―inquirió, sabiendo que su madre comprendería que ella estaba hablando de una forma rápida para acabar con él.


    ―Lo había pensado. No servirá. Tiene a un muchacho que prueba todos sus licores y platos. Tu padre me ha informado de esa costumbre de nuestro invitado como si fuese una excentricidad, porque no sospecha de quién es en verdad.


    ―A veces lamento que mi padre sea tan estrecho de miras ―se quejó la pelirroja, quien aún se acariciaba su dolorido cuello.


    ―Yo no, hija mía. Si hubiera sido más hábil, me habría descubierto hace tiempo. ―Algo bueno tenía que tener lord Cork.


    Las dos se rieron para quitar tensión al momento, conscientes de que estaban en grandes, grandísimos, problemas.


    ―¿Qué haremos, madre?


    ―No huirás, ¿verdad? ―preguntó sabiendo la respuesta.


    Las dos se miraron. Elvina alzó el mentón con orgullo.


    ―Somos dos valquirias. No tememos a nada ni a nadie.


    Edna suspiró cansada.


    ―Si tienes una hija, intenta que no se parezca tanto a ti. Vivirás más tranquila si le otorgas menos enseñanzas de las que yo te ofrecí a ti. ―La condesa vio que los ojos de su hija se nublaron como el día que estaba aconteciendo―. Lo siento, no quería…


    ―No importa. Si él tiene éxito en sus planes, será mejor que yo no pueda darle descendencia. ―Elvina se quitó furiosa una lágrima que había escapado de su ojo derecho. No era momento de sensiblerías.


    Las dos se miraron sin saber muy bien cómo proceder. Tenían dos días para buscar una solución al entuerto. ¿Por dónde empezarían?


    


    ***


    


    Elvina no lo resistía más. El denominado duque de Berwick era admirable como rival. Más allá del horror que le inspiraba, debía reconocer que era un estratega formidable. Se había rodeado de hombres leales que lo defendían. Llevaba a cabo su papel como noble británico con suma maestría. Encandilaba a sirvientes del propio lord Cork con lisonjas y sobornos. Claramente, era un hombre que había aprendido el juego y sabía cómo jugarlo.


    Elvina y su madre habían decidido apostar su última baza. Por la mañana, llegaron a la conclusión de que entre las dos asaltarían los aposentos de él y tratarían de terminar lo que Elvina empezó en los dominios del bastardo en Inglaterra. Confiaba en que entre ella y su madre tuvieran la suficiente habilidad y destreza para poder asesinarlo.


    La decisión de sesgar una vida no era nada fácil. Ellas eran guerreras, pero ante todo se debían a la protección de otros más indefensos. Fue cuando apareció el cadáver de un muchacho de unos catorce años en el río, desnudo y con evidentes signos de abuso y atrocidades, cuando decidieron que era el momento de frenar a un monstruo. Sabían que había sido él sin que nadie se lo dijese. Elvina tuvo la certeza cuando se acercó a su oído para explicar que sentía una terrible pena por la pérdida de «tan bello ángel tentador». La muchacha tuvo que utilizar toda su fuerza de voluntad para no comenzar una lucha que sabía que sola no ganaría. Si con su madre peleando a su lado la encrucijada se preveía compleja, sin ningún aliado que la respaldara ella acabaría muerta. No tenía sentido enfrentarlo. Entre otras cosas, porque sabía que la estaba provocando.


    Elvina y la condesa habían pensado en jugar, las dos, la carta de la seducción para poder meterse en los aposentos de él. Si ese duque prefería las obscenidades, ellas lo tentarían con el amor prohibido entre una hija y su madre. Era perverso y confiaban en que fuese lo suficientemente atrayente para que les permitiese quedarse a solas y bajase la guardia.


    Habían determinado que lord Berwick poseía una fuerza fuera de lo común. Era su temple, su apostura, su seguridad y esa condenada fuerza que tenía en los brazos, lo que lo hacían un rival temible.


    Todo estaba preparado y dispuesto. Tanto ella como Edna habían desplegado sus encantos tratando de que creyera que lo deseaban. La condesa fue la que le sugirió descaradamente que lo encontraba un hombre muy vigoroso y deseable. Lady Cork susurró sus deseos más oscuros, y le aseguró que le encantaría compartirlos con su propia hija.


    Puede que él la creyese o no, pero el duque se prestó a que ellas acudieran a sus aposentos esa noche. No obstante, a media mañana llegaron los imprevistos en forma de boato. Hasta cinco coches de caballos contó Elvina desde su ventana. La joven temió que el duque de Berwick hubiera pedido más refuerzos.


    Elvina terminó de arreglarse con uno de sus vestidos más seductores ―porque para su plan era necesario mostrarse deseosa para el bastardo― y se apresuró para ver quiénes eran los recién llegados. Mientras se disponía a bajar el último escalón de la gran escalinata, y viendo a su padre desde atrás recibir a los invitados, Elvina creyó que estaba soñando.


    Ante el conde de Cork se habían colocado lord Gales y Will, quien se había presentado a su padre como marqués de Ailsa. Por lo que oía desde su posición, los dos hombres le estaban explicando al conde que los había enviado lord Ravener, porque había habido un malentendido con respecto a ella y querían ofrecer sus explicaciones al padre de la dama a la que habían seguido hasta Irlanda.


    ―Oh, desde luego. Me siento honrado de recibirles, señores míos. Por favor, sean bienvenidos a mi casa ―oyó Elvina que decía lord Cork. Y en ese momento se dio cuenta de que el hombre al que siempre había admirado por ser su padre no era más que un pequeño ser insustancial, vacío de inteligencia, perspicacia o empatía.


    Gales le sonrió con complicidad, mientras Will estaba completamente serio. Elvina no lo había oído ni hablar. El peso de la conversación lo llevaba Ed.


    Así fue como el plan que había sido perfilado por la mañana con respecto a lord Berwick parecía que iba a sufrir un gran cambio. Elvina sintió unas manos que la tomaban por la cintura. Aspiró el perfume y supo que se trataba de su madre que también bajaba para recibir a las visitas.


    La pelirroja se irguió majestuosa. Puso su mejor cara de impasividad y saludó a los recién llegados sin emoción. Lady Cork los invitó a entrar en la casa y a ponerse cómodos. Le ordenó al ama de llaves que les preparasen sus habitaciones y agradeció en ese momento que el otro invitado siguiera recluido en su alcoba.


    Al ver el movimiento de tantos sirvientes, Elvina decidió que los lacayos que venían con Gales y Will tampoco eran sirvientes al uso. Se avecinaba una batalla y su casa parecía ser el lugar elegido para la lucha.


    ―No estamos cansados en absoluto ―siguió hablando el duque de Gales―. Es más, después de tanto tiempo en alta mar nos gustaría pisar tierra firme, y no se me ocurre un lugar mejor que hacerlo que en los suntuosos jardines de esta increíblemente bella propiedad. ¿Nos harían el favor de acompañarnos a mi amigo y a mí, señoras? ―les invitó a la condesa y a su hija galante el duque.


    ―Será un placer, excelencia ―respondió la madre de Elvina.


    ―No le importará que le robemos a su esposa y su hija, ¿verdad, lord Cork? ―Gales quiso mostrarse correcto también con el anfitrión.


    ―Oh, no. Desde luego que no. Por favor, vayan. Tengo asuntos importantes que tratar. Mi esposa y mi hija serán unas magníficas guías. ―El hombre les dio sus bendiciones y los cuatro se marcharon de la entrada hablando sobre el buen tiempo del que habían gozado durante la travesía en barco.


    Se apartaron todo cuanto pudieron de las inmediaciones de la mansión. Lady Cork fue la primera en tomar la palabra:


    ―Espero que tengan un plan, señores. Gracias a ustedes, nos hayamos conviviendo con un monstruo al que mi esposo ha prometido a mi hija. Lord Berwick ha explicado de modo explícito cómo va a usar a mi hija para sus perversiones. Así que más les vale que hayan venido con un buen plan bajo el brazo para librarnos de lo que se ha convertido en una pesadilla. ―Elvina miró a su madre y se dio cuenta de que era una gran mujer. Tan segura de sí misma y siempre dispuesta a regañar a quienes lo merecían. Ellos se quedaron mudos, tal vez digiriendo las novedades que había explicado la condesa―. ¿Y bien? ―Los instó a responderle al ver que los dos se miraban y no comentaban nada al respecto.


    ―¿Quiere casarse con Elvina? ―preguntó Gales con incredulidad.


    ―Él me vio ―habló la aludida mirando a Gales―. Cuando te rescatamos me vio, sabe lo que soy capaz de hacer. Mi pelo. El color de mi pelo, le dio la pista que necesitaba para situarme en el mapa. Llegó a Londres y encajó las piezas. Situó los chismes vertidos. En Londres fue una sensación que una joven irlandesa pelirroja captase la atención del codiciado lord Gales. ―Oyó que Will resoplaba. Elvina lo pasó por alto―. Pretende someterme a su voluntad.


    ―Nada más me rescataste, mandamos una avanzadilla hasta su casa de campo para apresarlo ―le explicó Gales sin hacer caso tampoco al feo resoplido de Will―. Llegamos tarde. Nuestros hombres nos informaron de que Berwick había embarcado con destino a Irlanda en busca de una mujer. Zarpamos poco después. No sabíamos que sus planes eran convertirte en su esposa, pero sí éramos conscientes de que te había descubierto, aunque no sabíamos cómo lo había logrado hasta que lo has dicho.


    Elvina asintió comprendiendo todo lo que él le acababa de relatar.


    ―¿Qué vamos a hacer? ―intervino de nuevo la condesa con impaciencia.


    ―Matarlo ―señaló sencillo Gales.


    ―Eso ya lo suponíamos ―opinó con impertinencia lady Cork―. Lo que necesito saber es cómo.


    ―Hemos traído a un buen regimiento de hombres ―aclaró Gales.


    ―Él no está precisamente solo. También cuenta con refuerzos ―explicó Elvina, quien se negaba a mirar a Will y seguía hablando con Gales.


    ―¿Es usted tan buena como ella, lady Cork? ―inquirió sonriente Gales.


    ―Ella, mi madre, me enseñó todo lo que sé. ―Elvina no dejó a su madre responder.


    ―Confiemos en poder reducirlo. ―Habló esta vez Will valorando lo que los cuatro podrían hacer juntos.


    ―Elvina y yo hemos estando seduciéndolo ―confesó la condesa.


    Will se colocó delante de Elvina prescindiendo de todo enfado y falta de decoro.


    ―¿Qué has hecho? ―espetó con furia.


    ―Lo que tenía que hacer para sobrevivir ―respondió ella, arrogante y con la cabeza muy alta.


    Lady Cork se colocó al lado de ambos.


    ―Estábamos solas. Las dos. No contábamos más que con nosotras mismas. Es un hombre muy fuerte. Elvina y yo lo hemos tentado prometiéndole una noche de seducción… Creímos que podríamos arrastrarlo hasta la soledad mostrándonos perversas como… madre e hija. ―Lady Cork estaba mortificada al exponer su plan, pero ellos debían comprender que las medidas eran desesperadas.


    ―Desde que llegué aquí hace tantos años y te vi, supe que eras una estúpida. ―Will le habló con furia y muerto de preocupación por haberle puesto en peligro de nuevo.


    Elvina cogió aire y se preparó para contestar.


    ―¿Acaso debía esperar a que un caballero de brillante armadura viniese a rescatarme? Soy muy capaz de cuidarme yo sola. Mi madre y yo trazamos el único plan que teníamos a nuestro alcance. No te atrevas a volver a menospreciar mis habilidades, más cuando las has visto y es gracias a ellas que sigues vivo. Dos veces esta estúpida mujer ha salvado tu pellejo sin pedir nada a cambio. Y los dos sabemos que no solo he hecho eso ―le recriminó aludiendo además a las veces que se regaló a Will, mientras Gales colocaba una mano en el hombro de éste y lo apretaba con firmeza. El duque quería que su amigo se tranquilizase. Desde que se habían enterado de todo el plan, el marqués de Ailsa había estado muy irritable y muerto de preocupación por ella.


    ―No hemos venido aquí a pelear, sino a derrotar a un demonio. El plan de ellas no es descabellado. Pillarlo por sorpresa en una actitud… En fin, lady Cork y Elvina pueden habernos facilitado el camino. Ellas podrían ser nuestro caballo de Troya. Todo podría ser sencillo y no haría falta provocar una gran batalla.


    Will se giró para mirar a su amigo. No podía creer que Gales estuviera de acuerdo con esa táctica.


    ―¿Te has vuelto loco? No vamos a ponerlas en peligro. ―Will estaba a punto de liarse a puñetazos con todo el mundo. En las últimas semanas todo le había ido muy mal.


    Lady Cork se rio. Ellos la miraron extrañados.


    ―Me río, señores ―comenzó a explicar la condesa―, porque han visto a Elvina combatir y aun así consideran que ella puede necesitarles. Mi hija me tiene a mí. Las dos seremos suficientes para aplacarlo. ―Edna posó su mirada sobre la de su hija―. Somos valquirias, no tememos a nada ni a nadie.


    Will desvió la mirada para examinar a la mujer que acababa de hablar.


    ―Muy bien. Cuando lo hayan matado, ¿qué harán? Saldrán por la puerta de la habitación de él… ¿Y qué? ¿No ha pensado, condesa, que los hombres a los que dejará sin fondos con la muerte de su patrón se tomarán la venganza con dos mujeres que violarán, golpearán y Dios sabe qué más atrocidades? ―Will estaba muy disgustado.


    La condesa dejó de lado el buen comportamiento. Puso los brazos en jarras lista para explicar la situación con claridad.


    ―Así que ha venido usted a salvarnos, lord Ailsa. Usted que desfloró a mi hija y la abandonó a su suerte para que ese monstruo la encontrase y se divirtiese con las perversiones que ha ideado para ella… No se atreva, su señoría, a replicar una palabra ―le amenazó cuando lo vio abrir la boca―, porque este plan que he ideado necesita a dos mujeres y, por lo que respecta mí, usted es del todo prescindible.


    ―Madre… ―susurró con temor Elvina, viendo que la condesa destilaba furia sin contención. Lady Cork había levantado su puñal de plata, que reposaba ahora en la base del cuello de Will. La condesa no había sido consciente de haber llegado hasta este extremo. Bajó el arma. Lo miró colérica.


    ―Dice que cuando la vio, supo que mi hija era una mujer estúpida. Cuando yo lo vi a usted por primera vez, supe que era un asno arrogante que la haría sufrir. Por ello, la aparté cuanto pude de su mirada y garras. Bajo palabras de amor verdadero, tras los embrujos de los amantes, se han perpetrado las peores traiciones. Esto ha ocurrido así desde el inicio de los tiempos. Yo lo sentí. Nada más vi cómo sus ojos se posaron en Elvina, supe que usted le traería el mal a su vida. Las brujas me lo dijeron. Escudado en su estúpido orgullo ha derrocado un amor tan grande que todavía hoy es incapaz de verlo. Lamento el día en que decidí sacrificarme por usted, milord. Está muy lejos de ser merecedor de esa ―señaló a Elvina ―estúpida mujer. ―Edna escupió en el suelo, junto a las botas de Will, y se marchó disgustada pero muy satisfecha por haberle dicho un par de verdades a ese necio.


    El marqués de Ailsa comprendió que, efectivamente, la muchacha había aprendido todo de su progenitora. Si la hija era fantástica, la madre lo era mucho más, pensaron al mismo tiempo lord Gales y el marqués.


    ―¡Vaya! Lady Cork sí sabe cómo poner a un hombre en el lugar que le corresponde ―habló Gales totalmente sorprendido. ―¿Will? ―lo invitó Gales a explicarse.


    El aludido volvió a mirar a Elvina.


    ―Te ha costado poco contarle a tu madre que te deshonré. Supongo que no le has dicho que te entregaste de buena gana ―la acusó con rabia el marqués sin tener en cuenta que no estaban solos.


    ―¡Will! ―lo llamó al orden Gales―. Si no reparas el honor de la dama, me veré obligado a hacerlo yo.


    ―¿Tú? ―el marqués cambió su postura para quedar frente al duque―. ¿Vas a proponerle matrimonio? ―se mofó.


    ―Alguien debe casarse con ella y me niego a que sea el maldito Berwick.


    ―¿Debo recordarte que ya no puedes ofrecer matrimonio a nadie, Gales?


    ―¿Y yo debo recordarte cómo te gané?


    ―Me dejé ganar ―apostilló Will.


    ―Y los dos sabemos el motivo. ―Gales desvió la mirada hacia la pelirroja que los observaba con la boca abierta.


    Elvina los mirada a uno y otro sin comprender lo que hablaban, aun así vislumbraba el rumbo que iba a tomar la conversación. Decidió intervenir.


    ―Aunque no merezca una segunda oportunidad, lord Gales, me consideraría muy feliz por aceptar su proposición de matrimonio, si todavía sigue en pie y mis faltas no le suponen un problema. Pero es mi deber informarle de que me temo que, debido a un problema de salud, no creo que pueda… Yo… ―Elvina se aclaró la voz―. No creo que pueda darle hijos, excelencia. ―La joven mantuvo las lágrimas tras los párpados. Su madre y ella necesitarían protección independientemente de cómo terminase ese episodio, y el duque de Gales era un buen salvoconducto.


    Llegados a este punto, Ed Lamark tuvo el buen juicio de darse la vuelta y marcharse para darles intimidad. El resoplido que dio su mejor amigo le sirvió para comprender que ellos tenían que hablar.


    Will comenzó a caminar de un lado a otro mientras se mesaba el cabello. Elvina no se atrevía a moverse del lugar. Se sentía humillada por la respuesta de Gales. Él, sencillamente, había desaparecido.


    ―Gales está casado ―señaló finalmente Will. Elvina cerró los ojos y comenzó a llorar. Su última oportunidad para salir con cierta dignidad se acababa de ir por la borda―. Se ha casado con Linda con una dispensa especial. ―Ella levantó la mirada para encontrar la de él. El corazón comenzó a latirle con fuerza.


    ―¿Cómo? ―susurró la pelirroja con esperanza.


    ―Te amo, Elvina ―suspiró―. Cuando te marchaste me di verdaderamente cuenta de lo que había perdido. Gales se propuso conquistar a lady Linda. Por lo visto, la dama siempre lo había considerado su mejor opción, pero él tenía los ojos puestos en ti. Es por ello que me aceptó creyendo que no encontraría a otro mejor. Confieso que si me interesé por tu amiga fue con el fin de hacerte daño. No lo negaré, porque así fue. ―La miró fijamente―. Lamento tener que informarte que la única manera de convertirte en duquesa será tomando por esposo a Berwick, y no creo que te agrade lo que va a suponer semejante trabajo. Vuelve a estar sobre la mesa ser mi esposa. Mi marquesa de Ailsa. Además, tengo una deuda de honor que reparar contigo.


    Elvina y Will se quedaron unos minutos observándose el uno al otro. Los ojos de él se veían tan claros y los de ella tan aguados que el marqués usó todo su autocontrol para no abrazarla y consolarla.


    ―Me temo que no puedo aceptar. Me es del todo imposible considerar su amable ofrecimiento. Le libero, señoría, incluso del deber que cree tener con respecto a un acto del que yo fui la única culpable. Como bien ha recordado hace escasos minutos, fui yo la que me ofrecí libremente a usted. Viviré con ello.


    ―¿Me estás rechazado? ―se colocó delante de ella esperando intimidarla, porque estaba furioso. El tono tan desapasionado y formal de la muchacha lo habían enervado.


    ―Sí ―afirmó con rotundidad.


    Él aspiró tan profundamente que Elvina vio cómo se movían las aletas de su nariz. Estaba furibundo. Se acercó a escasos centímetros de su rostro. Cada uno podía sentir en su rostro el aliento entrecortado del otro.


    ―Óyeme bien, Elvina. Vas a casarte conmigo aunque tenga que raptarte, anudar tu boca, tus manos y pies, y cargarte sobre mi hombro para llevarte a Gretna Green, donde un herrero nos casará por una buena suma de dinero. Y tal vez no sea necesaria ni tu cooperación… ¿He sido lo suficientemente claro, milady?


    El corazón de ella estaba a mitad de camino de saltar de alegría y llorar sangre de nuevo.


    Ella se retiró un paso y agachó la cabeza.


    ―No puedo casarme contigo porque no voy a poder darte hijos ―señaló dócil y apesadumbrada.


    ―Eso no parecía un motivo importante cuando tan alegremente te has echado prácticamente en los brazos de Gales al pedirle matrimonio. A él, un hombre ya desposado. ―Will se resistía a darle el abrazo que habría querido darle en cuanto la vio.


    ―¡Yo no le he pedido matrimonio ni me he echado sobre sus brazos! ¡Y no sabía que estaba casado! ―trató ella de defenderte alzando de nuevo el mentón de forma arrogante.


    ―Eso es justamente lo que has hecho ―aseguró impasible.


    ―¡No! No ha sido así. ―Ella pataleó el suelo como si fuera una chiquilla.


    ―Sí, lo ha sido ―rebatió con tranquilidad.


    Elvina fue hacia él con el ceño mostrando su enfado y lista para pelear.


    ―¡No! ―gritó enérgica.


    Will decidió que era momento de acallar sus protestas con el beso que se moría por darle desde que la había visto descender por las escaleras de la gran mansión de lord Cork. Elvina no tardó en llevar sus manos hasta su cuello para apresarlo. Lo había echado tanto de menos…


    Los dos se dejaron llevar por la necesidad del dulce reencuentro que se hubieran merecido en otras circunstancias, es decir, si un loco no quisiera castigarla y si Will no siguiera enfadado y celoso. Beso a beso, los dos se adormilaron en las caricias del otro. Will la necesitaba y anhelaba demasiado como para no haber ido tras ella. Su orgullo fue el responsable de la tardanza, pero cuando descubrieron los planes del malhechor ya tuvo la excusa perfecta para ir en su busca.


    Ella gemía de dicha con esos suaves besos tan tiernos que le estaba ofreciendo y respondía con el mismo trato dispensado.


    ―Di que te casarás conmigo, Elvina. Porque en caso de no hacerlo no dejaré de besarte hasta convencerte. Y si aun así sigues diciendo «no», me temo que haré lo que he amenazado con anterioridad. Vas a ser mía.


    Elvina le acarició la mejilla derecha.


    ―Casi estoy tentada a seguir negándome para que no dejes de besarme, Will. Te amo.


    ―Entonces di «sí», y jamás dejaré de hacerlo. ―Él la volvió a besar con ferocidad. Era un hombre reclamando lo que amaba. Lo que le pertenecía. Lo que necesitaba para ser feliz.


    ―Debes saber que nunca he amado a Gales. Me interesé por él cuando lo vi, no lo negaré porque es un hombre apuesto y tiene un temperamento inquietante. Todo terminó en cuanto te volví a ver. Supe que tú eras mi destino. Will… No sé si podré tener hijos. Tú debes tener un heredero. Yo estuve enferma… ―Una lágrima se derramó indolente.


    ―¿Qué sucedió? Dime qué ocurrió ―le solicitó mientras la cerraba en su abrazo y le tocaba dulcemente el cabello.


    ―Promete que no te enfadarás. Promete que no me regañarás ni volverá a separarnos lo que yo te cuente. ―Estaba aterrada por si entre ellos se abría una nueva brecha.


    ―Elvina, ¿qué pasó? ―volvió a preguntar con ternura desmedida mientras le acariciaba ahora la espalda con ternura.


    ―Estaba sola. Deshonrada y sola. Con miedo a que una criatura pudiera crecer en mí. Te imaginaba casado con Linda. Yo… yo… ―ella se armó de valor―. Conocía unas hierbas que…


    Will cerró los ojos con fuerza.


    ―Lo siento, Elvina. De verdad, lamento todo lo que nos ha pasado. Lloraré a mi hijo, porque hubiera sido el regalo más grande que me podrías haber dado. ―Su corazón se partió en dos al creer que había perdido a un hijo, y más cuando comprendió que en verdad ella había estado necesitada de una protección que él le tuvo que haber brindado en cuento tomó su virginidad.


    Ella se separó de él para mirarlo a los ojos.


    ―No. No es seguro que hubiera estado embarazada. Simplemente sangré, pero… hubo complicaciones y el médico no sabe si seré capaz de tener hijos. Te suplico que no me castigues, porque bastante castigo estoy teniendo con saber que si me caso contigo no podré materializar el fruto de nuestro amor.


    El marqués de Ailsa comprendió la angustia de su futura esposa.


    ―Te he dicho que te amo. Mi hermano tendrá descendencia. Si al final Dios no nos manda hijos, mi título quedará en manos de mi sobrino. No estoy dispuesto a volver a fallarte.


    Elvina le sonrió.


    ―¿Y si tu hermano tiene hijas?


    ―Entonces le diremos que tiene que hacer el esfuerzo de traer al mundo a mi heredero. ―Will le devolvió la sonrisa―. Mi hermano tendrá que tener un regimiento hasta que traiga a un varón. ―Will se imaginó que no sería un problema―. No voy a renunciar a ti. No vuelvas a hablar de tu problema para concebir, porque no lo es para mí. He estado sin ti estos días pasados y no puedo soportarlo. Estoy dispuesto a casarme contigo y nada ni nadie me lo va a impedir. ―La seguridad con la que lo dijo la dejó embobada y feliz.


    ―Te amo, Will. Espero poder ser la mujer que necesitas. De verdad que ansío hacerte feliz.


    ―Y lo harás, vida mía. Serás mi marquesa de Ailsa. La mejor esposa que podría soñar. Nada más me importa. Solo dime que no te molesta que Gales se haya casado.


    Elvina negó con la cabeza.


    ―No. Gales es un buen amigo, pero no hay nada más. ¿Podrás perdóname, Will, por todo lo que pasó? Fui una necia al pensar que podría vivir sin tu amor. Lo siento tanto… ―Elvina se cobijó en el abrazo de él. Desde esa posición, con los ojos cerrados, se concentró en el latir de su corazón. Tanto el de Will como el de ella se movían al mismo son. Eran uno. Así estaba escrito, así debía ser.


    ―No, mi amor. Cada vez que recuerdo la forma tan cruel con la que te despojé de tu virtud… Lo lamento muchísimo… Estaba… Yo… ―No sabía cómo excusarse―. Los celos nublaron mi mente, Elvina. Gales parecía ser todo lo que tú querías.


    ―No, Will. Por favor, olvidemos el pasado. Quiero seguir adelante. No más recriminaciones, no más peleas, te lo suplico.


    ―Te prometo que una vez que acabemos con Berwick, nunca nada me separará de tu lado. Serás mi esposa y te adoraré.


    ―Tengo miedo de que algo malo suceda. Ahora que al fin te tengo, no quiero perderte.


    ―Es lo mismo que siento yo. Es por ello por lo que me enfado al saber que te pones en peligro, mi amor. No deseo un mundo en el que tú no estés.


    Will la despegó de su abrazo y la besó con fuerza.


    ―Te amo, mi marqués.


    Él la miró con unos ojos tan llenos de amor que Elvina se sintió sobrecogida.


    ―Me salvaste aquel día tan lejano. Y lo comprendí.


    ―¿El qué, mi amor?


    ―Que tú serías mía.


    Elvina se puso de puntillas y le ofreció un beso pasional que los dejó a ambos sin aliento y con ganas de disfrutar de más. Will sabía que no era el momento.


    ―Vamos, Elvina, regresemos a la casa y veamos qué han pensado Gales y tu madre. Habrá tiempo para esto que los dos queremos y necesitamos.


    La pareja inició el paso. Elvina se quedó un poco más rezagada. Will frunció el ceño y se giró para verla.


    ―¿Sucede algo, amor mío?


    ―¿Amabas a Linda? ―preguntó con cierta angustia.


    ―No. ―Sacudió la cabeza enérgicamente―. Sencillamente… ―Suspiró―. No sé muy bien cómo, pero acabamos comprometidos. Te lo he dicho antes, lo hice para herirte. Cuando Gales se enteró de que te habías marchado, bueno… El gran duque decidió que Linda sería un buen reemplazo para ti y que yo debía casarme contigo o languidecería de pena.


    Elvina se rio.


    ―Eso suena como algo que haría y diría lord Gales.


    ―Es mi mejor amigo, Elvina. Los dos hemos pasado por mucho. Tuve muchos celos cuando pensé que serías su esposa, pero no puedo separarme de él.


    ―Lo sé. Es un buen hombre. Te prometo que no haré nunca nada que pueda celarte. Sé bien lo que los celos hacen en las personas. Yo misma quise morirme cuando fui a tu casa y vi a tu amante en tus aposentos. Luego, cuando descubrí que te casabas con otra… ―Elvina negó tratando de sacar esos sentimientos de su interior. ―¿Tendrás amantes, Will?


    ―No. Del mismo modo que tú tampoco los tendrás. ―Él la volvió a besar para tranquilizarla.


    Elvina asintió y los dos se encaminaron de nuevo hacia la casa para completar una misión importante. Una que Elvina esperaba que no fuese la última. Estaba segura de que, con Will a su lado, ella viviría una vida plena, llena de aventuras y, lo más importante, sin tener que ocultarse de él.

  


  
    


    


    Capítulo 9


    La pérdida


    


    


    Tenía un mal presentimiento. Elvina sentía que el viento había cambiado. Que su vida no era la misma. Después de haber aclarado las cosas con Will, mientras se acercaba a la entrada principal, esa donde tantas veces había sido recibida por los brazos de su madre, sintió una corriente fría que la poseyó de la cabeza a los pies. Y lo supo. La guerra se había desatado.


    Elvina sacó su puñal y la pistola de pequeñas dimensiones de su retículo y se lanzó a la carrera sabiendo que algo estaba ocurriendo en el interior de la mansión.


    Will la llamó al verla salir corriendo sosteniendo sus armas. Elvina no se detuvo.


    Cuando llegaron al recibidor, el panorama fue de lo más desolador.


    Varios hombres, de uno y otro bando, estaban tirados en el suelo. Muertos. Berwick mantenía pegada a su cuerpo a lady Cork. El brazo derecho de él estaba cruzado sobre el cuello de ella. El villano estaba apuntando con un arma a Gales mientras su padre estaba sentado en el suelo con una herida de bala que emanaba sangre en el hombro derecho.


    Elvina echó en falta su arco. En caso de haberlo llevado, hubiera entrado y le hubiese disparado sin errar en el blanco.


    ―Ahora sí, ya estamos todos ―dijo el malvado con una brillante sonrisa.


    ―Lo ganamos en número, Berwick ―le avisó Will.


    ―Pero no en fuerza, y tengo algo muy preciado para la dama. ―El villano miró a Elvina y apretó más el cuello de la condesa.


    La pelirroja vio que estaba disfrutando con la matanza y que le daba igual vivir o morir. Había que pararle los pies y debía ser ahora, porque Elvina intuía que él se llevaría consigo a tantos como pudiera. Lady Cork no sobreviviría si no hacía algo y rápido.


    ―¿Madre? ―Elvina buscaba el permiso de lady Cork para actuar. El duque de Berwick se dio cuenta e hizo mayor presión en el cuello de su víctima. La condesa miró a los ojos a Elvina y ella comprendió que le estaba dando permiso. Rezó a todas las valquirias para que dirigieran su tiro y ella pudiera salvar a su madre.


    Elvina respiró con fuerza. Cerró el ojo izquierdo y, cuando exhaló, su puñal salió directo en busca del objetivo: el hombro de él. Lady Cork observó pasar el puñal y, cuando percibió que el brazo de él aflojaba en su agarre, le dio un cabezazo y consiguió salir de delante de él, por lo que el escudo que suponía el cuerpo femenino desapareció. Gales pudo disparar su arma entonces. La bala impactó en el hombro derecho y el villano cayó de rodillas.


    Elvina corrió para abrazar a su madre y comprobar que ella estaba bien. Lo que sucedió luego quedó un poco borroso para Elvina. La joven observó que Berwick sacaba una pistola de su cinturón y apuntaba a su amado marqués de Ailsa.


    ―Wiiiiiill ―gritó Elvina con impotencia.


    La condesa empujó a su hija con fuerza y la derribó a un lado. Edna cerró los ojos consciente de lo que debía hacerse y corrió para encontrarse con la bala decidida a hacer lo que debía.


    ―¡Noooooo! ―volvió a gritar Elvina en un tono desgarrador.


    Gales volvió a disparar. Esta vez apuntó en la cabeza y el malvado cayó al suelo, suponían ya, sin vida. El duque se acercó a fin de comprobar que definitivamente el maldito bastardo estaba muerto. Lo observó con los ojos abiertos. Gales volvió a disparar en su corazón para asegurarse de que él había abandonado definitivamente este mundo. A Ed no le habría extrañado que el mismo Lucifer se apareciera ante ellos para llevarse personalmente a ese monstruo.


    Con el duque de Berwick muerto, Gales se aproximó para atender la lesión de la condesa. La bala había atravesado su estómago. La sangre no dejaba de salir del cuerpo.


    Elvina sostenía a su madre mientras Will permanecía a su lado. La condesa miraba con amor a su hija.


    ―Te quiero, hija mía ―le dijo mientras trataba de limpiar las lágrimas de Elvina.


    ―Es mi culpa, es mi culpa. Me lo avisó, madre, y yo no le hice caso ―apuntó, recordando el momento en el que su madre le dijo que su vida estaría en peligro si Elvina elegía a Will frente a Gales.


    ―No. No. Era mi hora. La cailleach me dijo que no podría escapar de mi destino, solo demorarlo. Sé feliz, hija mía. No mires atrás. Mereces el amor que él te profesa. ―Miró al marqués de Ailsa―. Y tú te mereces el que ella te ha otorgado. Os doy mis bendiciones, hijos míos. ―La condesa de Cork cerró los ojos por última vez.


    Elvina gritó con todas sus fuerzas su dolor incontrolado. Su madre, el pilar de su vida, la mujer que le había otorgado la existencia, quien la había enseñado todo cuanto sabía… Aquella que la había cuidado, abrazado, reconfortado y amado de la forma más desinteresada que se podía hacer. Ya no iba a volver a estar junto a ella.


    Dolía. Quemaba. Elvina quería la muerte también en ese momento.


    La pelirroja lloraba desconsolada, abrazada al cuerpo sin vida de su madre. La mujer más importante de su vida… Su guía en el mundo… La mujer que le había enseñado todo… La que le había dado todo sin pedir nada.


    Injusto. Demoledor.


    Elvina no oía nada. No veía nada. Su padre estaba delante de ella y le gritaba. Will lo enfrentaba. Creyó oírle decir a lord Cork que sus dos hijas habían muerto para él, del mismo modo que lo había hecho su esposa.


    Will la cargó en brazos, mientras que Gales portaba en los suyos a su madre. Todo parecía un mal sueño del que no podía llegar a despertar.


    Elvina no podía hablar. No sentía nada. Tanto fue así que después de aquel infierno los días comenzaron a discurrir borrosos y sin sentido. Tal vez la llevaron a una posada o estaba en su propia casa. No lo sabía. Lo único que recordaba era el peso de su corazón destrozado por la pérdida de la persona más importante de su mundo.


    Lady Cork no estaba. Nunca más Elvina oiría su voz. Su madre había sido enterrada en el cementerio familiar porque lord Gales y su futuro esposo habían amenazado de muerte al padre de Elvina. La ceremonia fue sencilla y emotiva.


    Elvina deseó yacer al lado de su madre. El dolor era lacerante e incontenible.


    


    


    


    


    ***


    


    Después de aquello salieron de Irlanda. Elvina estaba fuera de sí. Veía a quienes la rodeaban, pero no conseguía reaccionar. No podía ni hablar. Sentía las caricias de Will, sus palabras tiernas susurradas en su oído, pero ella estaba cansada, sin energía, triste. La condesa parecía haberse llevado parte de su hija con ella.


    Sin vida. Si había creído que sin Will todo se había acabado para ella, ahora que no volvería a ver reír a su madre, que no podría contar con sus enseñanzas, ver sus ojos, acariciar su mano… Se sentía morir una y mil veces. No conseguía despegar de su recuerdo la imagen de lady Cork en el suelo pidiéndole que fuese feliz… ¿Cómo podía ser eso posible si ya no estaba a su lado la persona a quien más veneraba?


    Sabía que estaba en casa de él. De regreso a Londres. Sola. Sola sin su madre. El tiempo corría, pero dolor no parecía menguar. Esa suntuosa habitación que él le había asignado parecía que terminaría cayéndole encima.


    Una noche de tantas otras se volvió a despertar gritando y sollozando. Era tan común que Will dejaba la puerta que comunicaba las habitaciones abierta para ir corriendo a su encuentro. El marqués no deseaba imponer su presencia y únicamente la buscaba cuando lo necesitaba. Ella se relajaba cuando él la estrechaba entre sus brazos.


    Ailsa estaba desesperado, no sabía qué hacer para tratar de aliviar su congoja. Desde que habían salido de Irlanda, ella parecía estar en otro mundo. Se sentaba junto a Elvina para obligarla a comer. Incluso había tenido que llegar a darle el alimento él mismo. Parecía decidida a partir con su madre y no podía consentirlo.


    El marqués de Ailsa comprendía que Elvina necesitaba tiempo, que el luto debía seguir su curso. Pero los meses pasaban y su amada no parecía mejorar.


    Incluso la boda había sido un suceso del todo inapropiado. No podía tenerla viviendo en su casa sin hacerla una mujer honrada y tuvo que casarse sin respetar el duelo de la muchacha. Gales se ocupó de todo. Trajo al mismo hombre que lo había casado a él. El ministro de Dios no estuvo muy seguro de prestarse a lo solicitado porque Elvina parecía no estar en su sano juicio. Gales lo convenció con una generosa recompensa que pareció acallar los prejuicios del buen pastor.


    La tenía a su alcance, pero la sentía tan lejana que se estaba volviendo loco.


    La mayoría de las noches ella se despertaba con pánico y él la consolaba. Le permitía besarla y acariciarla. Era lo que parecía sosegar el ritmo frenético de su corazón roto por la pérdida de su madre.


    Se sentía inútil y torpe porque no era capaz de conseguir llegar hasta su esposa. Elvina no quería hacerse cargo de la situación y él no sabía cómo obrar ni cómo ayudarla.


    Pero el desasosiego no es para siempre. Una fría y oscura noche, su esposa, al final, se levantó y se metió en la cama de él. Will creyó que había tenido una pesadilla, pero Elvina estaba muy tranquila. «Deseo dormir contigo», había dicho.


    Desde esa noche, Elvina se acostaba en la cama de él. Dormían abrazados y ella no se despertaba con temor ni terror.


    Will empezó a recobrar las esperanzas. Poco después de aquello, Elvina comenzó a hablar con el servicio que le llevaba las bandejas a su habitación. Incluso había retomado el hábito de alimentarse con más alegría y no por obligación. Un poco de esperanza tan necesaria fue muy bienvenida para el marqués.


    Los sutiles cambios de su esposa fueron produciéndose, y él dio gracias al cielo porque al fin ella estuviera consiguiendo salir del pozo en el que había caído.


    Con calma, poco a poco, todo parecía regresar a su sitio. Will se propuso el objetivo de no apresurar las cosas.


    Y de nuevo, fue otra noche cuando un rayo de esperanza llegó con furor.


    Will se removió por su cama buscando la calidez del cuerpo de su esposa. Al notar que estaba solo se incorporó. Las llamas de la chimenea le permitieron ver a Elvina de pie observando por la ventana. Él se levantó, se dirigió hacia ella y la acurrucó entre sus brazos desde atrás. Las mejillas de ambos quedaron pegadas.


    ―¿Has tenido otra pesadilla? ―le preguntó con suavidad.


    ―No.


    ―¿Por qué te has levantado, mi amor?


    ―He soñado con mi madre, Will. Ella está bien. Es extraño, lo sé. El sueño se sentía muy real. Ella estaba preocupada por mí… ―Elvina se arrebujó contra la seguridad que su marido le ofrecía.


    ―Estoy seguro de que tu madre, allá donde esté, siempre velará por ti. Te cuidará, mi amor, como yo haré desde aquí.


    ―¡Oh, Will! He estado tan triste… Yo… No recuerdo mucho de estos meses pasados. Solo percibía mi dolor. Creo que he sido una esposa horrorosa. ―Elvina se giró para abrazarlo―. Tú me has cuidado este tiempo sin pedir nada. Has sido tan paciente y comprensivo con mi luto…


    ―Solo necesitabas tiempo. Comprendo que estabas muy unida a tu madre. Mi deber como tu esposo es cuidarte. Tan solo tenía miedo de que te enojases conmigo porque cuando nos casamos no estabas siendo tú misma. El dolor te había bloqueado, pero no podía tenerte en mi casa sin que nos casásemos… ¿Lo comprendes, verdad? Yo no quería traer más tristeza con chismes sobre mi marquesa.


    Elvina se separó de él, se giró y lo miró a los ojos.


    ―Estoy mucho mejor. Haber hablado con mi madre en sueños me ha hecho mucho bien. Me siento… liberada. Mi corazón está más ligero. Mi madre me ha dicho que era hora de dejar de ser una estúpida mujer. ―Elvina se rio porque estaba segura de que Edna lo había dicho así para copiar la fórmula que había usado Will cuando se enfadaba con ella.


    ―Tú no eres estúpida. Solo eres una mujer triste.


    ―No voy a serlo más. Ni estúpida ni triste ―se prometió.


    Su madre, en su conversación había sido muy convincente con respecto a muchas cosas. Fuera verdad o una invención de su mente, se sintió tan real que consiguió disipar toda esa nube oscura que la había envuelto desde que perdió a la condesa.


    ―Entonces todo está bien, mi vida. ―Él le besó el pelo.


    ―Will… uhm… ―Elvina jugueteó con los dedos sobre su torso.


    ― ¿Qué sucede, mi amor?


    ―¿Nosotros tuvimos una noche de bodas? ―Si la habían tenido, ella no la recordaba. Sí tenía ciertos recuerdos de su apresurada boda, pero no de lo que vino después.


    ―No. Tú no estabas preparada y yo no quería tomarte sin que estuvieses consciente de lo que hacíamos.


    Elvina se separó de su abrazo para mirarlo. Él tenía la vista fija en el paisaje nocturno de la ventana.


    ―Yo… me siento bien ahora.


    Los ojos de Will volaron hacia los de ella.


    ―Yo también me siento muy bien ahora ―respondió mientras le acariciaba la mejilla comprendiendo la situación.


    ―Quiero ser tu esposa, mi amor.


    ―Ya eres mi esposa, Elvina. Nada ni nadie te arrancará de mi lado.


    ―Deseo que me hagas el amor, Will. Quiero que me hagas sentir bien. Necesito sentirme amada por ti. Es el momento. Lo siento aquí. ―La marquesa llevó la mano de él hasta su corazón.


    Will gimió y se abalanzó sobre sus labios. Por fin ella lo estaba invitando a acceder a su cuerpo. Él agarró el camisón dispuesto a hacerlo trizas. Se frenó. Elvina necesitaba ternura, amor y delicadeza. Por más que el marqués hubiera acusado la falta de desahogo, buscaría dentro de sí mismo para contenerse y ser el esposo que ella necesitaba en estos momentos.


    La alzó en sus brazos y la llevó hasta la cama. Antes de dejarla sobre el lecho, la ayudó a despojarse de su camisón. Él se quedó también desnudo. Esa ridícula camisa de dormir que se ponía para no tener su piel contra la de Elvina le había molestado desde la primera noche.


    Los dos se miraron con hambre y deseo.


    ―¿Estás segura, Elvina? ―No quería apresurarla.


    ―Solo prométeme que no me va a doler. La otra vez… ―Ella se agitó al recordar lo que su cuerpo sufrió cuando él no fue cuidadoso.


    ―Esta vez no te dolerá en absoluto. Pretendo hacerte olvidar lo incompetente que fui aquel día. Lo haré bueno para ti, Elvina. Confía en mí.


    ―Ya lo hago, Will. Lo haré siempre, mi amor.


    La ayudó a extenderse sobre la cama mientras él trepaba por su cuerpo. Se posicionó sobre ella. La miró a los ojos. Le acarició el pelo.


    ―Eres preciosa. Desde que vi tu pelo estuve siempre ansiando tocarlo. Tan rojo, tan extenso. Puro fuego líquido.


    ―Se está oscureciendo. No tiene la misma fuerza.


    ―Sigue siendo perfecto. Toda… Tú… Eres sencillamente perfecta. Te amo, Elvina.


    ―Te amo, Will.


    Elvina se envalentonó y buscó su boca para besarlo con fuerza. La saqueó y luego comenzó a besarle el cuello. La barba incipiente le hacía ciertas cosquillas en los labios.


    Pronto se desembarazó de sus besos para comenzar a adorarla. Los pechos de ella lo volvían loco. Los amasó y jugó con ellos, mordiendo delicadamente los picos con los labios. Elvina, siempre receptiva, se removía con inquietud presa de la lujuria que él le despertaba.


    ―Dime, amor. Dime dónde me necesitas. Quiero oírtelo decir.


    ―Will, por favor… Will…


    ―¿Dónde, Elvina? Lleva tu mano hasta donde me quieres.


    ―Will… Will… ―Elvina bajó su mano derecha que hasta ese momento estaba por encima de su cabeza, a fin de colocarla en el nido de sus rizos―. Aquí, Will. Dame placer, por favor…


    ―Oh, mi pequeña pelirroja… Te daré siempre lo que me pidas.


    Comenzó a juguetear entre los pliegues de ella con los dedos. Le gustaba tanto verla removerse ansiosa mientras la tocaba entre las piernas… Era un cuadro muy bello de contemplar. Elvina era ardiente en sus reacciones. Le empapó los dedos al momento y, claro está, tuvo que probarla. Primero lamió la parte de su ambrosía que resbalaba por sus dedos. Se los metió en la boca y se deleitó con el sabor de ella. Lo volvió loco, tanto que tuvo que bajar su boca para poder beber directamente de la fuente de la pasión. Desplegó su lengua dispuesto a hacer que ella explotase sobre su boca. Deseaba hacer que Elvina se olvidase de todos sus males aunque fuera por unas horas.


    Lamió constante esa bonita perla que la hacía suspirar de placer.


    ―Will, Will. No puedo… No puedo… ―La lujuria estaba poseyéndola y la sensación era demasiado grande y aterradora para poder controlarla.


    Su esposo llevó dos dedos hasta su interior, sin dejar a masajear su monte de Venus para extenderla, porque quería prepararla mejor para cuando lo recibiera en su interior.


    ―Yo te sostengo, Elvina. Déjalo ir. Yo estoy aquí. ―Entonces regresó su boca donde ella más lo necesitaba. Elvina explotó en mil y un gemidos de pura dicha.


    Sabía amarla. Lo hacía tan gloriosamente bien, que podría rogarle de rodillas que hiciera eso una y otra vez hasta el fin de los días. Y él la complacería sin dudarlo.


    Elvina se quedó con los ojos cerrados y una sonrisa de oreja a oreja. Sintió que Will volvía a reptar sobre su cuerpo al tiempo que la animaba con las piernas a abrir más sus rodillas. Elvina llevó los brazos para cruzarlos por su cuello y lo pegó a ella codiciosa.


    Will se las ideó para poder guiar su dardo hasta la abertura de su cueva. Gruñó cuando la cabeza de su virilidad sintió la humedad y el calor femenino. Poco a poco, y con una paciencia que creía que no encontraría, se fue introduciendo en la profundidad de Elvina. Estaba en casa, al fin había regresado.


    Elvina se tensó. Los recuerdos pasados de dolor la mantenían alerta. Él la estaba oprimiendo. Mucho. Pero la presión no llevaba aparejado dolor. Era placentero sentirlo hundiéndose en su interior.


    Cuando Will supo que había recorrido ya medio camino, apresuró su entrada y la profanó por completo. Uno y otro gimieron con gran deleite. Elvina cruzó sus piernas sobre él tratando de atraerlo todo lo posible hasta ella.


    En el momento en el que Will estuvo seguro de que toleraba su intrusión, comenzó a mecerse con delicadeza. Elvina le salió al paso en sus dulces sacudidas. La pelirroja pronto quiso mandar en el ritmo que él debía darle a las embestidas. Tanto, que llegó un momento en que parecía que ella era la que le estaba haciendo el amor a él.


    La marquesa sentía que si se movía de cierta forma le daba más placer. Sabiendo que su cuerpo necesitaba volver a alcanzar la cuota máxima, Elvina empezó a buscar su propia postura, de tal forma que pronto volvió a gemir de puro gozo y gritó su liberación.


    Pese a que Will deseaba hacer durar más la experiencia, le fue imposible poder contenerse cuando ella comenzó a buscar su propio éxtasis de nuevo. Y cuando la oyó gritar de placer, entonces supo que él debía también unirse a su esposa en el deleite de los amantes. Los dos, en hermosa sincronía, consiguieron subir al cielo al mismo tiempo.


    Will se hundió hasta la empuñadura para que su esencia llegase hasta el final. Elvina abrió los ojos de par en par.


    ―Algo va mal ―señaló con temor.


    ―¿El qué? ―Él se asustó. Se separó de su cuerpo y apoyado sobre los codos se concentró en el rostro de su esposa.


    ―Siento… Tú estás… Dentro de mí… Algo… se mueve… algo…


    Él se rio por su inocencia.


    ―Soy yo, mi amor. Mi miembro se sacude cuando consigo liberar mi semilla. Tú eres muy estrecha y por eso percibes mis pequeñas sacudidas. ―Will le besó el pelo.


    ―Pero la otra vez no pasó nada como esto.


    ―Mi amor, la otra vez yo no liberé nada dentro de ti.


    ―Soy inocente, Will, pero mi abuela me explicó todo sobre las relaciones con los hombres.


    ―¿Qué te explicó tu abuela? ―inquirió con curiosidad.


    ―Te dije que soy una Crusoe. Somos guerreras y estamos preparadas para ser mujeres completas. Mi abuela me explicó cómo dar placer a un hombre para que no se vaya con otra mujer.


    ―Eso suena interesante.


    ―Lo es, pero yo no presté demasiada atención. Sé que dijo que la boca de un hombre y una mujer son dos fuentes muy potentes para complacerse a uno y a otro. No lo entendí en ese momento demasiado bien porque estaba más pendiente de que me enseñase a manejar el arco. Madre me enseñó a luchar con la espada y a lanzar el puñal, pero mi abuela era una arquera muy buena.


    ―Supongo que ahora ya has entendido el motivo de que una boca dé placer, ¿verdad?


    ―Sí, por supuesto que sí.


    ―¿Qué más te dijo tu abuela?


    ―Me dijo que, llegado el caso, montase a horcajadas a mi esposo para que no pudiera pensar más que en mí sobre él.


    Will tragó saliva. Ya estaba imaginando a su pelirroja con el pelo suelto saltando sobre su hombría mientras sus pechos subían y bajaban para hipnotizarlo.


    ―¿Algo más, Elvina?


    ―Me habló de una postura más ―explicó ladeando la boca a la derecha.


    ―¿Cuál? ―Él estaba muy interesado en las enseñanzas que esa bendita mujer había proporcionado a su esposa.


    ―No lo entendí nunca demasiado.


    ―Dime qué te dijo.


    ―Perros. Mi abuela dijo que la postura de los perros es placentera para la mujer.


    Will se imaginó exactamente lo que la buena anciana le había dicho. ¡Dios santo! Will estaba dando gracias al Señor por la suerte que había tenido. No solo había conseguido a una guerrera, sino que ella estaba versada en las artes amatorias.


    ―Te lo mostraré todo, mi amor.


    ―Quiero saber sobre los perros, porque no sé a qué se refería. ¡Ah! Me dio un libro también. Es un poco extraño porque hay posturas, muchas posturas, pero algunas son muy complicadas.


    ―¿Tienes un libro con posturas? ―graznó.


    ―Sí. Mi abuela decía que para mantener a un hombre, una buena esposa debía darle mucho placer para que no se marchase con ninguna otra. Del mismo modo, la abuela decía que si nuestro marido no era de nuestro agrado, debíamos tumbarnos en la cama y dejarle hacer su trabajo sin movernos para que terminase pronto. Incluso dijo que deberíamos fingir incomodidad y desagrado por el acto amatorio.


    ―¿A quiénes os explicó eso?


    ―A mí y a mi hermana Bethany.


    ―¿Tienes una hermana? ―preguntó con curiosidad.


    ―Sí. Ella se escapó de casa con un hombre. Espero poder encontrarla pronto y saber que está bien atendida. Mi padre… Bueno, ya has visto que él nos repudió. Imagino que cuando nos vio a mi madre y a mi luchar ―recordó la marquesa de Ailsa con pesar.


    ―No recuerdes a tu padre, mi amor ―le recomendó al ver que ella se había puesto triste.


    ―Will.


    ―¿Qué, mi amor?


    ―No sé si podré darte hijos, pero, si tenemos una niña, quiero enseñarle todo lo que mi madre y mi abuela nos enseñaron a Bethany y a mí. ―Estaba muy preocupada por la contestación que iba a recibir.


    ―¿Eso también incluye las posturas y recomendaciones para dar placer? ―Eso sería un infierno para él.


    ―¡Oh, sí! Mi abuela decía que una mujer debe sobre todo conocer estas cosas. Es casi más importante que saber luchar. Yo no lo considero así, pero la abuela sostenía que era mejor mantener contento a un buen esposo que luchar contra un batallón, porque si el esposo estaba complacido con su mujer, él movería cielo y tierra por ella.


    ―Yo movería cielo y tierra por ti, mi vida.


    ―Lo sé. ¿Eres tú consciente de que yo también movería montañas por ti, mi amor?


    ―Sí. Lo sé porque he visto a mi valquiria en acción. ―El pecho de él se infló de orgullo.


    ―¿Entonces podré contar con tus bendiciones sobre criar a nuestros hijos? Si los llegamos a tener, claro. ―Elvina nunca perdería la esperanza.


    ―¿Las enseñanzas se transmiten de madres a hijas o también incluyen a los hijos? ―preguntó con humor.


    Ella sacudió los hombros como si eso no importase lo más mínimo.


    ―Yo enseñaré a mis hijos lo que he aprendido. No importa si son de un género u otro.


    ―¿Entonces qué deberé enseñarles yo, amor mío?


    ―Tú puedes proveernos de un techo, de comida y ropas ―le sonrió.


    ―Elvina, haré siempre lo que tú desees. Solo prométeme que no tendré que volver a verte apagada y sin vida. Dame tu sonrisa, muéstrame el brillo de tus ojos cada día y yo te daré mi devoción. ¿Estás de acuerdo, esposa mía?


    ―Me parece un trato muy justo, mi amor. ―Elvina sintió que algo se volvía a mover dentro de ella―. Uhm… Will…


    ―¿Sí, amor? ―preguntó mientras comenzaba a besar sus senos.


    ―Algo vuelve a moverse dentro de mí…


    ―Yo soy… Creo que vuelvo a estar listo para ti otra vez.


    ―¿Otra vez? ―inquirió con asombro.


    ―¿Te molestan mis atenciones, Elvina? ―quiso averiguar con preocupación.


    ―La abuela decía que un hombre necesitaba descansar antes de volver a hacer el amor por segunda vez.


    ―Yo estoy listo ya. ¿Te parece bien? ―la sondeó.


    ―Por supuesto que sí. Me agrada mucho hacer el amor contigo. Es muy placentero.


    ―Y yo me alegro de que te agrade, amor mío, porque en las próximas semanas no vamos a hacer otra cosa más que amarnos y conocernos íntimamente de todas las maneras posibles. ―En efecto, era un juramento. De la habitación no iban a salir hasta que se cansasen de amarse.


    ―Uhm… ¿Will?


    ―¿Sí, Elvina? ―El marqués dejó de saborear sus pezones para regresar la mirada a los bellos ojos de su marquesa.


    ―¿Por qué has salido de dentro de mí si has dicho que estabas preparado de nuevo?


    ―Porque voy a mostrarte las posturas de las que hablaba tu abuela… Y algunas más que yo sé… ―le fue explicando mientras la colocaba sobre sus manos y rodillas en la cama, y con las posaderas en alto.


    ―Pero así no te veo, mi amor, y me agrada ver tu cara cuando te llega el placer ―señaló Elvina preocupada por no tenerlo cerca de ella. Le había agradado sostenerse de sus hombros.


    Will comenzó a palpar su sexo con los dedos. Ella abrió los ojos. Eso se sentía muy bien.


    ―¿Vas a ser una buena esposa, Elvina?


    ―Por supuesto que sí. Tanto que desearás llevarme contigo a todas partes, en especial a tus peligrosas misiones, porque no confío en que salgas sano y salvo si yo no vigilo tus espaldas ―señaló con convicción.


    Will soltó una sonora carcajada.


    ―Eres una mujer muy autoritaria.


    ―Lo soy, creo que tendrás que acostumbrarme. Mi madre decía que yo era incluso tirana.


    ―Dime, mi amor, ¿vas a ser una buena esposa ahora mismo? ―Necesitaba la cooperación de Elvina con urgencia.


    ―Siempre.


    ―Pues tu esposo desea que estés en esa posición mientras te toma desde atrás. ¿Lo harás?


    ―Sí. ―No dudó ni un instante, entre otras cosas porque él la tenía muy contenta mientras jugaba con su perla entre sus dedos.


    Entonces, Will subió al lecho para colocarse de rodillas detrás de ella y le dio un sonoro cachete en la nalga derecha.


    ―¡Will! ―lo regañó ella.


    Él se rio.


    ―Tienes un trasero tan poderoso que no he podido remediarlo.


    ―Eres perverso.


    ―Pronto descubrirás cuánto.


    Fue hundiendo su miembro en ella. En esa postura, Elvina parecía aún más estrecha y él llegó a pensar que lo dejaría completamente ahogado dentro de ella. Era tan placentero que no tardó en gemir fuertemente.


    Elvina se tuvo que agarrar con violencia a las sábanas para no caer de bruces sobre el colchón. Su amado no parecía ser dulce ahora, sino todo lo contrario.


    Elvina comenzó a gritar sin poder contenerse. Ciertamente, esa posición sí era de lo más interesante. Y cuando él llevó sus manos hasta su sexo, la cosa ya fue sublime. Tanto que, en un tiempo breve de magistral tortura, ambos gritaron su liberación.


    Por descontado la noche no terminó ahí. Tras dormir unas pocas horas, Will se despertó con hambre. Con ansia de ella. En esta ocasión la coronó como amazona y Elvina demostró lo bien que sabía montar.


    Los dos volvieron a dormir el uno en los brazos del otro y, pasado poco rato, la que despertó juguetona fue Elvina, a quien no se lo ocurrió un modo más escandaloso que despertar a su esposo que con su boca sobre su miembro viril.


    Por descontado que Will no se enfadó, sino todo lo contrario. Con una sonrisa de puro deleite en el rostro la dejó experimentar tanto como ella quiso.


    El matrimonio se embarcó en dos semanas donde el único trabajo fue alimentarse y amarse, y no necesariamente en ese orden.


    Tanto se abandonaron a la lujuria que el duque de Gales tuvo que presentarse en la Casa Manchester para recordar al marqués de Ailsa que no había presentado formalmente a su marquesa en sociedad. El duque le acusó de dar pábulo a los chismes que circulaban por todo Londres, que decían que Ailsa había secuestrado y encadenado a su esposa a la cama y que no le permitía salir a ver la luz del sol porque no conseguía saciarse de ella.


    A Elvina le gustó el rumor. Más que nada porque de ese modo la buena sociedad sabría que el marqués de Ailsa y su marquesa eran un par de recién casados total y completamente enamorados.


    Y, para mostrar su amor, pronto celebraron un baile por todo lo alto para lo más selecto del panorama social.


    Will estaba maravillado con su marquesa. Elvina era una persona extraordinaria. Magnífica, de hecho. Tanto la amaba y tan seguro estaba de su amor que sabía que no dejaría de amarla hasta el fin de sus días. E incluso si la muerte se lo llevaba antes que a ella, la seguiría amando estuviese donde estuviese. Al igual que sabía que ella haría lo mismo por él.

  


  
    


    


    Capítulo 10


    El pasar y el pesar de los años


    


    


    Años más tarde.


    La vida la había tratado bien. A una edad más avanzada, Elvina se sentía plena y satisfecha con el devenir de los acontecimientos.


    La vida en ocasiones era dura y exigente. Uno podía esperar alegrías y amor a raudales con el paso de los años, pero no siempre llegaban.


    Al echar una mirada atrás, Elvina consideró que debería dar gracias por haber podido disfrutar de los buenos momentos que había vivido. El más hermoso, sin duda, fue cuando se convirtió en madre. No parió a los dos niños pequeños que llegaron a su vida. Era su tía, pues el hermano de Will y la esposa de éste fallecieron porque un enemigo del marqués los asesinó. Por ello, los pequeños quedaron al cuidado de los marqueses de Ailsa. Patrick y Anthony, así se llamaban los niños, se convirtieron en la luz que ella tanto había querido. Eran sus sobrinos, pero los había criado desde bien pequeños y los sentía y amaba como si fuesen sus propios hijos.


    A ellos dos les enseñó lo que su madre le había mostrado a ella. Pronto se dio cuenta de que su sobrino mayor, de nombre Patrick, era un chico muy inteligente y aventajado. No era un Crusoe de sangre, pero sí tenía unos instintos que rivalizaban incluso con los suyos propios. El aprendizaje del niño fue completo cuando su esposo lo introdujo en el mundo de espías en el que se movía. Elvina trató de evitarlo, pero Patrick era demasiado bueno como para que Will no considerase que su sobrino sería un preciado bien para la Corona. Anthony era harina de otro costal. Más tranquilo, más libertino y menos interesado en poner su vida en peligro. Dos buenos chicos. Magníficos, de hecho.


    Y la felicidad fue absoluta cuando, con una edad más cercana a la treintena que a la veintena, la fortuna premió a los marqueses de Ailsa con la llegada de Valerie. Su pequeña guerrera que se creía la reina de la tierra.


    Su hija, a la que habían apodado cariñosamente V, era revoltosa, inquieta y apasionada. Valerie era una auténtica Crusoe. Y su esposo cumplió su promesa y le permitió a Elvina cincelar a su imagen y semejanza a V.


    Todo era maravilloso. Elvina no creyó que pudiera pedir más de lo que había recibido. Su vida era un sueño, un camino de rosas sin espinas, sin baches, ni piedras.


    Pero nada dura eternamente y la vida sucede indolente, con sus altos y sus bajos.


    Elvina sufrió dos grandes golpes que la marcaron significativamente. Su amado Will, su marqués, su amor, su compañero, se fue antes de tiempo de su lado. La enfermedad se lo arrebató cuando su hija era solo una adolescente. El título de marqués de Ailsa, las responsabilidades y obligaciones pasaron a manos de su sobrino Patrick, quien estaba más que preparado y cualificado para hacerse cargo de la familia. Patrick lo hizo todo muy bien en su momento.


    Cuando el dolor todavía era lacerante y crudo, Elvina recibió un nuevo revés en su vida. Su hermana, Bethany, había muerto a manos de su esposo sin que ella hubiese podido hacer nada para evitarlo. Su sobrino Patrick le dio su merecido al hombre que había matado a su adorada Bethany, pero ya nunca nada sería lo mismo.


    Fueron años oscuros. Duros. Difíciles. El dolor casi se la llevó al otro mundo. Sus sobrinos y su hija le dieron la suficiente fuerza para mantenerse cuerda y luchar por superar unas pérdidas que resultaron tan dolorosas e irremplazables.


    Poco después de aquello, su hija, Valerie, que poseía un gran corazón pese a ser demasiado arrogante y hasta cierto punto malcriada, trajo a su vida a tres jóvenes: Lena, Emma y Gertrude. Elvina se sintió responsable de ellas y las cuidó como si fuesen sus propias hijas. Las ayudó en todo cuanto pudo.


    Y de nuevo se dio cuenta de que el destino era un ente caprichoso e impredecible, porque la denominada Gertrude era la hija del duque de Gales.


    Gales. Fue por Gertrude que volvió a reunirse con él después de tantos años sin mantener el contacto, porque Will y él nunca volvieron a tener la relación de la que habían hecho gala siendo solteros. El orgulloso duque se quedó viudo de su esposa Linda y se casó con la madre de Gertrude, quien también se llamaba Gertrude. El vanidoso Ed se buscó a una jovencita hermosa y la hizo su segunda esposa para no estar solo, según había oído.


    Gales cayó a los pies de Linda en cuanto se casaron. La que finalmente no había conseguido tener hijos había sido ella. Aun así, se había enterado de que Gales había acabado reconociendo a un hijo como suyo, pese a que dicho muchacho era fruto de los excesos de su padre, el anterior duque de Gales. El chico en cuestión se convirtió en uno de los mejores amigos de Patrick. Se llamaba Albus John Lamark, conocido como conde de Chesterfield y apodado el Rey de la Perversión, y contaba con una fama de libertino que rivalizaría con la del propio marqués de Sade. Patrick y Ches ―como llamaban al conde de Chesterfield― eran uña y carne y más allá, eran compañeros de armas. Los dos trabajaban al servicio de la Corona como espías y diplomáticos.


    Y siguiendo con esa línea de lo caprichoso que era el destino, la hija del duque de Gales se había convertido en la esposa de Patrick.


    En estos momentos, Elvina, ahora conocida como la marquesa viuda de Ailsa, miraba por la ventana de la salita de recibir visitas de la Casa Manchester y sacudía la cabeza negando al recordar la historia de Patrick con su amada. Su sobrino había padecido lo suyo para lograr conquistar a su esposa, Gertrude. Lord Gales le puso las cosas muy difíciles a Patrick, pues consideraba que no era digno de su pequeña.


    Elvina también estaba al corriente de que el duque de Gales, tras la muerte de Linda, se había convertido en un ser duro, arrogante ―más de lo que fue en su juventud―, con un duro corazón que competiría con el del mismísimo Lucifer. Además, estaba al tanto de las continuas peleas que Gales tenía con quien, a los ojos de todos, era su hijo, el conde de Chesterfield. La marquesa viuda de Ailsa conocía las peculiares prácticas íntimas y privadas que ejercitaba el conde con sus mujeres… y ello parecía ser el detonante de una enemistad surgida entre Ches y el duque.


    No hace falta decir que la red de espías propios con los que contaba Elvina era extensa, leal y fiable. Ella se vanagloriaba de estar siempre al corriente de todo. Con Will confirmó que la información era poder, que para salvaguardarse de la sociedad lo esencial era conocer los secretos de todos y esconder los propios a buen recaudo.


    Estos días andaba preocupada por el devenir de los acontecimientos más recientes, pues los últimos cinco años vividos habían sido… Habían sido complejos.


    Cuando su esposo la dejó sola en el mundo se sintió morir. Juró que lo amaría hasta la eternidad. Con lo que no contó fue que, con el paso de los años, las perversiones que su amante marido había despertado en ella la acabarían consumiendo. Había pasado muchos años escondida tras el riguroso luto por la muerte de Will. Su color para vestir fue el negro y su pelo solía estar en un moño severo y estirado. Ese es el aspecto que mostró Elvina durante un buen puñado de años. Demasiados, en opinión de su hija Valerie. La marquesa viuda de Ailsa era un dragón. Una mamá dragón, respetada y temida, casi al mismo nivel que lo era su sobrino Patrick, a quien la sociedad había apodado el todopoderoso Patrick.


    Su nuevo despertar como mujer después de tantos años de celibato ocurrió casi por casualidad. Fue cuando visitó la casa de lord Rothgar, un joven duque al que su protegida Lena creyó amar.


    Fue en la mansión del duque de Rothgar donde se cruzó con el buen doctor, el señor Penguin, pues el médico era un invitado en la fiesta que ofrecía el noble. Descubrió que el galeno había estado completamente enamorado de ella en su juventud. Pese a que Elvina estaba ya entrada en años, sintió que los coqueteos y flirteos con el señor Penguin la encendían de nuevo. Demasiado tiempo obviando que era una mujer. Su cuerpo había estado apagado mucho tiempo, pero ese apuesto hombre la hizo volver a desear sentirse mujer. Le recordó que seguía siendo una hembra hermosa y poderosa.


    El médico logró traspasar las barreras de la marquesa viuda de Ailsa y ella consintió en ser su amante. Dejó su pelo suelto, que aún conservaba un aspecto rojizo muy atractivo, se colocó un sugerente camisón y, sin pensarlo demasiado, se presentó en las habitaciones privadas de Penguin.


    Fue un encuentro íntimo y abrasador que la hizo despertar por completo. Sus necesidades como mujer volvieron más arrolladoras que nunca. Era placer. Era volver a sentir las caricias de un hombre en su carne. Su corazón estaba blindado, lo que deseaba era satisfacer sus instintos primarios. ¡Y vaya si lo consiguió!


    El buen doctor resultó ser todo un descubrimiento. No era descabellado suponer que sus conocimientos sobre el cuerpo femenino habían resultado ser muy acertados en la práctica.


    Tuvo unos cuantos encuentros con él. Los dos habían estado de acuerdo en que más allá de la satisfacción no podría haber nada.


    Y luego pasó lo peor que podía pasarle a una mujer que había vuelto a despertar íntimamente. Un joven cachorro se encaprichó de ella. El duque de Rothgar, de nombre James y apellido Salsbury, era de una edad cercana a la de Patrick, así que Elvina bien podía haber sido su madre. Él era escandaloso, un pícaro malvado que la persiguió sin descanso. De piel morena, ojos negros, labios gruesos y un porte ducal que rivalizaría incluso con Gales en sus mejores tiempos. Elvina no tuvo opción a escapar. Entre otras cosas porque se dejó atrapar. Él era joven, pero con una mente tan perversa y deliciosa que la hizo sucumbir con los ojos cerrados a sus juegos de pecado, que por norma general implicaban derramar algún tipo de condimento, como chocolate, por las diferentes partes de su cuerpo femenino para luego comer de ella.


    Cerró aquellos capítulos. Pero la lujuria parecía ser su amiga incansable. La disputa que Patrick tuvo que luchar para conquistar a la dulce Gertrude llevó a Elvina hasta la casa de Gales. No estuvo preparada para el primer encuentro que tuvo con él después de tantos años. Ed era maduro, pero conservaba todavía buena parte de su porte y atractivo. Los recuerdos la atraparon. Recordó la fogosidad de aquel primer beso que ambos compartieron en un oscuro jardín y la osadía de Ed a la hora de tocar su pecho.


    No supo cómo, pero terminó con él dándole placer con su boca. Oh, era incluso tan bueno como el propio Will. Eran amigos, hermanos y por lo visto compartían los mismo gustos obscenos.


    Después de aquel primer contacto los dos se habían vuelto a ver en citas públicas. Volvieron a retomar la amistad. Recordaban los buenos momentos. Se hacían compañía. Se sentían dos jóvenes llenos de energía.


    Gales llegó a la Casa Manchester con un contrato muy formal para convertirla en su amante, sabiendo que ella no se casaría con él. Lejos de sentirse insultada, Elvina se sintió halagada. Había visto a la última amante del gran duque de Gales y era una hermosa mujer de aspecto joven y saludable, por lo que, que él le hiciese una oferta semejante, le hizo subir su orgullo hasta niveles infinitos.


    A una edad tardía, Elvina había disfrutado de tres hombres completamente diferentes. Si con el señor Penguin había sido algo más bien fugaz y con Rothgar algo experimental, lo que se preveía con Gales le llegaba a asustar.


    Elvina rompió el contrato en el acto y lo quemó. Él se tensó y se preocupó por haberla ofendido. Elvina lo tranquilizó y le explicó que en ella las necesidades que en su momento su amado Will había cubierto de buen grado, habían vuelto a despertar, por lo que la idea de que fueran amantes le agradaba. Le dijo que tenía unas condiciones muy sencillas. Él se interesó y ella le explicó que quería discreción y que su relación sería del todo secreta.


    El duque había comprado una casita a las afueras de Londres y ahí se habían encontrado durante los últimos cinco años. Lo que comenzó siendo algo casual, se convirtió en algo permanente, sin que Gales o ella se hubiesen dado cuenta.


    En aquella pequeña casita había florecido el cariño entre dos buenos amigos. Elvina le aseguró que no iba a exigirle exclusividad ninguna y él aceptó. Decidieron además que pondrían fin a la relación cuando alguno de los dos quisiera hacerlo. No hubo más peticiones ni compromisos.


    Eran dos personas que se complacían, conversaban y se hacían compañía. Y sí, pese a ser un hombre con años a sus espaldas el gran duque de Gales era un auténtico seductor, incansable, maquiavélico en sus peticiones íntimas… En definitiva, un amante excepcional.


    Elvina aún se sonrojaba al recordar cuando le confesó que lo había sorprendido compartiendo su lecho, en su juventud, con dos mujeres hermosas a la vez. Esa sencilla conversación del todo inapropiada para una reunión social, pero adictiva para dos amantes experimentados como ellos, terminó de una forma que Elvina no previó. Gales trajo a la casa a una mujer para que Elvina pudiera ampliar sus perversiones.


    Por supuesto la marquesa viuda de Ailsa se negó. Ella jamás contribuiría a explotar a una mujer a través de su cuerpo. Elvina le dio una generosa suma de dinero a la mujer por las molestias y la despachó.


    La reprimenda que soportó estoico Gales les costó a ambos un mes sin hablarse. Todo terminó cuando llegó a la Casa Manchester un gran ramo de flores rojas sin firmar. Patrick la miró con suspicacia, pero no dijo nada. La tarjeta venía sin firma, pero Elvina sabía de quién era y lo que quería. A las seis de la tarde de aquel día ambos hicieron las paces y algo más.


    Gales la acusó de posesiva. Elvina se disgustó un poco porque él no había terminado de comprender que a una mujer no se le debería obligar a vender su cuerpo. Era un duque, era inglés, era un hombre, y ella sabía que tenía que tener paciencia con él porque la educación recibida y creencias habían sido las que habían sido… No todos los niños habían contado con una condesa de Cork para guiarlos sabiamente.


    La cosa se tranquilizó entre ambos hasta que se complicó por completo. Si le hubiesen dicho a Elvina que, a sus años, se vería envuelta en el problema en el que estaba… ¡Toda su vida se había puesto patas arriba!


    La puerta de la salita donde estaba Elvina se abrió de golpe. La marquesa viuda de Ailsa no necesitó girarse para saber quién había interrumpido su soledad y sus recuerdos, aun así lo hizo para enfrentarse a la recién llegada.


    ―Madre, has estado siendo malvada. ―Su hija, Valerie, conocida como V y actual duquesa de Lennox, se irguió ante Elvina prescindiendo de toda formalidad, porque nunca la habían usado entre ellas.


    ―Malvada es una palabra muy fea, Valerie. Creí haberte educado mejor ―la regañó con ternura.


    ―¿Mejor? ―preguntó la hija de Elvina extrañada.


    ―Sí. Una no se presenta ante la mujer que le ha dado la vida de forma tan intempestiva y la acusa de ser malvada, sobre todo porque tú has sido un auténtico demonio… ―Elvina le tuvo que recordar a su pequeña Valerie, porque siempre sería su pequeña pese a ser toda una mujer, que ella misma había hecho un lío cuando conoció a Jason Sinclair, duque de Lennox. Valerie sí había sido perversa y malvada. Pero esa era otra historia la mar de curiosa.


    ―Yo me casé.


    ―Te recuerdo que no querías casarte. Recuerdo que juraste que no lo harías nunca. ―La muerte de su hermana Bethany a manos de su esposo que la había maltratado con fuertes palizas causó un gran impacto en Valerie en su momento, por lo que su hija estuvo decidida a no convertirse en propiedad de un hombre jamás.


    ―Yo no tuve tres propuestas de matrimonio al mismo tiempo ―se defendió V con una gran sonrisa en los labios.


    ―Yo tampoco. ―Elvina movió la mano de un lado a otro para restar importancia a lo dicho por su hija.


    ―Patrick me ha enviado una misiva en la que me explica que debía venir a ayudarte con los preparativos de tu boda, porque el señor Penguin, que creo que es médico, el duque de Rothgar, que es un muchacho, y el duque de Gales, que es el padre de Gertrude, han pedido tu mano a la misma vez. Mi primo dice que incluso se han peleado por ti. ―Valerie se sentía muy orgullosa de su madre por seguir siendo toda una mujer influyente, codiciada y deseada, incluso a sus años.


    Elvina se rio con ligereza.


    ―Pequeña mía, cualquiera diría que estás celosa por los éxitos amorosos de tu madre.


    ―¿Celosa? ―V la miró con reprobación.


    ―Sí, lo sé. Lo sé. Eres feliz con tus hijos y tu adorado esposo. No hace falta que me mires así. Bien podría ser yo la que estuviera celosa por toda tu felicidad. ―Elvina estaba tranquila porque su pequeña estaba bien asentada.


    ―Lo soy. Soy feliz. Pero no estoy celosa. Me siento engañada ―refunfuñó la duquesa de Lennox.


    ―¿Y por qué deberías sentirte así? ―inquirió la marquesa con los ojos como platos.


    ―Porque mi madre ha estado siendo malvada ―hizo especial hincapié en esa palabra― con tres hombres.


    Valerie y su madre siempre habían tenido una relación muy estrecha. Cabe recordar que Elvina la había criado como una auténtica Crusoe y su primo Patrick la había consentido tal y como lo habría hecho el propio Will, en caso de haber seguido al lado de V.


    Elvina suspiró.


    ―No es así del todo. ―Era mucho más complejo de lo que había señalado V.


    ―¿Ah, no? ―Valerie no se creía nada.


    ―He mantenido una discreta amistad con el duque de Gales durante los últimos cinco años. ―Esa era la relación más relevante que existía en la actualidad.


    ―¿Amistad? ¿Se llama así ahora? ―se burló V.


    ―Vaaaalerieeee… ―la llamó al orden la marquesa viuda.


    ―Madre, necesito saberlo todo.


    Elvina se encogió de hombros.


    ―No hay mucho que saber.


    ―¿Tres hombres luchando por ti y no hay mucho que saber, madre? ―la regañó de nuevo.


    Elvina resopló como si fuera una yegua. Su hija era como una plaga cuando se lo proponía. Decidió explicarse o Valerie no regresaría a su hogar jamás.


    ―Por lo visto, Gales ha considerado que quiere casarse. Él… ―Elvina volvió a suspirar―. Ed no quiere verme únicamente en… ―La mujer se calló porque se había dado cuenta de que iba a revelar más de lo necesario.


    ―Madre, no me iré hasta saberlo todo ―la amenazó V.


    La marquesa se tomó un momento para buscar bien las palabras y proceder a la explicación que deseaba oír su hija.


    ―Gales y yo nos veíamos en una casita. Hemos sido discretos. Ahora dice que está cansado de tener que esconderse. Quiere que viva con él. Me presiona porque afirma que desea acudir a cualquier evento conmigo a su lado. Asegura que no soporta más tener que guardar las apariencias cuando nos vemos en algún baile o cena…


    ―Ajá. Es comprensible… Lo que no entiendo es… ―Valerie tomó aire y la marquesa se preparó para lo peor―. ¡Madre, es Gales! ¡Es un ogro! ¿¡En qué estabas pensando!? Es Gales, un hombre del todo insoportable, duro y arrogante. ―V conocía al duque por ser un hombre terrible. Su amiga Gertrude siempre andaba quejándose del trato que su padre le dispensaba.


    ―No es un ogro. Sencillamente, ha estado triste desde que su primera esposa, Linda, murió. ―Elvina lo comprendía. Desde aquello se encerró en sí mismo―. No me gusta que hables así de él, hija mía. ―Valerie se quedó con la boca abierta. ¿Su madre estaba defendiendo a Gales? ¿Acaso la marquesa no recordaba cuando Gertrude lloraba porque no quería regresar a casa con él?


    ―Me di cuenta de que había cambiado en los últimos años ―comenzó a decir V, más para ella que para su madre―, pero nunca hubiese sospechado de que tú fueses la causa. ―De pronto todo tenía sentido. Su amiga le había explicado que su padre parecía otro…


    ―Era amigo de tu padre. Nosotros… En fin, lord Gales y yo compartimos algunos secretos de juventud que no pienso desvelar ni ahora ni nunca ―la avisó al ver que su hija fruncía el ceño―. Nos conocemos desde hace tiempo. Supongo que la soledad y los recuerdos nos han unido.


    ―¿Y qué hay de lord Rothgar y Penguin?


    ―El señor Penguin es también un viejo conocido. Era el médico de Gales. Rothgar… Bueno, lo conocí cuando estalló el escándalo de Lena y… ―Elvina sentía un poco de apuro por el interrogatorio que estaba sufriendo. Por lo general era ella la que hacía las preguntas, nunca resultó ser al revés―. Tu madre es una señora mayor, Valerie, pero por lo visto conserva su atractivo ―presumió con coquetería ante su hija.


    ―Madre… Tengo que preguntarlo. He de saberlo… ―Valerie cogió su valentía para hacer una pregunta muy inapropiada―. ¿Has tenido a tres hombres en su cama todos estos años?


    ―¡No! Por supuesto que no. ―V pareció respirar más tranquila―. No fueron años ―prosiguió su madre―. Tuve a los tres durante un tiempo corto ―Su hija la miró con aire de sorpresa, envidia y orgullo―. Luego mi arreglo con Gales fue del todo satisfactorio durante los últimos cinco años y ya no necesité…


    ―¡Por amor de Dios! ―V había sido muy brava en su juventud, pero su madre era mucho peor que ella, pensó la duquesa de Lennox. Si ya la adoraba, después de esa revelación la marquesa viuda se acababa de convertir en toda una deidad para su hija.


    ―¿Qué? He sido una mujer felizmente casada. He tenido el amor de mi esposo y de mis tres hijos. Os he amado a Anthony, a Patrick y a ti. Los años me consumieron, pero cuando mi instinto de mujer se despertó, ¿por qué no hacer justamente lo que hubiese hecho cualquiera de ellos? ¿Crees que un hombre se mantendría célibe con tres mujeres detrás de él? ¿Acaso crees que se mantendría fiel a una si no media el amor entre ellos? No he hecho nada censurable. Los cuatro sabíamos lo que había entre nosotros. Solo complacencia. ―Elvina había malinterpretado la reacción de su hija.


    Un silencio cayó sobre la estancia. Elvina cogió el té que habrían traído antes de que llegase su hija y vertió el contenido en una taza. Bebió mientras dejaba que Valerie ordenase sus pensamientos.


    ―Madre… Lo siento. Comprendo lo que dices, pero no estaba preparada para esta conversación. Sé que hemos hablando a lo largo de los años sobre cosas íntimas, pero… Esto… ¡Eres mi madre! Es complejo. ―Elvina la había ayudado mucho en su juventud, pero ocupar el lugar que su madre solía tener en las conversaciones se hacía demasiado extraño.


    ―Y tú eras mi hija. Yo te expliqué lo que mi abuela me enseñó.


    ―No es lo mismo.


    ―¿Ah, no? ―Le tocó el turno a Elvina preguntar con humor.


    ―No lo es porque… porque… porque… ―No se le ocurría ninguna excusa―. Porque no y punto.


    Se hizo un nuevo silencio pesado. Elvina decidió reclinarse en un cómodo sillón mientras sostenía la taza de té. Valerie, quien había estado de pie hasta ese momento, se sentó en otro sofá junto a ella.


    ―No comprendo por qué te han pedido los tres a la vez matrimonio. Si dices que has sido… bueno… la… la… de Gales. Ya sabes.


    ―¿Amante? ―la ayudó su madre en la catalogación del término.


    Valerie suspiró.


    ―Sí, eso.


    ―La cosa se ha complicado porque Gales ha sido torpe.


    ―¿Torpe? ―V no comprendió la alusión de Elvina.


    ―Cinco años de secreto se fueron al traste cuando el buen duque se presentó en una joyería para comprar un anillo para mí. Se vio en la puerta con el señor Penguin y Ed presumió que se iba a casar con la marquesa viuda de Ailsa.


    Era la segunda vez que su madre usaba el nombre de pila de Gales y se seguía sintiendo extraño para V.


    ―¿Y lord Rothgar? ―Lo que le había contado su madre explicaba lo del médico pero, ¿qué pasaba con el tercero en discordia?


    ―Intuyo que algo parecido sucedió. El señor Penguin es el médico de Rothgar. Tal vez también le dijo que pensaba casarse… conmigo.


    ―Tres hombres… ―susurró Valerie sin poder creerlo. Cuando Patrick la hizo llamar creyó que sería un error, un chisme o una broma. Era del todo real. Su madre era increíble. ¡Menuda libertina había resultado ser!


    ―Por supuesto, no voy a casarme con el señor Penguin ni con Rothgar. Tal vez ayude a James a buscar una esposa adecuada… ―reflexionó al referirse al más joven de los hombres que había pasado por su cama.


    ―¿James? ―V levantó una ceja acusadora.


    ―Querida, hemos sido amantes. Me parece que puedo llamarlo por su nombre. ―Valerie enrojeció. ¡Es que era su madre! No podía imaginarla retozando con un hombre, y menos con tres.


    Elvina estaba muy divertida con su reacción. Por lo visto, su hija se creía que era la única que podía tener diversión en la cama.


    ―¿Y qué hay de lord Gales?


    Elvina no contestó enseguida. Se tomó un momento para elegir bien las palabras.


    ―Estimo a Gales ―confesó.


    ―¿Lo amas?


    ―No. No como amé a tu padre. Lo nuestro ha sido… Es compañía, es complacencia. Tal vez hay un trazo de amor, pero no es comparable a lo que sentí con Will. ―Ningún hombre sería como Will, pero no podía mentir porque el duque había calado muy hondo en su ser.


    ―¿Vas a casarte con él?


    ―No. No puedo hacer algo como eso. Sería traicionar la memoria de tu padre. No puedo hacerlo. ―Elvina negaba continuamente con la cabeza.


    ―¿Seguiréis los dos con el arreglo, entonces?


    Elvina tragó saliva.


    ―Me temo que no. Ed ha insistido en que si no me convierto en su duquesa no seguiremos viéndonos.


    Valerie sintió la tristeza que embargaba a su madre. Podía hacerse una idea del problema. Su madre era fuerte, era extraordinaria, pero tenía una gran complicación porque en efecto el duque de Gales se había convertido en una persona muy importante para Elvina.


    Valerie le sonrió con ternura.


    ―Yo amo Jason con todo lo que soy. No concibo la vida sin él a mi lado. Si el destino decidiese quitármelo, estoy segura de que sería un duro golpe. Moriría en vida. Tal como tú hiciste cuando mi padre nos dejó. Pero, madre, si con el paso de los años yo encontrase a una persona que me contentase, que hiciera mis días menos sombríos, que me permitiera olvidar mis penurias… ¿Por qué debería ser considerado ese hecho como una traición hacia Jason? Solo es querer pasar tiempo con otra persona que me complaciera. ―Valerie rezó una plegaria para que nunca tuviera que pasar por ese mal trago, pero era sincera en su opinión.


    ―Porque a Gales le entrego mi cuerpo, no deseo darle mi corazón ―se confesó Elvina no muy segura de si lo dicho era verdad.


    ―Madre, al duque ya le ha dado parte de su corazón. Cinco años con una persona compartiendo sentimientos, intimidad… Algo ha nacido ahí. No es una traición contra mi padre. No debería considerarse así.


    Elvina se limpió una lágrima de la mejilla.


    ―Cuando pasé la noche con el señor Penguin no me sentí culpable porque aquello fue… No tuvo importancia. Cuando Rothgar comenzó a acecharme…


    ―Lo recuerdo bien, yo fui testigo de esa persecución. ―V todavía recordaba al duque bailando con su madre de forma muy indecorosa. Aquello fue evidente hasta para un ciego.


    ―Tampoco se sintió como algo que atentase contra mi difunto esposo. Fue… un juego. Una mujer mayor, aburrida… Él, un hombre apuesto y joven…


    ―Por favor, mamá, ahórrate los detalles… No puedo, no quiero imaginarte en esa tesitura. Es demasiado para mí. ―V era sincera. Estaba tratando de imaginar que era una amiga y no su madre, porque le causaba pudor la situación.


    ―Con Gales es todo más complejo. Me conciencié que era solo algo temporal, algo sin importancia. Un arreglo que nos beneficiaba a los dos. Pero los años iban pasando y, sí, puede que le haya tomado más cariño del que le quiero reconocer. Y también puede que me sienta culpable. Culpable porque no deseo casarme con él, pero al mismo tiempo sí lo deseo, y sé que le estoy haciendo daño. Y culpable porque no quiero que mi relación con Gales se termine. Y más culpable porque pienso en que tu padre… ―Ella ahogó un sollozo.


    Valerie se colocó delante de su madre. Le pasó un fino pañuelo de lino.


    ―Yo soy la hija de mi padre. Yo apruebo que te cases con Gales si es lo que necesitas. He visto a mi padre besar el suelo que pisabas, mamá. Mi padre te amaba con tal devoción que estoy segura de que querría tu felicidad. Si Gales, que todavía no comprendo cómo puede hacerte feliz ese hombre tan extraño y duro…


    ―Valerie… ―la regañó con suavidad.


    Su hija carraspeó y cambió el tono y el rumbo de la conversación.


    ―Si lord Gales es lo que necesitas, tómalo. No dejes que nadie te diga cómo vivir tu vida. Es lo que tú y mi padre me enseñasteis. Madre, somos Crusoe, no tememos a nada ni a nadie. ―Valerie le sonrió.


    ―Hay mucha historia con Gales, V. Yo iba a casarme con él cuando lo conocí. Fue mi pretendiente antes que tu padre. Es verdad que primero conocí a Will, lo salvé en Irlanda ―Elvina nunca había compartido con nadie su historia con su esposo y con el duque―, pero, cuando llegué a Londres para casarme, Gales fue un pretendiente que tuve en mucha consideración… Hasta que tu padre reapareció en mi vida.


    Valerie se quedó petrificada en su lugar. Eso sí que no lo hubiera esperado ni en un millón de años. ¿Gales? ¿Pretendiente de su madre en su juventud? ¿Ella iba a casarse con él? V sospechó que había mucho más de lo que la marquesa viuda estaba confesando.


    ―Madre, ve a ver a Gales y aclara las cosas con él. Te hará bien tomar una sabia decisión. Deja que tu corazón guíe tus actos. Siempre has dicho que no nos equivocamos cuando nos movemos por el amor.


    ―No estoy segura de nada, Valerie.


    ―¿Estás dispuesta a dejar de verle? ¿De apartarlo de tu vida para siempre?


    ―No ―Elvina no dudó ni un instante.


    ―Ahí tienes tu respuesta.


    Valerie abrazó a su Elvina y se levantó porque le dolían las rodillas por haber estado acuclillada consolando a su madre. La duquesa de Lennox se encaminó hacia la puerta.


    ―¿Te vas?


    ―Debo regresar a casa. Jason… Lo he dejado solo con los niños y lo volverán loco.


    ―De acuerdo.


    ―Pero antes pasaré por la Mansión de la Perversión.


    ―¡Valerie! ―La regañó su madre porque la conocida Mansión de la Perversión era el hogar del conde de Chesterfield y una mujer decente no debería ir allí, y menos sola.


    ―Ches se ha metido en un buen lío. ―Valerie había oído unos rumores de los más extraños y quería comprobar su veracidad.


    ―Chesterfield es amigo de Patrick. Si está en un lío, como tú dices, tu primo lo ayudará. Vuelve a casa. Si Jason se entera de que has estado allí te… Bueno ―se rectificó― no sé lo que te haría, pero seguro que se disgustará.


    ―Mamá… No es como si yo no hubiese estado allí antes ―Valerie le otorgó una brillante sonrisa. Una tenía sus secretos y la otra también.


    ―¡Valerie! ―chilló el nombre de su hija indignada.


    ―Jason me llevó allí. Quédate tranquila, madre. Las perversiones que allí descubrí las practico solo con mi amante esposo ―V puso especial atención al recitar la palabra amante.


    ―¡No quiero oír más! ―Le tocó a Elvina el turno de escandalizarse.


    ―Ah, no era tan fácil hablar de la cuestión íntima. ¿Verdad, mamá?


    ―Vete. ¡Vete ya! ―Elvina movió la mano para ahuyentarla.


    Valerie se marchó de la Casa Manchester más tranquila. Esperaba que su madre encontrase su camino.


    Elvina suspiró. En otro momento hablaría con su hija de lo que había oído sobre un contrato matrimonial que Valerie había forjado con Lena para casar a sus dos hijos. Era curioso que V, una mujer que no había querido oír hablar sobre casarse desde que tuvo uso de razón, obligase a su hijo primogénito a enlazarse con la hija mayor de su mejor amiga. Pero eso era otra circunstancia que tendría que esperar para ser averiguada, porque Elvina debía arreglar sus propias cuestiones en estos momentos.


    Elvina subió hasta su habitación, se colocó un sencillo vestido y su doncella la ayudó a crear un peinado seductor, pero que fuese fácil de despeinar. Si todo iba bien, Gales le exigiría soltar el cabello. No tenía muy claro qué hacer cuando se presentase ante él, pero Elvina se dijo a sí misma que si su hija aprobaba lo que iba a hacer, nadie tendría que censurarla.


    En pocos minutos estuvo delante de la casa del duque, no en la que solían encontrarse. Llamó a la puerta.


    ―Señor Jefferson ―saludó Elvina al mayordomo con cortesía.


    ―Señoría… ―El mayordomo le hizo una reverencia.


    ―¿Dónde está?


    ―En el despacho. ―El hombre que seguía dirigiendo la casa de Gales estaba enterado de todo lo concerniente a su patrón―. ¿Quiere que la anuncie, milady?


    ―No. No hará falta. ―Elvina se encaminó hacia el lugar. Se paró y se giró para buscar la mirada del sirviente―. ¿Está de humor?


    ―Me temo que no, señoría.


    Elvina suspiró al tiempo que le entregaba su capa, porque con las prisas no se la había dado aún.


    ―Gracias, señor Jefferson.


    La marquesa viuda de Ailsa se encaminó hacia la guarida del león sin saber lo que encontraría tras la puerta.


    Llamó con firmeza y cuando él le otorgó el paso entró con la cabeza muy alta.


    Gales estaba repasando unos documentos. Levantó la cabeza y la miró fijamente. Incluso después de tantos años, seguía siendo aquel duque autoritario y tirano. Tan apuesto como lo sería Lucifer.


    Elvina se sentó en el sillón de enfrente. Él no se había levantado para recibirla. Tras su escritorio se limitaba a mirarla.


    ―¿No vas a ofrecerme un whisky? ―preguntó ella indolente.


    ―No ―respondió con brusquedad.


    ―Veo que vuelves a ser un ogro.


    ―¿Qué quieres, Elvina? Tengo mucho trabajo atrasado. ―Regresó la vista a los papeles y siguió comprobando lo que había estado haciendo hasta que ella lo había interrumpido.


    Elvina supo que la cosa no se presentaría fácil.


    ―Puedo regresar en otro momento, si estás ocupado ―Estaba comenzando a disgustarse por su falta de atención. Por lo visto, su atuendo y esmero en su peinado no estaban sirviendo de mucho. El vestido no era común. Su escote era escandalosamente bajo.


    ―Dime que «no» y vete. Después de todo, es lo que sé que has venido a decir: que no te casarás conmigo. No te molestes en pedirme que sigamos siendo amantes porque no estoy dispuesto a aceptarlo.


    El duque siguió sin mirarla.


    ―Ed ―al oír su nombre en su boca, Gales levantó la vista. Ella nunca lo había llamado por su nombre de pila en estos años de relación―, he decidido casarme contigo. Pese que no quería traicionar la memoria de mi difunto esposo, me casaré contigo si es la única manera de que… de… que estemos juntos.


    El duque la siguió mirando con seriedad sin decir nada. Pasaron unos segundos que se sintieron como horas. Elvina comenzó a retorcerse las manos con nerviosismo como cuando era joven.


    ―Tal vez mi propuesta no esté ya sobre la mesa, su señoría ―le espetó con tranquilidad.


    Elvina frunció el ceño. No solo le acababa de decir que no tenía pensado reiterar su petición de mano, sino que había usado su título. Él estaba muy enfadado y ella no sabía por qué.


    ―¿Disculpa?


    ―Creo que he sido lo suficientemente claro.


    ―No. No lo has sido. ―Habló ella con convicción al borde del enfado―. Has pregonado por toda la buena sociedad que deseabas casarte conmigo. Has involucrado a mi sobrino en esto. Le has confesado a Patrick que hemos sido amantes durante cinco años. Patrick se lo ha explicado a mi hija. Valerie ha venido a verme para pedirme explicaciones. Decido aceptar ser tu esposa y me dices que la propuesta ya no está sobre la mesa… ¿Te has vuelto loco, Gales? ¿Quieres jugar al ratón y al gato? Te recuerdo que no tenemos veinte años para hacer algo semejante.


    Él se tomó unos momentos para meditar lo que acababa de decir.


    ―Como bien has dicho, no deseas ser mi esposa. Tan solo lo has considerado porque he amenazado con dejar de hacerte el amor en caso de no consentir en convertirte en mi duquesa. Un título que tampoco quisiste en tu juventud. ―Elvina abrió la boca para hablar. Él levantó una mano para frenarla―. Puesto que lo que necesitas es un buen semental que te monte y estoy enterado de que el señor Penguin y el duque de Rothgar ya han cumplido tus expectativas, creo que podrás elegir a uno de ellos dos.


    Elvina se quedó con la boca abierta.


    ―No tienes derecho, Gales. No lo tienes a hablarme en semejante tono ni a hacerme tales acusaciones. No cuando tú has sido un pícaro. Yo he tenido dos escarceos. Dos. Después de más de diez años de viudedad. Sucumbí al placer con Penguin. Un hombre joven y apuesto me hizo la corte y volví a caer. Luego llegaste tú y de nuevo quise sentirme deseada y amada. No me levanto de mi silla y te doy una bofetada por los insultos que me has profesado porque quiero pensar que los celos mueven tus palabras.


    Él respiró profundamente para tomar aire ante lo que quería explicar. Elvina se preparó para recibir su enfado en forma de reproche.


    ―¡Estoy celoso, sí! Lo estoy una y mil veces, sí. Porque sí, me he enamorado de ti. Creo que siempre lo he estado. Amé a Linda, con todo mi corazón, pero nunca te olvidé. Siempre envidié a Will. Will. Siempre lo llamabas por su nombre y yo siempre era Gales. Incluso en la cama cuando te hacía ronronear como una gatita, gemir como una mujer en celo, era Gales. Sí, Elvina, estoy celoso porque has estado metiendo en tu cama a dos hombres más. Yo te he sido fiel estos cinco años. ¿Puedes decir lo mismo de ti? ―Estaba muy nervioso y enfadado.


    ―¿Tú…? ¿Tú…? ¿No has tenido más amantes? ―Ella no se esperaba esto. Gales era todo un hombre muy exigente. ¿Se había contentado solo con ella?


    ―Desde luego que no. Contigo tenía suficiente. Me he enamorado de ti. Quería casarme contigo porque deseaba que fueras mi duquesa. Cuál es mi sorpresa cuando descubro que compito por tu mano con otros dos hombres… Dos hombres que te conocen íntimamente. La pesadilla se repite, Elvina. Cada vez que decido pedirte matrimonio llegan hombres más interesantes, como el señor Penguin, y más vigorosos y acordes para tus necesidades, como bien me espetó el propio Rothgar en la cara. ¿Qué quieres que haga, Elvina? ¿Cómo pretendes que esté? Llevo cinco años tratando de conquistarte. Cuando creo que estoy a un paso de conseguirlo, veo que me enfrento a dos hombres. Seré más viejo, pero sigo siendo vanidoso y orgulloso a partes iguales.


    Elvina suspiró.


    ―No te he sido infiel. Es cierto que cuando vine a tu casa aquella vez para recriminarte tu actitud con Gertrude y Patrick, yo… en fin…


    ―¿Penguin o Rothgar?


    ―Los dos. ―Elvina oyó el bufido de él.


    ―¿A la vez? ―quería averiguar.


    ―¡No!


    La contestación pareció tranquilizarlo. Introducir una mujer en el lecho podría ser factible. Elvina no quiso y él no insistiría, pero si ella necesitaba a otro hombre en su cama… Él no podría compartirla con nadie y, por supuesto, no dejaría que otro hombre tocase lo que consideraba suyo.


    ―¿Y estos cinco años qué?


    ―No ha habido otro en mi cama. Te lo juro por mi sangre valquiria.


    Él la miró a los ojos tratando de sondearla.


    ―Te creo.


    ―No debes sentirte celoso de mis dos… de… mis dos… ¡Tú has tenido muchas más amantes a lo largo de tu vida y no te recrimino nada!


    ―Yo soy un hombre. ―Elvina levantó una ceja.


    ―Eso podría funcionar con otra mujer que no fuera yo. Bien conoces mis orígenes. No acepto que tú tengas más privilegios que yo, por el simple hecho de haber nacido hombre.


    ―¡Diablos, Elvina! Me enseñaron así. ―Volvió a estallar el duque lleno de irritación.


    ―Lo sé y por ello tengo paciencia. Porque en caso de no quererte, haría mucho rato que me hubiese marchado de aquí. De hecho, en cuanto he entrado y has obviado mi presencia, debí haberme marchado. Pero te quiero, hombre terco, y sigo aquí.


    ―¿Me amas?


    ―Yo… te estimo. Te estimo mucho. Siento algo por ti muy especial y fuerte. Pero no es el mismo amor que sentí por Will. No estoy diciendo que no sea amor. Sencillamente, son dos tipos diferentes de sentimientos.


    ―Lo comprendo. Me sucede lo mismo cuando pienso en Linda. Incluso en la madre de Gertrude. Es cierto que fui un canalla con mi segunda esposa, pero de alguna manera me encariñé. Yo te amo, pero las tres formas en las que os quiero a cada una de vosotras… ―Él no supo cómo seguir su explicación.


    ―Son diferentes, ¿verdad? ―ayudó ella.


    ―Sí ―confesó Gales.


    ―Valerie me ha hecho ver que casarme contigo, incluso admitir que te quiero, no es una traición hacia Will.


    Él sonrió de lado.


    ―No estoy muy seguro… Mi querido amigo era el hombre más competitivo que he conocido. ―Todavía recordaba lo que había disfrutado con una amistad como aquella. Los dos se solían disputar a las mujeres.


    Elvina se levantó de su silla. Gales entró en pánico creyendo que había ido demasiado lejos.


    ―Elvina, lo siento…


    Ella lo miró con una sonrisa y se colocó frente a él.


    ―Ed, puesto que temes que desprecie tu propuesta de matrimonio, no me queda otra opción más que pedirte yo que te cases conmigo. ¿Me harías el honor de convertirte en mi esposo?


    Gales se levantó y la abrazó con fuerza. Le dio un beso muy posesivo y carnal al que ella respondió con ahínco.


    ―Desde luego que sí. Me ha costado una vida convertirte en mi duquesa. Me prometí que lo haría y al final ha llegado el día. Tal vez no nos amemos como dos recién casados jóvenes y hambrientos. Pero estaremos bien juntos, Elvina. Deseo una mujer. Una auténtica mujer que más allá de compartir mi lecho y contentarme en las frías noches, me haga sonreír. Que me recuerde mis faltas y trate de instruirme sobre la vida. Juntos recordaremos a Linda y a Will.


    ―Lo haremos, sí ―convino Elvina mientras se dejaba besar por él, esta vez con ternura.


    Y de esta manera tan natural, la marquesa viuda de Ailsa descubrió que en su madurez había aún lugar para la pasión, para la amistad y para otro tipo de amor más serio, más sosegado y consolador.


    Poco después, el duque de Gales tomó a Elvina como su duquesa en una ceremonia íntima donde estuvieron los más allegados. Elvina saludó cortés en su almuerzo de bodas a su hija Valerie y Jason, a los duques de Ascot, Patrick y Gertrude, a los barones Rosings, Lena y Paul, a los condes de Devon, Anthony y Eliza ―puesto que su otro sobrino había heredado el condado de Devon―, a los duques de Ashton, Emma y Oliver, a sus nietos y a los hijos de sus amigos.


    Por supuesto también acudió el conde de Chesterfield, a quien Elvina observó con mucho interés. Había oído cosas muy esclarecedoras en los últimos días sobre él. Estuvo tentada de ir a hablar con el conde para sonsacarle algunas ideas que le rondaban por la cabeza. Aun así, no era el momento oportuno para hacerlo. Ya habría más ocasión, porque lo que se le antojaba era hacer de mediadora entre su recién estrenado esposo y Ches, pero lo haría en otro momento.


    Así que Elvina se dedicó a disfrutar de su segunda oportunidad en el amor. Todos estaban felices y contentos. Incluso Patrick dejó a un lado su animadversión por el ahora esposo de su tía y le dio sus más sinceras felicitaciones.


    El apuesto duque de Gales tan solo tenía en mente la hora en la que se marcharían todos de su casa y así disponer de su esposa para sus caprichos y excentricidades. Había encontrado un utensilio de lo más interesante escondido en su despacho que a buen seguro pertenecía Chesterfield. Por una vez, las perversiones de su hijo le iban a venir bien para lo que iba a ofrecerle a Elvina…
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    El duque de Gales estaba rematadamente loco por permitir que ella lo hiciese cómplice de su plan. ¡Él ya no tenía edad para hacer este tipo de indecencias!


    Miró de soslayo a su esposa. Regresó la mirada al frente. Gales suspiró. Volvió a mirarla. Se quedó dos minutos mirándola. Volvió a suspirar, más fuerte en esta ocasión. Se ajustó mejor la máscara dorada que llevaba puesta y le cubría media cara. Esperaba que fuese bastante para que nadie lo reconociese… De todas las cosas malévolas que a Elvina se le podían haber ocurrido, esta era la que menos hubiese imaginado. Se negó. Se negó tajantemente en un principio. Ella era una mujer con muchos recursos para conseguir que él claudicase con mayor facilidad


    Volvió a suspirar fuertemente.


    ―Gales, me estás poniendo nerviosa. Relinchas con más violencia que los caballos que tiran de nuestro carruaje ―observó la nueva duquesa de Gales mientras se ajustaba también la máscara.


    ―No deberíamos estar haciendo esto. No sé cómo me dejé convencer… ―expuso molesto y arrepentido por dirigirse al lugar al que ella había insistido en visitar.


    ―Pagué el justo precio que pediste para tu cooperación. ―El malvado la tuvo usando su boca hasta que se cansó de jugar con ella―. Eso sin contar el vestido que me has obligado a usar.


    Gales inspeccionó el atuendo de su esposa. El vestido azul cielo era vaporoso, pero lo que más le gustaba era la cantidad de tela que le faltaba en la parte delantera. Siempre se había considerado un hombre celoso, pero verla enfundada en ese bonito vestido de ensueño que se había comprado únicamente para el deleite de él… No pudo resistirse a la tentación de llevarla al lugar que ella quería frecuentar con esa indecente vestimenta para presumir de amante.


    ―Pareces una cortesana exquisita. Estoy seguro de que seré la envidia del lugar.


    Ella lo miró con suma reprobación.


    ―Siempre supe que tu vanidad iría a peor conforme fuese avanzando tu edad. No debí haber aceptado el trato sobre el vestido.


    Él se sonrió. No pensó que ella accedería a usar esa escandalosa vestimenta en público.


    ―Confieso que con el regalo tan magnífico que me hiciste cuando me dejaste tomar tu boca de aquella manera… Tu lengua me sorprendió como nunca. Cosa difícil después de tanto tiempo. Te afanaste tanto y tan bien a tus deberes para extraer mi esencia, que decidí que incluso si no te ponías el vestido iría. Porque aquello que hiciste fue casi tan perfecto como cuando tomé la virtud de tu cu…


    ―¡Gales! ―lo tuvo que frenar ella.


    Él movió los hombros de modo despreocupado. No comprendía cómo ella podía hacerle todo lo que le hacía en la intimidad y luego no se atreviera a reconocerlo en alto. Llevaban cinco años siendo perfectos el uno con el otro.


    ―Solo quería dejar claro, querida, que hubiera accedido a acompañarte después de lo bien que jugaste conmigo con tu boca.


    ―Entonces, ¿por qué me has obligado a vestirme como una… como una…? ―No se atrevió a decir la palabra que le venía a la mente.


    ―Porque quiero saber si me gusta tenerte indecentemente vestida, con todos los hombres admirando lo que es mío y no pueden tocar. Estoy casi completamente seguro de que así va a ser. Me pasearé contigo del brazo. Una mujer ardiente, madura, a la que todos mirarán y sabrán que es del hombre que va a su lado.


    ―Cuando Dios repartió la vanidad llegaste primero, ¿cierto? ―preguntó al tiempo que negaba con la cabeza. Este hombre era del todo ingobernable.


    ―No me acuses tanto, porque te recuerdo que con esta estúpida máscara nadie va a saber que soy lord Gales, y siempre he presumido de llevar a mi cama a las mujeres más hermosas y atrevidas. ―Él odiaba esconder su identidad.


    ―Uno debe mantener su discreción. No se va a la Mansión de la Perversión a cara descubierta.


    ―Es la casa de mi hijo. ¡De Chesterfield! ―puntualizó con hastío.


    Elvina había oído ya demasiadas cosas sobre ese lugar de vicio y pecado, y estaba harta de no saber lo que era por sí misma. Había escuchado a su hija Valerie una vez cuchichear con la actual duquesa de Ashton sobre lo excitante y a la vez perturbador que les resultó aquella visita que ambas habían hecho. Su sobrino Patrick también había sido un asiduo del lugar, puesto que era un íntimo amigo de lord Chesterfield. Pues ella quería ver qué tenía de espectacular aquel lugar y había llegado el momento de hacerlo.


    ―Lo sé. Es por ello que te he obligado a colocar un antifaz, para no delatar tu identidad. Llevas toda tu existencia calumniando a tu hijo Chesterfield. Necesito ver por mí misma qué hay de malo. ―O bueno, quiso haber dicho también―. Siempre me he considerado una mujer muy protectora con los míos. Es mi obligación velar también por tu hijo. No soy su madre, pero yo siempre velo por los míos y él es parte de mi familia.


    ―Chesterfield no tiene salvación posible, Elvina. ¡Él pega a las mujeres con fustas y más instrumentos! ―Gritó más de lo que debió.


    Elvina no se inmutó, ni por el tono ni por la revelación. Ella estaba al tanto de los escarceos de Ches. Incluso hubo una época en la que temió que su propio sobrino fuese de ese gusto tan extraño.


    ―Patrick dice que tal vez tú seas más indecente y perverso de lo que es el propio Ches.


    ―¡Santo cielo! ―exclamó escandalizado―. ¿Le hablas a tu sobrino sobre nuestras… sobre nuestros…? ¿Sobre…? ―El duque no era muy dado a atorarse al hablar, pero…


    ―¡No! Por supuesto que no. Una vez, mi sobrino dijo que tal vez tú fueses más perverso en tus deportes de cama. ―Elvina frunció el ceño―. Patrick está convencido de que las mujeres que buscan disfrutar de Ches no sufren daño alguno, sino todo lo contrario. Creo que es momento de que ambos dejemos de demonizar al conde y averigüemos el problema que hay con él.


    ―¿Acaso te has propuesto casarlo? ―preguntó con la boca abierta.


    ―Por supuesto que sí ―expresó con sinceridad y de todo segura.


    Gales estalló en mil carcajadas. Elvina lo miró enfurecida. Él cerró la boca.


    ―No pretendía burlarme de ti. Simplemente es que Ches… Mi hijo me odia tanto que ha jurado que jamás se casaría ni tendría descendencia.


    ―Bueno. Él va a descubrir que lo que quiera y lo que consiga son dos cosas muy diferentes. Yo voy a casarlo.


    Gales no se atrevió a volver a reírse. Ella lo había dicho con tan seriedad y convencimiento, que incluso él mismo ya veía una preciosa catedral con Ches dentro aguardando a su esposa. No volvería a subestimar a Elvina mientras viviese.


    ―No dudo de que tus intenciones sean buenas, mi amor, pero debes tener en cuenta que la fusta y otros… otros objetos de tipo… En fin, que él necesita… Bueno, que su esposa no creo que tolere sus aficiones. Porque dudo mucho que pretendas casarlo y le permitas tener una amante que acceda a lo que él desea, ¿verdad? ―Conocía a Elvina, si ella se implicaba en las cosas las quería a su manera. Su hijo Ches no tenía ni idea de lo que se le avecinaba si es que su nueva mujer estaba decidida a hacer algo como lo que había explicado.


    ―Antes de decidir si merece mi ayuda, debo averiguar qué es eso de las cadenas y las fustas. Yo también pensé que era algo malévolo, pero empiezo a sospechar que debe haber algo más ahí. Y por supuesto que no. Si yo ayudo a tu hijo a casarse, lo haré para que disfrute del amor plenamente. No permitiré que haga desgraciada a una inocente. No habrá más amante que su mujer. ―Gales se sonrió. Esa era Elvina, una mujer que vivía según sus reglas y estaba dispuesta a obrar milagros.


    La duquesa de Gales estaba tan segura de que era capaz de ayudar al díscolo conde de Chesterfield, que estaba dispuesta a meterse en la Mansión de la Perversión para hacer sus averiguaciones. El hecho de que ella tuviera mucha curiosidad por ver lo que allí sucedía era algo totalmente secundario.


    El carruaje de alquiler se detuvo y ambos descendieron. Elvina examinó la fachada de la casa. A simple vista se veía una casa muy formal y común. Elegante y sobria.


    La pareja avanzó hasta la puerta y allí había dos hombres a los que Elvina tuvo que mostrarles la invitación que le había sustraído a su sobrino, a fin de poder acceder.


    Gales quiso pararse en una sala destinada al juego de cartas en la que había una ruleta. Aquello seguía pareciéndole a Elvina algo habitual. Era un club privado, secreto y muy selecto. Si no fuera porque los hombres que jugaban mantenían sobre sus regazos a mujeres que tenían los pechos a la vista, diría que incluso parecía una sana reunión. No había alborotos y todos se comportaban civilizadamente. Tenía que admitir que Chesterfield había hecho un buen trabajo con la seguridad del lugar. Había apostados cada pocos metros hombres robustos dispuestos a poner orden en cualquier momento.


    Entraron y llegaron hasta un inmenso salón donde se representaba un picante espectáculo digno de los mejores locales de moda de París.


    ―¡Por amor del cielo, acabaremos todos en la horca! ―empezó a decir Gales al ver lo que había ante sus ojos.


    Elvina no salía de su asombro. Sobre el escenario había dos escenas que eran muy observadas por el público que o bien estaba sentado o transitaba por la sala. La primera de ellas era la que había captado la atención e indignación de Gales. Dos hombres, a cada cual más hercúleo y hermoso que el otro, estaban dándose besos y acariciando sus cuerpos lascivamente.


    Uno de ellos era rubio, con una cara tan angelical que era sencillamente perfecto en su belleza. Observó al de pelo dorado arrodillarse ante lo que Elvina catalogaría como una víbora de grandes dimensiones preparada para ser engullida. Y vaya que sí. El muchacho se afanó en hacer lo que el otro le conminaba. El moreno lo obligó a tragarlo por completo y la futura duquesa pensó que el hombre merecía un premio por poder llevar todo eso hasta su interior sin que las arcadas aparecieran. Ella era una experta en esa precisa técnica y en alguna ocasión había tenido que retirarse para respirar con normalidad, y eso que ni su Will ni Gales ni Penguin ni Rothgar llegaban a semejantes dimensiones.


    En la otra parte del escenario, esa a la que su esposo ya estaba destinando toda su atención mientras sonreía embelesado, había tres mujeres. Las tres de pelo oscuro. Una de ellas estaba de pie y las otras dos se estaban dando un auténtico festín con ella. Una lamía la zona delantera y la otra estaba ocupada con un agujero trasero al que Gales le gustaba demasiado prestar atención, según su opinión. Aunque confesaría que fue interesante descubrir otra forma de… de eso.


    La mujer se veía extasiada con las atenciones que las amigas le estaban dado. Las mantenía sujetas por la cabeza a fin de que ellas no la soltasen. Pronto en la sala se oyeron dos rugidos, a cual más desgarrados. Los dos idolatrados habían perdido su leche a manos de sus castigadores. Interesante. Fue interesante ver aquello.


    Elvina se fijó en los rincones oscuros que había dispersos por la sala. Se oían más gemidos indolentes. Había parejas que estaban a la vista disfrutando de sus escarceos. Otras se disfrutaban tras la intimidad que les daban unas cortinas de terciopelo rojo.


    Bueno. Eran orgías. Elvina no tenía de qué escandalizase hasta el momento. La sociedad en público era recatada y pacata, pero en privado era degenerada y libertina.


    Elvina llevó de nuevo los ojos al escenario. La escena había cambiado por completo.


    El joven que había ayudado a su amigo a lograr la liberación con su boca, se disponía a colocarse detrás de este para profanarlo mientras el compañero lo animaba con ahínco a hacerlo.


    ―Ches no debería permitir estas cosas. La sodomía está penada con la muerte, en el peor de los casos. ―Gales comprendía que algunos hombres gustaban de los de su mismo sexo para llevar a cabo sus prácticas íntimas, pero si alguien se iba de la lengua con lo que ahí estaba pasando acabarían todos privados de libertad, o en la horca.


    ―Un grave error, Gales ―comenzó a decir Elvina―. Culturas tan avanzadas como la griega, incluso los mismos romanos a los que tanto admiras, consideraban que el amor entre un igual era mucho más puro que uno que mezclaba a dos personas de diferente sexo.


    ―Disculpe, ¿cómo ha dicho? ―Una fémina ataviada con una máscara negra de terciopelo se acercó hasta Elvina.


    Lady Gales observó con detenimiento a la mujer que los había interrumpido y comenzó su exposición de manera muy natural:


    ―Considero que la forma de liberar a un cuerpo de su necesidad no debería tener barreras sobre el tipo de compañero que se busque. Un hombre puede disponer de un amigo, si ambos están en acuerdo. Dos mujeres deberían poder amarse si es ello lo que les apetece. El amor, la pasión, no entiende de mujeres y hombres, solo de preferencias. Los griegos y los romanos lo tuvieron muy claro y no por ello fueron considerados menos hombres. De hecho, pregonaban que el amor más puro era el que provenía entre dos hombres, por ejemplo.


    La mujer que Elvina tenía delante, una morena de ojos casi negros como su mismo pelo, se sonrió ante la exposición. Elvina la vio mover la cabeza para buscar la mirada de su acompañante. La extraña dama iba custodiada por un hombre que, pese a llevar también una máscara, se veía fiero y protector, tanto o más como lo parecía el propio Gales.


    ―¿Lo ves, Stone, mi amor? No soy la única que opina de ese modo. Esta sabia mujer comprende lo que llevo años tratando de explicarte.


    ―No utilices el título aquí, ¡por Dios, Lisa! ―se quejó con fastidio.


    ―Tú acabas de usar mi nombre ―le rebatió al hombre.


    ―Mejor el nombre que tu título, esposa mía.


    Elvina vio a la mujer rodar los ojos.


    ―¿Ves, Tom, como ella también sabe que los hombres no deberían ser perseguidos por utilizar sus cuerpos con sus iguales, del mismo modo que tampoco deberían serlo las mujeres?


    ―Un hombre pertenece a una mujer. Una mujer pertenece a un hombre. No me vas a hacer cambiar de opinión ―señaló el denominado Tom con convicción.


    ―¡Exacto! ―exclamó con ímpetu Gales―. Incluso un hombre con tres mujeres, si se me permite la observación, sería sano.


    ―¿Con tres mujeres a la vez? ―preguntó Elvina con una ceja levantada. Gales tuvo el buen tino de no responder porque sabía que ello supondría abrir la caja de los truenos.


    ―Oh ―tomó la palabra la llamada Lisa―, yo conozco a un buen amigo que una vez tomó a cinco mujeres a la vez. De hecho, creo que tiene a las cinco en su harén particular ―dijo tratando de recordar esa escena a la que acababa de aludir.


    Elvina, Gales y el hombre que se hacía llamar Tom se quedaron con la boca abierta.


    ―Eso es imposible, Lisa ―le rebatió Tom.


    ―No, si el hombre es lord Chesterfield ―señaló ella como quien dice que está lloviendo.


    ―¡Jesús! ―oyó Elvina que decía Gales con cierto… Con cierto… Con orgullo, sí. El padre podía quejarse mucho de su hijo, pero al final, cuando se trataba de demostrar ser el mejor… Por lo visto, el duque se sentía satisfecho con las hazañas de su vástago. Porque estaba segura de que incluso en estos momentos Gales había olvidado que el muchacho era su medio hermano. Lo tenía a su lado sacando pecho―. Bueno, según he oído, el joven Chesterfield es hijo del duque de Gales… Es comprensible y evidente que la fama de amante del padre haya trascendido al hijo, ¿no? ―Elvina se quedó con la boca abierta con lo que acababa de añadir su esposo.


    Lady Gales vio que la otra mujer se sonreía. La llamada Lisa se acercó al grupo para hacer una confidencia y los otros tres prestaron mucha atención a lo que ella se disponía a decir:


    ―Pues yo he oído que la nueva esposa del duque de Gales lo ha tenido en vilo hasta que decidió casarse con él. La mujer ha sido disputada por otros dos hombres más. Si el duque es tan buen amante como dicen, ella debe ser una auténtica cortesana para haber conseguido atrapar a ese hombre. Todos conocemos quién es el sobrino de la dama en cuestión, y que el bueno del todopoderoso Patrick no consentirá a lord Gales serle infiel a su tía, por lo que las habilidades de la ya esposa del duque deben ser excelentes.


    Elvina tuvo que apretar muchos los dientes para que la mandíbula no se le desencajara y cayera al suelo. En especial, cuando la mujer cerró su exposición guiñándole un ojo.


    ―¡Tonterías! ―saltó presto a debatir Gales―. La dama fue conquistada con un chasquido de dedos por el duque. Los otros dos hombres que pretendían los favores de la mujer de la que hablamos no tenían la más mínima posibilidad. ¿Verdad que tú opinas lo mismo que yo, querida? ―El duque le dio un sutil codazo a Elvina al ver que ella estaba pensando. ¿Qué tenía que pensar su esposa al respecto? Él gruñó y fue cuando Elvina decidió hablar.


    ―Bueno… Uno de ellos era un joven muy vigoroso que… Y el otro un imaginativo médico con nociones muy precisas sobre el cuerpo humano que…


    ―¡Querida! ―gritó colérico el duque de Gales.


    Elvina se aclaró la voz.


    ―En efecto, el duque de Gales lo tuvo muy sencillo para que la dama en cuestión se rindiese a sus pies. Chasqueó los dedos y ella saltó a su regazo. Así me consta. ―Elvina miró la reacción del duque, que pareció conforme con la afirmación.


    ―Lisa, ¿de quiénes estamos hablando? ―preguntó lord Stone sin saber muy bien lo que allí estaba pasando.


    ―Te lo explicaré luego, amor mío ―le respondió la mujer mientras Elvina le daba una larga mirada―. Creo que lo que ha venido a ver está dos puertas más hacia la izquierda.


    ―¿Disculpe? ―inquirió Elvina sofocada.


    ―Las fustas y las cadenas. Son el atractivo de lugar ―respondió con ligereza Lisa.


    ―¿Cómo sabe…? ―comenzó a preguntar Elvina.


    ―Creo que las dos estamos preocupadas por lo mismo ―se acercó al oído de la mujer―, excelencia. ―Usó el título de Elvina y ésta se sorprendió―. Sospecho que ambas estamos tratando de ayudar a la misma persona. No se atreva a negar que no me ha reconocido.


    ―Disculpadnos un segundo, por favor. ―Elvina agarró la mano de la mujer y se la llevó un poco más lejos de donde estaban los hombres.


    ―No te vayas lejos, Lisa ―la avisó Tom.


    ―Tú tampoco, querida ―se unió a la petición Gales.


    Los hombres se quedaron viendo el espectáculo. Esta vez era más ameno para ambos. Habían salido cuatro hermosas mujeres ataviadas con una serie de consoladores de viudas que estaban introduciendo en sus propios cuerpos. Los dos hombres pensaron a la vez que las proporciones de esos juguetes de índole íntima estaban muy exageradas.


    Mientras, las dos mujeres se proponían tener una interesante charla.


    ―Lady Stone, la he reconocido nada más la he tenido enfrente de mí. Nunca olvidaría a una mujer como usted.


    Lisa le ofreció una sonrisa franca a Elvina.


    ―¿Tanto le impactó el escándalo que ofrecí en su casa cuando mi esposo se declaró, excelencia? ―La duquesa de Stone todavía tenía fresco en el recuerdo al que acababa de eludir, al igual que su interlocutora, de lo que sucedió cuando su actual esposo le tendió una trampa para que ella accediese a ser su duquesa. Pero esa era otra historia más curiosa incluso que la de la propia lady Gales.


    ―Elvina estará bien.


    ―Elvina será, pues ―correspondió Lisa al ofrecimiento.


    ―Tú siempre has sido brillante, según tengo entendido. ―La formalidad salió por la ventana porque el lugar y la intimidad entre ambas invitaban a ello.


    ―Gracias ―respondió la actual duquesa de Stone al cumplido.


    ―Pero tu abuela, Nana, me impactó mucho más. ―Elvina vio, a pesar de la máscara, cómo la mujer abrió mucho los ojos en señal de sorpresa. Nana era una poderosa bruja de Irlanda que había enseñado muchas cosas a Lisa―. Conocí a la cailleach el día de tu alumbramiento. Te sostuve entre mis brazos mientras tu abuela me decía que al final mi sueño de ser madre se cumpliría.


    ―¿Eres una hija de Natura? ―inquirió Lisa con suma curiosidad. Si esa mujer había participado en el ritual del alumbramiento de la nieta de Nana, es decir de ella, intuía que Elvina sería especial también.


    ―Soy una Crusoe del norte. Soy descendiente de las valquirias. Nuestros credos son diferentes. Aunque los dos rezan sobre el poder de la mujer, en definitiva.


    ―Supe que había algo en ti diferente al resto en cuanto te vi.


    ―Sentí lo mismo.


    ―Tu sobrino me odia. Y yo lo detesto ―dijo con una sonrisa ladeada al recordar que ella era la tía del todopoderoso Patrick.


    ―Patrick estuvo celoso de ti en cuanto te vio. No me cabe la menor duda de que a eso se remonta todo ―le confesó lo que ella misma sospechaba. Vio a Lisa hinchar el pecho con orgullo.


    ―¿Hizo padecer mucho a la hermana de Ches?


    ―Ambas sabemos que Ches no es el hermano de Gertrude.


    ―¿Lo confesó Gales? ―preguntó extrañada.


    ―Él lo confirmó. Yo había oídos rumores al respecto. Mi difunto esposo era el mejor amigo de mi actual esposo… ―Elvina frunció el ceño ―. ¿Eso te ha sonado tan raro como a mí?


    ―No ―respondió con sencillez Lisa.


    ―Respondiendo a tu pregunta: sí. Tu maldición se cumplió. Aunque dudo mucho que seas capaz de echar maldiciones. No pongo en duda que Nana sí es una auténtica cailleach, pero creo que tú eres una mujer muy inteligente y observadora. No negaré que tal vez tu credo te haya provisto de ciertas habilidades peculiares. Soy vieja y he visto demasiadas cosas como para negar el poder de la magia.


    Lisa la miró con diversión.


    ―Solo me hizo falta darle un vistazo a Patrick para saber que esa arrogancia suya sería lo que le llevase a hacer sufrir a cualquier mujer. Y solo me bastó con verlo observarla a ella, a la actual duquesa de Ascot, para comprender que Gertrude lo doblegaría con el tiempo. ¿Lo ha conseguido?


    Elvina suspiró.


    ―El otro día encontré escondido entre el sofá de la biblioteca de la Casa Manchester una fusta con el mango de piel rosa y una preciosa letra G incrustada en oro. Sospecho que la esposa de mi hijo tiene una afición que bien ha aprendido de su hermano.


    Lisa estalló en sonoras carcajadas. Miró a su esposo y se dio cuenta de que el duque de Stone no le estaba prestando atención.


    ―¡Hombres! No puedo mirar a nadie que no sea él, pero Tom puede deleitarse con cualquier mujer… ―Lisa suspiró.


    ―Te comprendo. Gales me ha hecho vestir así ―señaló la parte de su escote― para que todos admiren a la mujer que lleva de su brazo. No comprende que, a mis años, no me siento cómoda con este vestido.


    ―Oh, no, no, no. No mentía antes, Elvina. Rothgar, Penguin y tu esposo han estado peleando con uñas y dientes por ti. Todo Londres lo ha estado comentado hace meses. Eres una mujer fascinante ―reconoció con sinceridad y admiración. Elvina sonrió en agradecimiento por el cumplido.


    ―Tengo entendido que eres una buena amiga de lord Chesterfield. ―Lady Gales quería llevar la conversación hacia otro terreno.


    ―Lo adoro. Stone no comprende que una mujer pueda tener un amigo que no sea su esposo. Pero Tom siempre ha sido muy posesivo ―apuntó con voz cansada.


    ―Quiero que Gales y Ches se reconcilien.


    ―Me gustaría mucho que llegasen a hacerlo. Tal vez haga algo con eso después de hacer que él tome una esposa.


    Elvina abrió los ojos con verdadera sorpresa.


    ―¿Cómo dices?


    ―Lo que has oído, Elvina. Estoy dispuesta a que mi buen amigo Chesterfield tome una esposa. Lo he amenazado durante muchos años y él se ha reído de mí a cada ocasión que ha podido. Esta vez estoy dispuesta a maldecirle. ―Se quedó parada un momento mientras tomaba en consideración sus palabras―. Bueno, creo que a él lo bendeciré con un vaticinio de amor. Él merece que yo lo ayude a ser feliz. Siempre estuvo a mi lado cuando más lo necesité. Además, estoy harta de que Stone no me permita estar cerca de un amigo. Debo hacer que Ches se case para que caiga rendido a los pies de una mujer y mi esposo comprenda que yo puedo hablar con él sin que Tom tenga miedo de que salte sobre mí. Mi esposo no lo entiende. Ches es mi mejor amigo. Y ni tan siquiera eso puedo decirlo en alto, porque también se ofende.


    ―¡Hombres! ―expresó Elvina comprendiendo a la perfección lo que Lisa le explicaba.


    ―En efecto.


    ―Entonces creo que Ches se casará, porque yo también me he propuesto que alcance la felicidad. ―Elvina pensó que le vendría bien tener una aliada en su plan como casamentera.


    ―¡Fantástico! No podrá huir de dos mujeres testarudas como nosotras.


    En ese momento se interrumpió la conversación. Dos hombres jóvenes y apuestos, de unos veinte años largos y a torso descubierto, se acercaron a ellas.


    ―Señoritas ―habló el más alto a modo de presentación.


    ―¿En qué podemos ayudarlos? ―preguntó Lisa esperando que el guardián de su esposo llegase hasta ellas para lanzar uno de sus conocidos gruñidos.


    ―Nos encantaría darles placer ―respondió el más apuesto. Elvina y Lisa se miraron. Eso sí había sido una declaración muy directa.


    Lisa se rio más fuerte. Stone no dirigió la mirada hacia ellas. Elvina veía a Gales también muy interesado en la función que se representaba. Las mujeres que figuraban sobre el escenario estaban ahora acariciándose y lamiéndose unas a otras.


    ―Siempre me gustaron los muchachos vigorosos ―apuntó Elvina mientras se agarraba del brazo del más bajo. La lady Stone hizo lo propio con el alto.


    Las dos avanzaron un poco. Frenaron y se dieron la vuelta. Sus acompañantes también se pararon. Sus esposos seguían ensimismados admirando los excesos que las mujeres ofrecían sobre el escenario.


    ―Stone, Gales ―gritó Lisa. Los dos hombres se giraron al momento―. Nos veremos aquí en dos horas. Tenemos planes para el resto de la noche.


    No hace falta decir que los dos interpelados comenzaron a correr gruñendo y que los dos apuestos jóvenes salieron huyendo al instante. Lisa y Elvina se carcajearon a gusto. La culpa había sido de ellos dos por no haberles prestado la debida atención.


    Mientras todo ello ocurría, desde lo alto de la escalera, el Rey de la Mansión de la Perversión, Albus John Lamark, no quitaba ojo a esas dos mujeres que tan bien conocía y tanto respeto le inspiraban.


    Si la anteriormente conocida como señorita Lisa Summer, actual duquesa de Stone, le caía simpática y no la veía como algo más que un incordio de amiga, observarla cuchichear con la que había sido la artífice de cuatro matrimonios, incluido el de su mejor amigo Patrick con la que consideraba su propia hermana aunque no lo fuese, le hizo estremecerse de pavor. La anteriormente conocida como marquesa viuda de Ailsa, Elvina, podía ser una plaga más temible de lo que habían resultado ser sus cuatro pupilas: Valerie, Lena, Emma y Gertrude.


    Eso sí lo desconcertaba, y no el hecho de que el hombre que lo había reconocido como su hijo, el duque de Gales, avanzase con su futura esposa hacia las habitaciones de las mazmorras, donde figuraban las fustas y los grilletes.


    ¿Qué hacía su padre en su club? ¿En su casa? Y, lo más importante, ¿qué tramarían esas dos mujeres?


    


    Fin.

  


  
    


    


    


    


    


    Nota de la autora


    


    Querida amiga lectora, como bien sabes soy una autora que escribe de casi todo. Me gustan las historias cortas, largas, blancas, picantes, con un poco (o un mucho) de erotismo… Y en especial las de género histórico. Si no conoces lo que tengo publicado, puedes pasarte por Amazon y buscar mi página de autora. Verás que hay para elegir.


    No suelo poner fechas porque me considero más una escritora de romance que una historiadora. Ello no implica que no me documente para no meter la pata (tal vez no siempre lo consiga, pues esto es mi ficción y adoro las licencias literarias). Sin embargo, puesto que intento crear mujeres fuertes, ya en sí estoy pecando de no ser fiel a la historia. Mis heroínas rara vez son lo que se supone que deberían ser las verdaderas damas de la época.


    Recordad que lo único que pretendo es entreteneros con mi loca imaginación. Esto es una obra de ficción que nace en mi mente y que está basada en lo que soy, en mi modo de vida o en como entiendo la vida misma. Lo haré mejor o peor, pero si he conseguido que sonriáis me daré por satisfecha.


    Esta saga tiene estos títulos relacionados. No es necesario leerlos en orden, porque bien el primero podría ser el último o viceversa, pero la que lo quiera hacer sería así:


    1) Lady V. no quiere casarse (Vestales)


    2) Lady Lena sí quiere casarse (Autopublicada)


    3) El error de lady Susan (Kiwi)


    4) La equivocación del conde (Kiwi)


    5) El acierto de la duquesa (Kiwi)


    6) La maldición del duque de Ashton


    7) El deber del marqués de Ailsa


    8) El destino de una marquesa


    9) La salvación del conde de Chesterfield (próximamente)


    10) Lord Seaford tampoco desea casarse (próximamente)


    Estad atentas, la historia de lord Chesterfield viene cargada de inesperadas situaciones. ¿Quién domesticará a un lobo? Pues una oveja…


    Más sagas:


    Serie Segundas Hijas:


    1) Enamorar a un duque endiablado


    2) Una trampa para un conde perverso


    3) Enojar a un marqués malvado


    Soldados Valerosos:


    1) Un coronel para lady Briana


    2) Un capitán para lady Elisabeth


    3) Un teniente para lady Olivia


    4) Un beso bajo el muérdago (precuela)


    Serie bajo la Luna:


    1) Dulce veneno bajo la luna (Nace en los valerosos)


    2) Dulce encuentro bajo la luna (próximamente)


    3) Dulce venganza bajo la luna (próximamente)


    Trilogía hermanas Davenport:


    1) Amberly, la esposa perfecta


    2) Tiffany, la esposa esquiva


    3) Emily, la esposa de conveniencia


    Trilogía ducado de Mildre:


    1) Loren, la esposa sin título


    2) Jonas, el marido que no podía volver a desposarse


    3) Gabriel, es esposo que quería ser digno


    Trilogía institutrices:


    1) Rosemary, una institutriz soñadora


    2) Philomena, una institutriz desdichada


    3) Marianne, una institutriz realista


    4) El diablo pelirrojo quiere ser duquesa (larga y picante)


    Las especiales Navidades de la condesa.


    Bilogía acuerdos:


    1) El acuerdo de un lord inadecuado


    2) El desacuerdo de un lord reticente


    


    Novela Contemporánea:


    Club Inhibiciones (Romance erótico)


    ¿Serás un error Pablo? (New adult)


    De nuevo os mando un beso muy grande y muchas gracias por vuestro apoyo.

  


  
    


    


    


    


    Sobre la autora


    


    Verónica Mengual, nacida en 1981, es española, vecina de Dénia. Se licenció en Periodismo por la Universidad Cardenal Herrera-CEU de Elche. Compagina su trabajo como redactora del semanario comarcal Canfali Marina Alta de Dénia desde 2006 con su faceta como escritora.


    Descubrió su pasión por la lectura del género romántico de autoras de ficción histórica como Lisa Kleypas o Julia Quinn, sin olvidar a la más importante, Jane Austen.


    Tras ser una lectora acérrima, decidió escribir aquello que le gustaría encontrar en este tipo de obras.


    El romanticismo en general la enamora.
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